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ADVERTENCIA. 

A HÜESTRBS •iUSCRÍTORr? DE ULTRAMAR. 

L o s S res . D . M . P u j o l á y c o m p a ñ í a s o n d e . 
1 c o r r i e n t e n u e s t r o s ú n i c o s r e p r e s e n t a - : 

H a b a n a . • 

/ 

LA A M E R I C A . 

M A D R I D 1 2 " E N E R O D E 1 8 6 6 . 

R E V I S T A G E N E R A L . 

« ¡ A l o 1866! Comenzó ya tu reinado. 
»¿Qué sucesos guardas ocultos? ¿Qué conquistas nos 

»darás á registrar en esta crónica imparcial de los acon-
»\ccimientes humanos? ¿ L a libertad a lcanzará a l g ú n 
»progreso? ¿La voluntad de los pueblos será menos es-
»carnerida? ¿El derecho internacional será menos hol la -
>do? ¿La 1 ersonalidad humana será mas respetada? 

«¡Pocos motivos de alabanza nos ofreció t u antece­
ssor el año 1855! Recibes de él nacionalidades opr imí-
idas, derechos conculcados, aspiraciones aplazadas, t í 

» E n todas las naciones verás gobiernos que se sos t íe -
j nen con recursos propíos . Solo en Roma hal la rás un 
sgobierno que vive de la limosna universal, enviada 
»por recaudi-dores ó colectores que piden por amor de 
wDio.s parít pagar los fusiles, los cañones y municiones 
»del Santo Padre, el ya famoso dinero de San Pedro, 
»en las puertas de las iglesias, desde el pu lp i to , á la 
j>cabecera del moribundo, por medio de rifas y lo ter ías , 
«aprovechando novenas y utilizando en beneficio de Ro-
»ma las restituciones de cosas debidas á quien de ellas 
«fué despojado. Observarás cómo de esta manera el go-
»bierno romano dá al pueblo el ejemplo de la mendici-
»dad, é inf i l t ra en él aquel detestable espí r i tu de v i v i r 
va costa de la limosna, que enmohece la actividad, en­
g e n d r a la ociosidad y mata la dignidad. 

«Vuelve los ojos hác iá Polonia, y verás un pueblo 
«enter rado hace dos años á consecuencia de un esfuerzo 
«supremo para romper los gri l los que lo torturan. ¡Ape­
onas hay ya quien dirija hacia él una mirada compasi-
»va! ¿Quién se acuerda de los muertos? 

«Vuelve los ojos mas al Norte y verás dos pequeños 
«territorios presa de la ambición y de la t i r an ía de un 
«rival poderoso. 

»Y si en vez de mirar cada territorio sepapado má3 
«que por l ímites naturales por barreras creadas por el 
«hombre , abarcas bajo un golpe de vista general todas 
«las naciones, verás que el hombre apenas es libre en 
«a lgún punto de ejercitar las facultades que le dió la 
«natura leza y de satisfacer las inclinaciones licitas de 
«su sér. 

«Verás que posee la facultad de pensar, y medios 
«natura les de expresar sus ideas., y que una mordaza 
«cierra su boca, ó un gri l lete oprime sus manos. 

«Verás que gozando c'e l ibre a lvedr ío , no es dueño 
«de dar culto á Dios k su manera, 

«Verás que siendo la sociabilidad una tendencia í n -
»nata , se le priva del derecho de reunirse á sus seme-
«jantes . 

«Verás que siendo tan limitados en sus efectos los 
«esfuerzos individuales, se le priva do la libertad de 
«asociarse á los d e m á s . ' ' 

nías cov.^oJdadas, iniquidades triunfantes, libertad( «Verás que existiendo en el fondo de la conciencia 
«Iramana^ el sentimiento de lo bueno y de lo malo., de 

que es la 
lagos de 
encia de 

«desconocidas. ¿Qué nacionalidades nos da rás emane 
opadas al fin de tus días.? ¿Qué derechos r e v i u d í c a d o ^ 
«¿Que aspiraciones cunfplidíis? ¿Qué t i ran ías derroc: isl 
«¿Qué iniquidades castigadas? ¿Qué libertades 
«quis tadas? 
^ Vuelve J o s ojos hácia las aguas del A d r i á t i c o , ^ ! 
fvej is a Venecia aumentando con sus K'gri fundo ' 
1 s tv r-ffunasy canales. En aras dv- la i l f c p e r d e n - i 

cía sacr el bien s í m e m e de lar. puebh 
«über tad. borda permarWe n 'os iueo-o 
»su opresora que la s o l i ^ - ^ x , inaMo Ui • 
» e s t a se acaba y e m p u ñ a el l á t i g o * ] ^ dejm 
í b r e las espaldas de su víc t ima, la Weiua del • 
pUora i á g r i m a a t l e sangre sin exhalar una que 
«vía iLn s w g W e dolor á sus hermdnos de la Le 
g í a A W f a p A t s , de S>i l i a , de Ce rdeña , de Tüáca 
« g r a n u - s porque respiran en la atmósfera de la l i b e r t é 
*y de hr indepen<lencia. A u t t r i a le ofrece representación 
en el parlamento general del imperio, y V e í e c i a rehusa 
t v L ^ n t a d 0 J \ A n 8 Í r ^ se encoleriza y amenaza. 
>3 Vernecia c o n t i n ú a impasible y sombría 
^ « í l 6 !0S ejüs hác ia la Metrópoli del mundo 

j i i u u o , y la verás desgarrada por las e s t r a ñ a s com-
« O u a c i u n e s del mundo moderno. Observarás queRo-

res t o d o menos R ^ « 

'lo justo y de lo injusto, hay quien conserva, al pare-
• ¡ordimiento, el puesto que debió al fraude 

»y á la VK> 

1; que los romanos son ex-
los aus-

e jecutarán sus 
« w M 0 ? eVn mismapa.Tia. Al l í m a n d a r á n 
«vancl-Uicv franreses' h \ ^ p a ñ o l e s . Allí ejecu.„, 
J ^ c o I f ATpresaslashuestes ^ bandidos de F r a n -
» Í e s u i H / r í r m 0 w p e r a r á V^a cohorte de franciscanos, 
i h s roma « ^ d e l acl* f ^ T * ' P/ocedentes de toda¿ 
•Ror a á todo, h a b r í a A111 e n . / ^ r z a ^ pertenecer 
>rá todo menn.' desaparecido Roma. All í sucede-

t "ga3 i T r ^ T 1 ^ deCÍr' qUe ^ pUebl0 h ^ aerecno de gobernarse á sí mismo. romano 

a ü o ó de sagrados juramentos, 
v l ú e no siendo la dignidad humana una abs-

« ^ íícu n, sino un accide te real y efectivo, bá l lanse 
S v'i embargo tan envilecidas, tan viciadas ciertas capas 

que la lisonja convierte por medio d é l a metá-
• ra on ¡caballos á los ciudadanos de un gran pueblo, 

. 1 - -fljetos al l á t igo de un cochero despótico. 
;>¿i tantas y tan grandes injurias á la personalidad 

a te indignan, haz porque en el período de t u 
rCLd ) tengamos que registrar la desaparición de a l -
n dolor, el reconocimiento de a l g ú n derecho. 
' T u antecesor el año 1865 ha visto triunfante en 
erica la gran causa de la emancipación de los es-

• • s [Ojalá puedas t u presenciar en Europa la ernan-
«cipación de los ciudadanos! 

«Nosotros procuraremos ayudarte. E l tiempo y yo 
»dos, acostumbraba decir un monarca. T u eres el t i e m -
>po: nosotros la prensa. 

«Hay quien duda de su poder, porque inmediata-
«mente no se tocan sus efectos; porque directamente no 
«se puede relacionar una conquista con cada una de sus 
«predicaciones. Nosotros no dudamos. 

«Aunque no siempre traspasen sus consejos la mu-
«ralla de t rás de la cual acostumbran encerrarse los g o -
«biernos, su influencia obra sobra las masas, sostiene y 
«reanima, conserva las tradiciones, y prepara el porve-
«nir. L a luz existe, aunque se la oculte bajo una panta-
«11a de hierro. 

«¡Año 1866! ¡Te deseamos un reinado glorioso! » 
Un refrán españo l dice: «Año nuevo, vida n u e v a . « 

Víctor Manuel lo ha traducido al italiano de este modo: 

«Año nuevo, ministerio nuevo .» L a crisis porque pasa­
ba Italia ha terminado. E l general Lamármora , Chía-
ves, Facini y Ang io le t t í conservan respectivamente las 
carteras de Negocios extranjeros, Gobernación, Fomen­
to y Marina. Han aceptado Scialoja la do Hacienda, 
Pettinengo la de Guerraj Faccio la de Justicia, y Bert i 
la de Ins t rucción púb l i ca . 

L a personalidad mas notable entre los nuevos min i s ­
tros es la de Scialoja. Ha escrito algunas obras bastante 
estimadas sobre economía polít ica y hacienda. F u é m i ­
nistro en Ñápe le s en el período constitucional de 1848. 
Se t ras ladó después al P í amen te , donde fué conocido 
corno profesor. E l conde de Cavour le d is t inguía con su 
amistad. En 1861 fué subsecretario de Hacienda, y mas 
tarde negoció en Pa r í s e l tratado de comercio entre 
Francia é I ta l ia . 

Rusia ofrece señales evidentes de hallarse trabajada y 
conmovida por las ideas modernas. En el año 1861, la 
nobleza de Moscou pedia al emperador Alejandro I I , ins­
tituciones que dieran al pa í s una part icipación libre en 
sus asuntos, y el derecho de elevar directamente á s u co­
nocimiento las necesidades é intereses de cada provincia. 
E n 1865, la noblezade San P^crsburgo har^onocido en 
.-u • .••uní»lea provincial «JÍ . in -v. < ! j ' • mcioi i de 
una iuzíiineion repres&ffitiva e&í&ifl. ? • iw atrevido 
todav ía á aceptar una pwjposicion mu-; significativa en 
el nombre, pues que tenia por objeto pedir una diputa­
ción central permanente. 

A la reclamación de la nobleza de Moscou el empera­
dor Alejandro I I contestó con desagrado. Cuatro años 
después la nobleza de San Petersbur^o reproduce la pe­
tición mas acentuada. E l disgasto de los soberanos no 
basta ya para contener el progreso de la opinión. 

Es curioso advert ir hoy que Rusia tuvo por espacio 
de siete siglos todas las instituciones de un gobierno re­
presentativo; porque al consejo dé los nobles estaba u n i ­
da la asamblea de los diputados de la nación, y la auto­
ridad soberana se hallaba subordinada á l asentimiento 
de la voluntad nacional. Los documentos de aquella é p o ­
ca lo acreditan. 

L a lucha de la nobleza contra el poder fué larga y 
penosa. Su derrota quedó consumada en el reinado de 
Pedro el Grande. Rusia presenció pasivamente la des­
trucción sucesiva de las diversas clases de Ja sociedad, 
la supresión de todas las instituciones representativas. 
Los paisanos fueron subordinados á la gleba, la> Cáma­
ras destruidas, y la nobleza se vió obligada á servir a l 
monarca para no perder sus pergaminos. La concentra­
ción del poder soberano l l egó á su apojeo en tiempo del 
emperador Nicolás. 

L a nobleza moderna no se parcc3 á l a antigua. 
Transformada en el crisol de la autocraria, absorbió en 
los elementos populares que le fueron inoculados nn 
g é r m e u vivificador que hace de la nobleza actoal no una 
casta, sino el resumen de todas las fuerzas vivas del país , 
del ejérci to, de la hacienda, de las letras. 

A l comenzar el reinado actual la nobleza rusa se 
ade lan tó á las miras humanitarias de Alejandro I I , ofre­
ciéndole franca ayuda para emancipar á los siervos. Las 
asambleas trienales de la noblezn, único vestigio que ha 
quedado de las antiguas instit".ciones electivas, elabora­
ban proyectos de emancipan n q u " eran desechados por 
el consejo general del imperio, celoso de que pudiera 
atribuirse á impulso agen^ h ' M U medida de la eman­
cipac ión . 

L a nobleza rusa, convencida por l a esperiencia de 
que la felicidad de las naciones descansa sobre la d i v i ­
sión de los poderes, pide á su soberano reformas necesa-
rais. Destruido, en efectp, felizmente el despotismo par­
cial ejercido por los señores sobre sus vasallos, el despo­
tismo completo del soberano sobre todas las clases de l a 
sociedad, debe cesar indudablemente. E l lenguaje que 
elevó hasta el trono la nobleza de Moscou es digno de la 
clase que por reunir mayor suma de ilustración, de r i ­
queza y por con-iguiente de influencia, debe marchar a l 
frente de la opinión del pa í s . La nobleza rusa sabía qus 



L A AMERICA 

con la emancipación do los siervos se le privaba en bene­
ficio del pueblo, de una gran parte de su fortuna, y que 
el decreto que transformaba á los paisanos en propieta­
rios de una parte de su territorio, debia arrebatarle sus 
atribuciones seculares de alta justicia y de poder abso­
luto sobre las clases rurales del imperio, Pero se somet ió 
y cumplió su deber con la esperanza consoladora de que 
su sacrificio material y político asegura r ía los derechos 
y el bienestar de millares de ciudadanos. La nobleza ru­
sa no pone en duda que la prosperidad y la civilización 
serán los resultados inmediatos de los derechos a d q u i r i ­
dos por sus antiguos vasallos. Pero quiere como justa 
compensación que el soberano le conceda á su vez á ella 
y á las demás clases del Estado, derechos positivos que 
aseguren para el porvenir la integridad de la propiedad 
y el respeto á la personalidad humana contra la a rb i t ra ­
riedad del poder. En la fase actual del desenvolvimiento 
político de la sociedad, la nobleza rusa no pide p r i v i l e ­
gios sipo justicia independiente de las autoridades g u ­
bernamentales, y que el pa í s tenga part icipación l ibre en 
los asuntos púb l i cos . 

Poca gravedad atribuimos desde un principio a l mo­
vimiento fenianista que debia destruir en Ir landa la au­
toridad de la reina Victoria, separar aquel pa í s de Ing la ­
terra y Escocia, y constituirlo e n í e p ú b l i c a independiente 
Pero no esperábamos que llegara á dar señales de morir 
de un modo miserable. E n Irlanda los acusados de fenia-
nismo han probado dignidad y entereza de alma, pero 
los que en los Estados-Unidos representan como cabe­
zas de la conspiración, ofrecen el mas lastimoso cuadro 
de ana rqu ía , desórden , y aun poca pureza. 

E l proceso de los fenianos de Irlanda no ha produ­
cido per turbac ión , n i aun emoción alguna popular. Las 
autoridades tomaron severas precauciones para conservar 
el ó rdeu , mas por lo visto i n ú t i l m e n t e . Los ¡condenados 
sufrirán su pena en una prisión de Inglaterra. A la hora 
presente las puertas de la penitenciaria ¡de Dartmoor se 
¿ a b r á n cerrado detras de ellos, y en sus celdas sol i ta­
rias donde ve rán desfilar largos dias, é Interminables 
noches de cautiverio, podrán reflexionar la locura de 
sus esperanzas y proyectos, y sobre lo censurable de i n ­
tentar conmover una sociedad donde la libertad polí t ica 
y el respeto á los derechos individuales han llegado á 
ser objeto de una verdadera adoración. 

Mientras esto sucedía en Irlanda, los fenianos de Nue­
va-York elegían presidente de una repúbl ica todav ía ima­
ginaria á un coronel que ha respondido de un modo m u y 
es t raño á la confianza de sus flamantes súbd i t o s . Ha es-
plotado en grande escala la credulidad y el patriotismo 
de los numerosos emigrados de Irlanda establecidos en 
Amér ica , donde su trabajo encuentra abundante remu­
nerac ión . No h a b r á qu izás obrero, n i cul t ivador, n i s i r ­
viente, que no se haya apresurado á depositar en la bolsa 
de los colectoreí fenianos t n su pequeño óbolo pa ra la 
emancipación de aquella querida isla que las privaciones 
de todo género y las angustias del hambre les han o b l i ­
gado á abandonar. Las colectas semanales llegaron á 
proveer con abundancia el tesoro feniano. E n t ó n c e s el 
presidente in partibus quiso tener un secretario y un pa­
lacio; no reparó en gastos; a lqui ló una de las mejores 
casas d tXaova-York , embellecida con esculturas, pór t icos 
y dorados; la amueb ló santuosthnente, dió convites, en 
que corrían con profusión vinos de gran precio á costa 
de los pobres fenianos contribuyentes, y mientras m u ­
chos quizá separaban diariamenle un poco de su salario 
para depositarlo en e l tesoro presidencial. Para comple­
tar y robustecer su gobierno, el presidente iba á emi t i r 
un emprés t i to : los t í tu los estaban ya dispuestos, y aun 
algunos han sido realizados. Pero la discordia l e v a n t ó la 
cabeza. E l presidente y su secretario fueron acusados 
ante un comité de salvación púb l i ca por abuso de poder 
fraude y concusión. Habiendo aquellos negado á compa­
recer ante los jueces, han sido depuestos y privados de 
su autoridad, y reemplazados por otro presidente y otro 
secretario. Los comités se mult ipl ican y se declaran en 
sesión permanente los presidentes se escomulgau uno á 
otro; se lanzan á l a cabeza decretos y sentencias y r e c i ­
ben adhesiones, ó por lo méuos afectan recibirlas. Es un 
espectáculo r idículo é indigno á un mismo tiempo. Pro­
bablemente no tendremos que hablar ya mas de feniauis-
mo. Pasamos ahora á cosas mas formales. 

A consecuencia del mensaje presentado á las C á m a r a s 
por el presidente de los Estados-Unidos, el general en 
jefe de los ejérci tos de la Union ha redactado una memo­
ria de las operaciones militares realizadas bajo su direc­
ción. E l trabajo del general Grant ofrece un in t e ré s es-
traordinario por el relieve que d á á las peripecias de l a 
campaña sostenida por los ejércitos beligerantes de los 
Estados-Unidos. 

Grant fué un discípulo bastante adocenado de la es­
cuela mil i tar de Wcst-Poiut. Cumpl ió su deber como ca­
p i t án en la guerra de Méjico. Después de ella abando­
nó la profesión de las armas, y se puso al frente de un 
establecimiento industrial creado por su padre. Los p r i ­
meros triunfos de la insurrección conmovieron su patr io­
tismo. Se presen tó a l gobernador de su Estado, le ofre­
ció sus servicios, y recibió un despacho de coronel de 
voluntarios. Poco después fué nombrado brigadier en 
premio de los hechos de armas con que se d i s t i ngu ió con 
su regimiento sobre e l Qampo de batalla. Su primera 
empresa fué la espugnacion del fuerte Donaldson, don­
de comenzó á aplicar su famosa m á x i m a : cEntregaos á 
discreción.» 

E l Norte desde hacia cuatro años agotaba sus recur­
sos para vencer la poderosa insurrecc ión , cuando enco­
m e n d ó a l general Grant e l mando en jefe de los e jérc i tos 
de la repúbl ica . No hay en Europa general que haya 
mandado fuerzas tan numerosas n i extendidas sobre tan 
tan vasto terri torio. Ha hecho mover seis e jérc i tos á la 
vez; el del Potomac, bajo las ordenes de Meade; el de la 
Luisiana, á las de Banks; el de James River , á las de 
But t ler y Gil lmore; el del valle de la Shenandoah, á 

las de Sicgel, H u n t e r y Sheridan; el del Mississipí á las 
de Thomas; y el del Tennessee á las de Sherman. Estos 
seis ejércitos se hallaban diseminados en una ostensión 
de terreno tan grande como laque forman Francia, Italia 
y Alemania. 

Antes de comenzar la campaña que decidió la caida 
de Richmond y de Petersburgo, el genera l í s imo Grant 
dió á cada uno de los jefes de los cuerpos instrucciones 
particulares, indicándoles el papel que debían represen­
tar en el gran drama mili tar que iba á desarrollarse. 
Esas instrucciones son claras; designar á cada uno el fin 
que debe alcanzar, y los medios que han de emplearse. 
Prueban evidentemente que Grant es un general de p r i ­
mer ó rden , y que no ha debido sus triunfos solamente á 
la superioridad del número , y á una bárbara tenacidad. 
F u é el primero en reconocer que la fuerza mi l i ta r del 
Norte se asemejaba, según la comparación vulgar que 
ha empleado, á un pesado atalaje de vigorosos caballos, 
cada uno de los cuales tiraba por su lado, tan pronto 
hácia oriente, tan pronto hacia poniente, mientras que 
el enemigo, teniendo á su disposición los ferro-carriles 
del interior, podia llevar de un punto á otro la gran 
masa de sus fuerzas, y oponer sucesivamente una resis­
tencia superior. 

Los Estados-Unidos se complacen en tener en con­
tinua alarma al emperador de Méjico. H o y es el p r e s i ' 
dente Johnson con el nombramiento de un embajador 
cerca de J u á r e z ; mañana el ¡general Grant , diciendo 
que nunca se presentará mejor ocasión que ahora para 
enviar á Maximiliano á su antigua residencia de M i r a -
mar: después un periódico anunciando que se aprestan 
voluntarios y armas para atravesar el Rio Grande, ó sea 
la frontera mejicana: mas tarde un senador ó un diputado 
proponiendo que los Estados-Unidos socorran á su her­
mana la repúbl ica de Méjico contra l a invas ión ex t ran­
je ra . 

E n este sentido se hallan concebidas dos proposicio­
nes presentadas al Congreso y al Senado de W a s h i n g ­
ton; la una por Mr . Schank, y la otra por Mr . Wade. 
Las C á m a r a s las han tomado en consideración, resol­
viendo que pasen á los comités de negocios extranjeros 
presididos respectivamente por el general BanQks y e l 
senador Sumner. No seria ex t r año que emitieran u n 
d ic támen favorable, y que fuesen ambas proposiciones 
aprobadas en las dos Cámaras por una m a y o r í a i g u a l á 
la que las tomó en consideración. E n este caso él jefe 
del gobierno se vería emplazado por las Cámaras para 
protejer el honor y los intereses del gobierno de la 
Union, comprometidos por la tentativa hecha por una 
potencia extranjera para destruir en el continente ame-
riCíino una repúbl ica , y establecer sobre sus ruinas 
un gobierno monárquico sostenido por bayonetas euro­
peas. 

Los defensores de la política francesa se han empe­
ñ a d o en probar que el establecimiento del imperio en 
Méjico no constituye amenaza n i peligro para los g r a n ­
des intereses de los Estados-Unidos, y que por consi­
guiente nada justifica que se invoque la doctrina de 
Monroe. E l general Grant se ha encargado de probar 
cómo afecta al porvenir de su pátr ia la creación del i m -
rio mejicano. No aduce consideración alguna de mez­
quino in terés , ó de celosa rivalidad: habla el republica­
no sincero, que tiene levantado en su a lma un altar á 
las grandes instituciones que constituyen la gloria y la 
grandeza de su país . Oigan nuestros lectores, aunque 
solo sea brevemente, algunas palabras que parecen sali­
das de los lábios de un austero republicano de la an t i ­
gua Roma. 

«El nuevo imperio mejicano nunca será mas que un 
«imperio mi l i ta r si los franceses se ret iran, M a x i -
•mil iano t endrá que rodearse de tropas rigorosamente 
«d isc ip l inadas , compuestas en gran parte de soldados de 
«profesión; y poco simpáticas á la población mejicana. 
»La presencia de tal ejército sobre la frontera rfur de la 
«Union, obl igar ía al gobierno americano á mantener 
«por su parte, y aunque solo fuese como medida de pre-
«caucion, otro ejército por lo menos tan considerable, y 
«veríase de este modo inaugurarse sobre el continenfí}, 

del siglo, aunque solo sea de palabra. Bueno esquej 
pueblos oigan hablar de l ibertad á los reyes y á logg^ 
biernos, si bien luego no se cumplan las esperanzas co^ 
cebidas. Siempre queda como un eco que se va trasoí 
tiendo de generac ión en gene rac ión , y que señala ^ 
punto hácia donde deben converjer todas las miradas 
Frases con las cuales se afecta prometer mucho, pero nal 
da preciso; afirmaciones que parecen decisivas, pero 
luego se debili tan con un paréut i s i s ó una salvedad-
esplauacion de buenos deseos; indicación de proyecto^ 
para mejorar e l estado moral y mercantil del paíg) pero 
que ponen en guardia y suscitan prevención por su n ^ . 
ma abundancia. 

A b r í g a n s e esperanzas de que nuestro rompimiento 
con Chile e n t r a r á pronto en vias de un próximo arreólo 
A s e g ú r a s e que el gobierno españo l ha tenido en cuenta 
los buenos oficios de Inglaterra y Francia, aceptando 
los t é rminos de un arreglo jflecoroso p i r a ; 
Falta ahora que Chile ib Iconsidere OcT' 
A q u í diremos al gobiernol 'e Santiago lo 
aconsejaba á la protagonisbivib uno de sus 

A r r o j ó l a caraMmporta 
Que el espejo no I w y por q u é . 

No basta que Chile restablezcfi sus b uenas relaciones 
con E s p a ñ a : es preciso que recuerde siempre que tene­
mos buques para bloquear los puertos, y cañones . ra 
sostener nuestras quejas. 

E x t r a ñ a r í a ciertamente y con razón, que noalndiéra-
mos de a l g ú n modo á la crisis, al período de emoción 
porque atraviesa E s p a ñ a . Procuraremos n > tropezar con 
la autoridad fiscal, no poco recelosa y suspicaz en estos 
momentos. Dos regimientos de cabal ler ía y un batallón 
de infanter ía levantaron el gr i tó pontra lo ogisteute en 
Ocaña , Aranjuez y A v i l a . Diez diás han,t"a ' 
infanter ía pasó ya la frontera portuguesa: la 
se dir i jo á ella, s e g ú n aseguran los despachos o 

C. 

aceptando 
rtes 

vedo 

LAS COSTUMBRES POLITICAS I)E CUBA-

E l banquete con que ha obsequiado e l partido libe­
ral cubano á D . Eduardo Asquerino, director de este 
periódico, y cuyos pormenores, tomados del periódico 
ELSujlo, ha l l a rán nur-stros lectores en otro lugar de es­
te nWmo número , rousidt;rado bajo el punto de vista de 
las cpstumbres polít icas revela un gran progreso en 
aquella isla y confipna las doí^r inas que hace años w-

^nimos sosteniendo ¡ícerca de la tácilidad con que en ella 
jpueden plantetpsé -las instituciones representativas. 
I Muchas veces hemos dicho que en Cuba desapare 
rcería por completo toda "dea de emancipación de la me-
•iCÓpoli, desde el momento en que esta reconociera á los 
cubases los ¡derechos políticos de que gozamos los que 
vivimos eí? la Pen ínsu la : entonces, hemos afirmado, que 
en lugar de los partidos clasificados s e g ú n el lugar uei 
nacimiento de sus individuos, aparecer ían dos partidos 
clasiticados s e g ú n las doctrinas liberales ó reaccionarias 
de los que en ellos se agruparan. A los partidos geográ­
ficos, denominados de criollos y peninsulares, sucederían 
natural y lóg icamente los partidos politices denomina­
dos liberales y serviles: desaparecer ía del terreno de 
la discusión la cues t ión de nacionalidad porque todos 
aceptar ían ipso fado la gloriosa nacionalidad española: 
desaparecer ía ese antagonismo mal encubierto y a l i ­
mentado con tan poca previs ión como falta de patriotis­
mo, que existia entre españoles peninsulares y españo­
les cubanos; en cada partido politice nuevo, mezclarían 
se personas de todas procedencias, y lo mas que podría 
suceder, es que en lugar de dos, se constituyeran tres 
partidos, uno radicalmente reformista, otro decididamen­
te reaccionario y otro intermedio ó conservador. 

Contra esta doctrina se nos a r g ü i a siempre con la 
falta absoluta de costumbres polí t icas en Cuba. Allí, 
nos decían, las pasiones son muy vivas: bajo aquel sol 
ardiente de los t rópicos , la lucha polí t ica t endr í a un ca-
rác te r violent ís imo que p e r t u r b a r í a y conmover ía (vas-

«americano ese sistema de amenazas rec íprocas á ^ ^ ^ t . t ^ ^ i r W ^ P r f t a ™ 
.las potencias europeas se han condenado aun en t i em- I ' ^ T J i A vl°lentoS . la lucha electoral 4, 
«po de paz, á espensas de tan enormes gastos. ¿ ^ á l ^ . V . T ^ P n f dereCh0 ^ r ^ 1 0 1 1 
«ría el 'efecto de este sistema sobre la con^tlf ucion de lolli % , desenfrenados clubs deí demagogos. E l comer-
«Estados-Unidos? Nadie podría preverlo; p ro deber ía ' ™ * Í ^ ' T C0U 0Sta aS]taCl0n T ^ * ' 61 
«temerse que el pueblo americano llegara á f á S & i ^ - ^ t ^ n ^ ^ v ^ 1 ° * a"rlC,.,1 0 ^ 
«zarse con los procedimientos sumarios del milltarisnTo; ' ^ a a t r o t M ^ Í ^r08 ' ^ ^ I n t 

' cna atropa laaiil icnte y la gran riqueza, la asombrosa «que se dejara deslumbrar por la pronti tud y la efÍGacia 
«de los efectos que con ellos se obtienen, y que so i i o -
«pacieutara con las lentitudes y la marcha mas pesadn 
«del gobierno libre. Entonces se incl inar ía á 
«todo abuso de poder que condujera á resultados u 
«diatos, yjademas deseables en sí mismos. ¿Quié 
« también si,la aparición de una casta mi l i ta r en el v 
«vo mundo, favorecida por un p r ínc ipe vecino, desoc 
«taría el espí r i tu militar, y a r ras t ra r ía a las mas; 
«considerar la profesión de las armas como superiggra 
«todas las demás en dignidad é importancia? ¿El d¡ 
«que esta idea de la superioridad relativa del otíciu de 
«soldado se hubiera generalizado en el seno de la demo-
«cracia americana, quién no comprende que se estar ía en 
«vísperas de modiücaciones profundas en la forma de 
«gobierno?» 

E l general Grant preveo con una precis ión admira­
ble. Su opinión es una página de historia aplicada, por­
que siempre los ejércitos permanentes han llegado á ser 
al fin instrumentos de tiranía. Los Estados-Unidos serán 
un pueblo l ibre mientras tengan no un solo Cinrinato co­
mo Roma, sino tantos Cincinatos como generales. 

E l dia 27 de diciembre reanudaron sus tareas las 
Cortes españolas. E l discurso régio se hal la cortado con 
arreglo al pat rón de uso en estos casos. De buena gana 
pedi r íamos la supresión de esta formalidad, sino se acos­
tumbrara á rendir en ella homenaje al espí r i tu l ibera l 

.•as. 

prosper i .^ rte Vi reina de las Ant i l las desaparecería 
en muy ' ñ o s * 

- í w a m ü s o u e / u b a , reciHU do uno de. 
timesuüTT^rso períÓdicos, l i 

9, dorfrinas científ icas, costumbres mercaift-
i , artfculos de primera mi^esidad y hasta 

que eralimposible impedir la importación da 
. cuando JA prosperidad de lal ÍS». dep^odlB 

^ ü c i p a l m e n t e ue la impor tac ión de un mmeijso núme-
rTde a r t ículos entre los que figuraba hasta 1> harina 
del pan que consumían los cubanos; y que dado un co­
mercio moral y material tan activo como el que e-̂  ~ 
entre la isla y los Estados-Unidos, era el mas ridículo 
de los absurdos, y el mas absurdo de los anacronismos, 
empeñarse en sostener una organización pol í t ica abso­
lutista con una organizac ión mercantil y económica l i ­
beral; e m p e ñ a r s e en conservar las mas odiosas y a ' j t j ' 
cuadas formas del gobierno mi l i t a r absoluto, enana 
provincia rodeada por todas,partes de pueblo/'*' o0" 
biernos libres; y , sobre todo, pretender que hs cubanos 
que se educaban en los colegios de ios EsUdos-Unidos, 
ó en los de Francia é Inglaterra y aun eu los de Espa­
ñ a , después de pasar una juventud estudiosa en medio 
de pueblos, donde se acostumbraba á l a mas ámpl ia 
l ibertad de la ciencia, volvieran á su país y se res ig­
nara humildemente á un profundo y sistemático silencio 
y , lo que es peor todavía , á ser vigilados, expiados, des-
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los, des-

e aun denunciados y perseguidos por gentes 
nne ffeneralmente, y salvas honrosas escepciones iban 
S l a Pen ínsu la con una educación inferior á la suya, 
nfnrhos de ellos imbuidos en las mas necias preocupa-
Sones políticas y otros sin ideas de ninguna especie, n i 
S i c a s n i científicas, n i económicas, n i aun siquiera 

- aue exigen los rudimentos de la profesión mercantil 
ó del destino públ ico en que iban á buscar sus medios 
Aa subsistencia. . 

Los males que bajo, semejante r ég imen producía el 
sonismo eu qUe se hab ía constituido el llamado en­

tonces partido peuinsular, no es fácil calcularlos, sino 
estudiando bien las consecuencias que el mismo sistema 
•oroduio en las provincias hispano-americanas del con­
tinente. T o d a v í a hoy tocamos los funestos efectos de ese 
antagonismo que con tan necia tenacidad crearon en 
aquel vasto continente las antiguas autoridades espa-

^ E o t ' . i ' t-s, como hasta hace poco en Cuba, el pobre 
ióven qu llegaba de la Pen ínsu l a procedente de las 
montafu-s de Santander, de Cata luña , Galicia ó Andalu­
cía ióven que ordinariamente no llevaba mas estudios 
hechos que k s de una imperfecta primera educac ión , 
así que llegaba recibía de las personas á quien iba re ­
comendado una lección poco mas ó menos concebida en 
estos té rminos : . , . 

«Vienes joven a un país , donde muchos creen que 
se adquiere en muy poco tiempo y sin trabajo una gran 
fortuna. Si traes estas ideas vienes equivocado porque 
aquí como en todas partes, es preciso trabajar para ga­
nar el sustento. Cierto es que aqu í con honradez, con 
aplicación, siendo dócil y subordinado á los jefes y con 
•"a protección de personas ó casas como esta, se puede 
¿aua r un capitalito mas pronto que en E s p a ñ a ; ^ero 
cuenta que para esto has de ser muy obediente, m u y 
puntual en el desempeño de tus obligaciones, muy eco-
nómico> muy reservado y observar muy buena conduc­
ta. Sobre todo nada de distracciones peligrosas y malas 
compañías, y ten por seguro que aquí lo son todas las de 
los hijos del país. Estos nos aborrecen, envidian nuestra 
laboriosidad y las riquezas que adquirimos con ella: aquí 
p r consiguiente has de ser español antes que todo. Trata­
rás solo con los españoles, y procurarás á todo trance no 
mezclarte ni adquirir relaciones con los criollos.y> 

Esta lección repetida uno y otro dia y por todos los 
protectores del muchacho y ademas por todos los amigos 
de estos, producía necesariamente Un efecto de descon­
fianza y repuls ión b á c u l o s españules americanos en el 
jóven aprendiz de comerciante. Un trabajo activo en la 
tienda ó en el escritorio, no le dejaban tiempo para re ­
flexionar sobre la exactitud ó inconveniencia de seme­
jantes consejos. Si le daban por primera ocupación l l e ­
var el copiador de cartas, pronto la inteligencia del neo 
fito adqui r i r ía la p rác t ica de la correspondencia mer' 
cantil: del mis.no modo se familiarizaba con las opera­
ciones de compra y venta de azúcares , tabacos, cafés ú 
otros ar t ículos; adqui r i r í a as í mismo un conocimiento 
empíric i de las funciones de la letra de cambio, apren­
día á hacer los contratos de fletamento, y sobre todo, 
si era listo, bien pronto se hacia dis t inguir por su pe r i ­
cia en los desembarques y despachos eu la aduana: Dios 
sabe, muchas veces, por qué medios conseguía abreviar 
los t r ámi tes , ó suavizar la dureza del arancel. 

A los pocos años el aprendiz era ya un buen tenedor 
de libros, un excelente liquidador de averias mar í t imas , 
tenia part ic ipación en los negocios de su principal y un 
peculio propio bastante respetable. Reservado cual con­
viene á los háb i tos comerciales, jefe de otros neófii tos 
recien llegados de l a tierra, á quienes trataba con la 
misma dura severidad con que él hab ía sido tratado, po 
cas veces se sonre ía , y en su porte y maneras empezaba 
á disting uirse al futuro Creso, enriquecido en una honro­
sísima profesión; pero en cuyas operaciones mas de un 
crítico mordaz en t r eve ía algo que no estaba m u y en 
armonía con los verdaderos intereses del fisco, es decir, 
de la real Hacienda, como se llamaba en Ultramar 

E l contrabando es una consecuencia lógica , i ndec l i ­
nable, natural de toda restr icción mercantil y de todo de­
recho araií^olario muy aUu, y en Indias, s e g ú n lo atesti­
gua la misma legis lac ión enderezada á reprimir lo, el 
contrabando era escandaloso. Para hacerlo con fácil i üul, 
loo contrabandistas mercantiles, tenian que Kntendftrse 
con los oficiales reales, es decir, con los altos funcionSiga 
de Hacienda. Nuestro héroe , habia llcgad<Ven ltd casa 
de comercio de que ya era sócio, á desemp/i av las de-
ücadisinms funciones agente de alijos.'.Mandcstinos. 
Para esto eta nocesar^. ejercer una g i / ' d o influencia 
con los oficiales reale?«-«p<Kr 

ser un pract icón oficinesco, sin estudios filosóficos, n i de 
derecho, ni económicos ningunos, ó un ¡mal estudiante, 
s e g u n d ó n de alguna buena casa y calavera, á quien su 
familia desesperada habia buscado un empleo en Indias 
á fin de ver si sentaba la cabeza y hacia fortuna. Claro 
es que con tan escasa instrucción, debían sonarle m u y 
bien al oido, dis-cursos como este: 

t S e ñ o r D . Zutano, a q u í no hay partidos políticos 
entre los peninsulares, aqu í todos somos unos, españoles 
ante todo y sobre todo. Union estrecha entre nosotros 
para conservar á España el rico florón que representa 
esta provincia. Desconfiar sobre todo de los hijos del 
pa í s , porque encubierto con la suavidad y zalamería de 
su al parecer afable trato, nos tienen un ódio mortal . 
Todos ellos, en esto créame V . á mí , todos ellos tienen 
ideas anárqu icas , revolucionarias, disolventes; todos 
son anexionistas, insurgentes, filibusteros. Con ellos to­
da vigilancia es poca y lo que en la Pen ínsu la es mone­
da corriente en polít ica, aqu í producirla inmediatamente 
la pérd ida de esta riquísima provincia. Aqu í solo hay un 
medio de gobernar que es el gobierno de una autoridad 
sabia y enérg ica que obligue á todos á andar derechos 
y que no se pare en barras cuando sea necesario hacer 
un saludable escarmiento .» 

De esta manera se formaba una atmósfera política 
inquisitorial y absolutista, sostenida por la solidaridad ó 
mancomunidad de intereses entre unos y otros peninsu­
lares. Llegaba un nuevo cap i tán general, hombre de 
armas, generalmente de mucho valor en el campo de 
batalla, con dotes de mando para mandar.... soldados; 
pero ageno á todas las grandes cuestiones de derecho y 
de economía polí t ica que su rg ían á cada momento en el 
gobierno de la provincia confiada á su cuidado. Des­
orientado, perplejo desde los primeros momentos, sin co­
nocimiento del pa í s , sin ideas polít icas bastante c i e n t í ­
ficas y sól idamente cimentadas para sobreponerse á la 
camarilla que desde luego le rodeaba, era bien pronto 
juguete ó man iqu í de esa misma camarilla. Si era hom­
bre probo y honrado, ó no tenia alcances para conocer 
los abusos, ó estos eran tales y de tal magnitud que se 
sent ía sin fuerzas para atacarlos de frente. 

En seguida le abrumaba el enorme peso de sus i n ­
mensas atribuciones. Presidente de la audiencia y del 
real acuerdo, que entóneos en tend ía en los asuntos de 
adminis t ración y gobierno, superitendente de Hacienda, 
juez mi l i ta r del distrito, carecía materialmente de t i em­
po hasta para firmar. Desde que llegaba no oia hablar 
mas que del esp í r i tu ant i -español , de los naturales de la 
provincia, de la necesidad de un gobierno fuerte, del 
peligro de insurrecciones, ¡Que habia de suceder! L a 
mayor parte de estos jefes superiores se volv ían á los 
tres años á la Pen ínsu la , sin haber conocido ni aun so­
meramente, el pueblo que se hac ían la i lusión de haber 
gobernado. 

Tales eran las costumbres polít icas de an t año en U l ­
tramar, costumbres de que aun quedan ogaño muchas 
reminiscencias,costumbres que empezó á modificar pro­
fundamente el duque de l a Torre, costumbres que afor­
tunadamente es tán desapareciendo bajo e l mando del 
m a r q u é s de Castell-Florite, quien hizo desaparecer otras 
semejantes en Cata luña , demostrando á muchos políticos 
tan imbéciles como encumbrados que el pueblo ca ta lán , 
fantasma terrorífico de todos los gobiernos, es uno de 
los mas fáciles de gobernar. 

A este resultado, han contribuido indudablemente 
algunas reformas, que aun cuando t ímidas é incomple­
tas, desembarazan la acción de los gobernadores |supe-
riores civiles. Se ha dado nueva organización á las au ­
diencias, suprimiendo los reales acuerdos y l imi tándolas 
á funciones exclusivamente judiciales, en las que no 
pueden influir tan directamente los capitanes generales; 
se ha hecho, si bion.mezquina, la reforma municipal , se 
ha separado la hacienda de la adminis t rac ión c iv i l , y 
aunque esta exige ahora una reforma descentralizadora, 
por de pronto hay ventaja en que las atribuciones que 
la están confiadas, no radiquen en el tr ibunal superior 
de la isla. 

Pero todo esto era mezquino, insuficiente sin libertad 
de imprenta que pudiera señalar los abusos y pedir los 
oportunos correctivos: todo esto era completamente es té­
r i l mientras continuaran las camarillas compuestas de 
negreros y contrabandistas, dominando la polít ica de la 
grande antil la á fin do asegurar mejor el éxi to de sus 
alijos de africanos ó de barriles de harina norte-ameri 
cana. Se necesitaba un gobernador superior c i v i l que 
creara las costumbres polít icas liberales, que diera v i d a á 
la imprenta, que hiciera entrar en la vida polí t ica á los 

Alijos del p a í s , donde hay mucha i lus t ración, donde es-
>vr^losintereses mas conservadores del órden porque sus 

esta inifae;ic; i tenia su. s 
graves inconveiiientes: no siempre los n.-^Vios em­
bastante considerables para contentar á todbsVr;. nece - ' s Ícm£unas consisten en bienes raices y la agricultura 
sario evitar los antagonismos y las envidias y " i ^ ^ ^ s está Cüasi toda en sus manos; era necesaria una granener 
üc ínter «sts entre aquella ĝente oficial y p a r a e s l r ^ ^ | g í a para r ep r imi r l a trata; era asimismo indispensable 

tener ei valor de proponer al gobierno la reforma aran 
celaría sobre todo con relación á las harinas norte-ame 
ricanas, á fin de que suprimiendo el bando desapareciera 
el desmoralizador co;» trabando 

Por fortuna e l establecimiento de una buena l ínea de 
vapores habia facilitado mucho las comunicaciones con 
la pen ínsu la : la creación de un ministerio de Ultramar 
obligaba al gobierno metropolitano á despachar con ac 
t iv idad y después de bien instruidos, muchís imos espe­
dientes que antes dormian años y años cubiertos de po l 
vo y en el olvido. La facilidad de comunicación y la 
Creación primero de la dirección y después del ministe­
rio de Ultramar, produjo clescelente resultado de enviar 
á las antillas empleados mucho mas ilustrados que los 
que antes sol ían arriesgarse á tan penosa espatriacion. A 
este ú l t imo ha contribuido mucho la educación mas per 
fecta que hoy se (recibe en lo pen ínsu la y que natural­
mente alcanza á todos los jóvenes empleados; pero á pe 
sar de estos nuevos y favorables elementos, era preciso 
empezar la vida polí t ica l iberal: abrir al ménos la p r i ­

mera bá lvula y no retroceder n i asustarse por el agudo 
silbido que producir ía el vapor a l escaparse por primera 
vez de una caldera en que sufría la enorme presión del 
mas r íg ido de los despotismos. 

Para esto no se necesitan nuevas leyes; porque bas­
taba cumplir la letra de las existentes. En Cuba regia y 
r ige la ley de imprenta del tiempo del estatuto real; ley 
relativamente l ibera l , l ey que establece la prév ía cen­
sura; pero que restringe las facultades de los censores 
mucho mas que nuestra ley restringe en la pen ínsu la 
las facultades de los fiscales. Por aquella ley deben es­
tar libres de censura prév ía todos los escritos que tratan 
de administraccion y economía polít ica, y en los escritos 
políticos no se puede impedir la publ icación de los que 
no ataquen la persona del monarca, la re l ig ión, de los 
que no atonten contra e l órden y así por este estilo a l ­
gunas otras p e q u e ñ a s restricciones. Cumplir el espír i tu 
y letra de la ley existente de imprenta, era precisamen­
te abrir esa primera b á l v u l a á las costumbres polí t icas 
liberales. Los primeros pasos, aunque t ímidos , los dió 
en este sentido el general Serrano: la gloria de haber 
dejado cierta libertad relativa para la polémica polí t ica 
le corresponde por entero al general Dulce. 

Algo también nos toca á nosotros; nosotros desde la 
Pen ínsu la empezamos el ataque á los viejos abusos de 
la polít ica ul tramarina: el mal llamado partido penin­
sular sintió la herida, y como era el primer golpe que 
recibía , se revolvió con grande ira contra nuestros p r i ­
meros escritos, consiguiendo que se prohibiera su cir­
culación en l a isla. ¡ Inút i l tr iunfol Nosotros redobla­
mos nuestra ene rg í a ; nosotros levantamos e l velo y ar­
rancamos la másca ra á los monopolistas de español is­
mo y de comercios tan reprobados como lucrativos. Ah í 
es tá la colección de L A AMÉRICA: á cada prohibic ión, 
respondíamos con un ar t ícu lo mas enérgico; cuando t e ­
míamos que atacaran demasiado directamente á nuestro 
periódico, acudíamos con nuestros escritos á los p e r i ó ­
dicos diarios, y sucedió, lo que era forzoso que sucedie­
ra; el partido reaccionario de Cuba se fué acostumbran­
do á los golpes, se fué convenciendo de que no era i n ­
violable y mucho menos infalible, y sobre todo, adqu i ­
rió la convicción de que á pesar de sus inmensas rique­
zas, todo el poder de su oro no podía vencer á unos 
modestos escritores que no t e n í a n otra fuerza que la 
just icia de la causa que defendían . 

Pronto la mul t ip l icación de nuestros escritos co inc i ­
dió con las VOCQS elocuentes de los primeros oradores del 
Parlamento, que llevaron la cuest ión de reforma po l í t i -
tlca ultramarina al seno de las Cór tes , y para que fuera 
mas sensible la vergonzdsa derrota de los monopolistas 
la necesidad de esta reforma se proclamó en los discursos 
de apertura de las Córtes y por los lábios augustos del 
monarca. 

A la censura pol í t ica de Cuba no le era permitido 
muti lar las sesiones de Córtes y mucho menos cometer 
el desacato de borrar un párrafo del discurso do la Coro­
na: nuestra doctrina, en tan buena compañ ía , tuvo que 
pasar: e l partido reaccionario estaba, por consiguiente, 
vencido, muerto, aniquilado moralmente. 

E l general Dulce, no obstante, tiene el gran mér i to 
de haber permitido que la polémica pol í t ica se sostuvie­
ra en la misma isla. E m p e z ó esta p o l é m i c a con gran 
violencia: L a Prensa a tacó rudamente a l Siglo, éste se 
defendió aunque con temor y timidez al principio; pero 
se defendió al fin, y con esto el primer paso se h a b í a 
dado, la gran dif icul tad se habla vencido. 

E l Siglo después ha defendido la reforma política, 
ha contestado á todos los ataques que le d i r ig ían y 
hasta ha tomado á su vez la ofensiva. Y ¿qué ha resul­
tado? ¿Dónde es tán los trastornos, los desórdenes 
los males que se t e m í a n de la l ibertad de imprenta cual 
si fuera una nueva caja de Pandora? 

Los resultados se pueden estudiar en el banquete 
dado al Sr. Asquerino. Ese partido liberal cubano tan 
temido, ha manifestado un español i smo decidido, un 
amor á la d inas t ía y á la primera autoridad de la isla 
tan sincero, como sinceras han sido las manifestaciones 
de la doctrina l iberal que le anima. 

De la l ibertad; aunque todav ía muy limitada, de i m ­
prenta, los cubanos han pasado de un golpe [al ejercicio 
del derecho de r eun ión polí t ica, al verdadero meetigu á 
la inglesa. Y en ese meeting nada se ha hecho contrar ío 
al órden, nada en sentido revolucionario, nada que re­
vele una exa l ta ron peligrosa. Cuba ha demostrado en 
su reun ión polí t ica, lo mismo que en sus primeras po­
lémicas de imprenta, que está preparada para la l i be r ­
tad, porque tiene las costumbres políticas de los pueblos 

ven.- . « « i n f l u e n c i a s o b r e el intendente, v • - - j o r 
sobre ei mismo virey. Y cáta te á nuestro o j ó v e n -'o 
gaataL'ler ó de Barcelona, convertido de comerciante en 
intrigante polí t ico. 

formando parte de la camaril la poderosa, por sus 
onzas de oro, que rodeaba á los primeros magistrados de 
*a provincia, era de -ver el cuidado cenque se apresura­
ba a visitar y obsequiar á todo funcionario públ ico que 
Jugaba do la Pen ínsu l a : con q u é asidua solicitud le 
Ir* n08 Pe,i&ros de dejarse conducir por las ideas de 
* wiollos, con q u é colores tan vivos le pintaba el ódio 

resena1 , de estos á todo lo que procedía de E s p a ñ a , y 
con que i . afla después le hacia entender, que venia á un 
país muy c - ^ donde el sueldo era insuficiente para 
«ostener el (tecv>ro ^ 1 nombre españo l ; pero que no t u -

iera cuidado, que él y sus amigos cu ida r í an de abrirle 
^ camino^ de la fortuna d i r ig iéndole por el que todos 
prosperara^ UniC0 Podia seguirse para que el pa í s 

E l empleado peninsular en aquellos tiempos, solía 

libres. 
A q u í concluye este a r t ícu lo , que aun cuando escri­

to de prisa y con a l g ú n desal iño, se apoya eu hechos 
que no admiten rép l ica ; pero puesto que lo ha motivado 
el banquete dado en honor del Sr. Asquerino, séame 
permitido dar un públ ico testimonio de gra t i tud á los 
que me hicieron el alto honor de colocar m i nombre en 
la sala del convite a l lado de otros muchos de gran va­
l ía ; séame asimismo permitido dar gracias por el b r i n ­
dis de que fui objeto, no tanto por el recuerdo que mu­
cho vale, cuanto por haberme en cierto modo equipa­
rado a l nombre ilustre del Sr. Saco, que por la pure­
za y elegancia de su estilo, por la fuerza de su d i a l é c ­
tica, por su grande erudic ión y por su nunca desmen­
tida constancia, es uno de los escritores que mas honran 
á s u patria la isla de Cuba, y en cuyos luminosos t r a ­
bajos he encontrado muchas y muy bien templadas ar­
mas contra los enemigos de la l ibertad en las Ant i l l as . 

Pero al mismo tiempo debo traspasar el honor de 
que he sido objeto á la escuela economista, radical­
mente l iberal , á que pertenezco y en la cual a d q u i r í 
la mayor parte de las doctrinas con que vengo defen­
diendo la reforma polí t ica ul t ramarina. Hay el error de 
creer que los economistas no son hombres polí t icos ó 
al menos que la escuela economista mira con cierto des-
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den las reformas pol í t icas . Contra este error se levanta 
la memoria de Adam Smith y de Florez Estrada que 
defendieron la au tonomía política de las provincias u l ­
tramarinas, Cobden, que proclamó una nueva polít ica 
internacional cosmopolita, apoyada en los intereses pa­
cíficos de un activo comercio, y el ilustre Jhon B r i g h t 
que se levanta ahora en Inglaterra para pedir con 
e n e r g í a el sufragio electoral para todas las clases 
obreras. 

Y t ambién se levantan contra esa preocupación las 
reformas de M r . Gladstone que han producido un a l i ­
vio de 1,800 millones anuales en las contribuciones que 
pagaba el pueblo i n g l é s . 

L o que sí es cierto, es que los economistas radical 
mente liberales, no queremos las reformas por medios 
violentos, no queremos las soluciones de fuerza, por ­
que la fuerza, en nuestro concepto, raras veces condu­
ce los pueblos á la verdadera l ibertad. 

FÉLIX DE BONA. ' 

A LA IBERIA, LA ESPAÑA Y LA REFORMA-

Con gran sorpresa hemos visto inserta en L a Iberia 
una carta de un supuesto progresista en que combate 
con el rudo encarnizamiento de un reaccionario dotado 
de espí r i tu estrecho, de corazón mezquino y de pasiones 
innobles, el banquete con que los cubanos, amantes de 
las reformas, obsequiaron al director de LA AMÉRICA. La 
saña se revela en todas las frases de la carta, y se des­
encadena contra el capi tán general, sin duda porque en 
la opinión del ardiente progresista, que está ya en man­
ijas de camisa para-echarse á nadar entre los demócratas, 
la autoridad mil i tar de Cuba no es tan intolerante como 
apetece ese español verdadero, progresista y demócrata. 
Deploramos que L a Iberia haya caido en el lazo grose­
ro que le ha tendido el l iberal de nuevo cuño que le d i ­
r ige la citada carta, acaso ofuscado nuestro cologa por 
los ataques molestos que lanza el flamante progresista 
contra el m a r q u é s de Castell-FJorite. 

¿No ha visto L a Iberia que su corresponsal alude 
i rón icamente en son de mofa á los banquetes progresis­
tas y demócra tas verificados en la Península? Esta a lu­
sión sarcást ica, bastaba para que Xa Iberia hubiera com­
prendido la verdadera in tención y la hilaza del zurcidor 
do tan insidiosas frases. Es lás t ima que el cap i tán gene­
ra l de Cuba, en vez de atender á los cubanos que 
se interesan, como es justo por su pa ís , no se inspire en 
los consejos del anónimo corresponsal, cuyas funciones, 
antecedentes y servicios quis iéramos conocer para po­
der apreciar en todo su valor su españolismo, progresis­
mo y democratismo, y todos los ismo, como fanatismo 
contra el verdadero patriotismo. 

¡Cuánta pequeñez y cuán t a miseria! Nos duele que 
L a Iberia haya acogido en sus columnas la carta r i d i c u ­
la á pesar de la intención siniestra que resalta en todas 
sus l íneas , porque nuestro colega no puede participar 
de las ideas anti-reformistas, habiendo suscrito el ma­
nifiesto dir igido á la nación por el comité progresista 
en que se dice: procurando aplicar los beneficios de tan 
importantes reformas á las provincias ultramarinas, así 
satisfaciendo sus legitimas aspiraciones, y hasta seria 
ingrato, lo que no podemos suponer, el director de L a 
Iberia , con los distinguidss é ilustrados cubanos que 
asistieron al banquete, y tuvieron la ga l an te r í a y defe­
rencia de colocar su nombre en uno de los tarjetones 
que pdornaban el sa lón, 

A L a España debemos contestar en otro tono. Lo 
que nos sorprende en L a Iberia, no nos admira en L a 
España. Entre el corresponsal y la redbccion debe exis­
t i r completa a rmonía . E l periódico defensor de la refor­
ma liberticida de Bravo M u r i l l o , seria lógico y conse­
cuente aunque defendiera hasta la inquisición en nues­
tras Anti l las . ¡Qué español ismo tan acrisolado el de su 
corresponsal! ¡Qué alardes tan r id ículos! ¿Cómo hemos 
de calificar á estos españoles que van á Amér i ca á 
hacer su negocio, que emplean su actividad y su ta len­
to en formar su fortuna, lo que es l eg í t imo y honroso, 
pero que no muestran s impat ía n i afecto por la prospe­
ridad de los pueblos, que aspiran á fundarla sobre las s ó ­
lidas bases de reformas fecundas y necesarias para ase­
gurar su porvenir y desarrollar su riqueza? Cuando 
menos, son ingratos y egoístas . Por fortuna no merecen 
estos dictados todos los españoles que en Amér i ca se 
consagran á desempeñar con celo é inteligencia sus 
dignas funciones en las diversas carreras del Estado, ó 
adquieren su patrimonio en la industria y el comercio 
á fuerza de e c o n o m í a s , de trabajo y de perseverancia, 
y lejos de crear antagonismos funestos injustos entre 
peninsulares y americanos, no hieren la susceptibilidad 
de aquellos pueblos, y con su trato cordial , afable y 
s impá t i co , se hacen acreedores a l respeto y car iño de 
nuestros hermanos de Ult ramar , y estrechan los lazos 
fraternales que deben unirlos á la madre patria. Estos 
españoles verdaderos no nos insp i ra rán mas que senti­
mientos de grat i tud y de vene rac ión ; pero combatire­
mos con ene rg ía á los que solo van á explotar el pa ís , 
^impulsados por una sórdida codicia, y fanáticos é i n t o -

erantes quieren resucitar los tiempos de Torquemada, y 
tratar con pár ias á los que son hijos de una misma ma­
dre, la noble y m a g n á n i m a nación españo la . 

Concluimos con un solo argumento dir igido á nues­
tro apreciable colega L a Reforma. Esos personajes á 
que alude el citado periódico, y que siente que sean los 
auxiliares del director de LA AMÉRICA , deben ostentar 
algunos t í tu los respetables para haber obtenido los su ­
fragios de sus compatriotas, y merecido la honra de ser 

•nombrados por el capi tán general miembros del mun i ­
cipio de la Habana. Si los redactores del Diario de l a 
Marina y de L a Prensa no asistieron al banquete á que 
fueron invitados para obsequiar al director de LA AMÉRI­

CA, s ino se dignaron dar esta maes t ra de atención á un 
compañero , que se hallaba d is tante algunas leguas de 
su patria, esto no significa mas s ino que dichos señores 
entienden las reglas de la u rban idad y de la educación 
de otra manera distinta que los redactores de LA AMÉ­
RICA. Nosotros no hub i é r amos obrado en Madrid en igual 
caso con los citados redactores, como ellos han procedi­
do con el director de LA AMÉRICA. Pero este se halla de­
masiado satisfecho con las honras y distinciones que le 
han dispensado los ilustrados y liberales redactores de 
E l Siglo y los mas dis t inguidos cubanosv como podrán 
ver los citados periódicos y nuestros lectores en otro l u ­
gar. Basta por hoy. 

No basta; porque vemos que E l Español t ambién re­
produce la carta de L a España; y tampoco nos sorpren­
de que defienda la Urania a q u í , en Cuba y en el orbe 
entero, el ó r g a n o genuino de ios que ensangrentaron 
las calles do Madr id en la noche inolvidable de San Da­
nie l . Ahora si que basta y sobra . 

( L . R . ) 

L a s circunstancias e s p e c i a l e s e n q u e nos encon­
tramos n o s o b l i g a n á re t i ra r n n a r t í c u l o , debido á l a 
p l u m a de u n conocido p u b l i c i s t a y e n e l c u a l hacia e l 
a n á l i s i s del discurso p r o n u n c i a d o p o r S . M : a l a b r i r ­
se las C ó r t e s . Impreso y a n u e s t r o anter ior n ú m e r o , 
cuando esto o c u r r i ó no p u d i m o s e a t ó n c e s ocuparnos 
de aquel suceso, y h o y que o t r o s posteriores nos co­
locan en l a m i s m a i m p o s i b i l i d a d , nos l im i t amos á 
reproducir e l discurso de l a c o r o n a . 

Dice a s í ; 

D I S C U R S O 
L e í d o p o r S. M . l a r e i n a e n e l a c t o s o l e m n e d e a b r i r 

l a s C ó r t e s d e l r e i n o e l 2 7 d e d i c i e m b r e d e 1 8 6 5 . 

Señores senadores y diputados: 
L a ape r tu ra de las C ó r t e s de l r e i n o h a sido en todos 

t iempos u n suceso fausto para l a m o n a r q u í a e s p a ñ o l a . A n i ­
mada de este pensamiento , v e n g o s iempre con í n t i m a com­
placencia á i n a u g u r a r vuestras t a r eas legis la t ivas , b ien sea 
para asociarme a l j ú b i l o p ú b l i c o p o r l a prosperidad de la na­
c ión , bien t enga que pediros consejos y auxi l ios en sus con­
flictos. 

M i anhelo por la paz no fué b a s t a n t e á i m p e d i r u n r o m ­
p imien to de hos t i l idades con l a r e p ú b l i c a de Chi le , que ha 
negado tenazmente una r e p a r a c i ó n honrosa por los agravios 
causados á E s p a ñ a du ran te las pasadas desavenencias con 
el P e r ú . M i gobierno os d a r á o p o r t u n a m e n t e cuenta d e l 
curso de l a gue r r a y de las negociaciones á que h a y a dado 
luga r . 

Las relaciones con las d e m á s potencias c o n t i n ú a n siendo 
amistosas. 

Mot ivos de diversa Í n d o l e , f u n d a d o s en los intereses y 
sentimientos permanentes de l a n a c i ó n , me han impulsado 
á reconocer el reino de I t a l i a . Piste reconocimiento no h a 
podido e n t i b i a r m i s s e n t i m i e n t o s de profundo respeto y 
filial a d h e s i ó n a l padre c o m ú n de los fieles, n i menoscabar 
m i firme p r o p ó s i t o de m i r a r p o r los derechos que asisten á 
la Santa Sede. 

Constante en m i deseo de r e spe t a r la independencia de 
los Estados de A m é r i c a , es tablec idos en los ant iguos d o m i ­
nios e s p a ñ o l e s , he celebrado u n t r a t a d o de paz y reconoci­
mien to con la r e p ú b l i c a de San Sa lvador . 

L a cris is que por diversas causas pesa sobre nuestras 
plazas mercant i les , agrava las d i f i cu l t ades de l a Hacienda, 
y aunque las rentas p ú b l i c a s se reponen de la baja acciden­
t a l que suf r ie ron , es preciso r e f o r m a r algunos impuestos 
para aumen ta r los ingresos del E r a r i o y hacer en los gastos 
p ú b l i c o s severas e c o n u m í a s que p repa ren dentfo de un bre­
ve plazo l a verdadera n i v e l a c i ó n d e l presupuesto. L a cadu­
cidad ó p r o n t a l i q u i d a c i ó n de deudas inveteradas, la r educ­
c ión de l a flotante á sus n a t u r a l e s l i m i t o s , ex t ingu iendo 
gradualmente el saldo que r e s u l t a e n favor de la Caja de 
d e p ó s i t o s , y o t ras medidas que sobre el c r é d i t o y sobre e l 
aprovechamiento de la masa a u n considerable de bienes na­
cionales, m e d i t a m i gobierno, s e r á n objeto de diferentes 
proyectos de ley que se os p r e s e n t a r á n coa los de presupues­
tos y cuentas generales del E s t a d o . 

E l desenvolv imien to de las fuerzas product ivas , in te lec­
tuales y mater iales de l pais es e l verdadero medio de acre­
centar los recursos del Tesoro, deb iendo de mirarse los de­
m á s como art i f iciales y prop 'os solamente de los p e r í o d o ^ 
de t r a n s i c i ó n . Mejorar la ley de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a para 
estender la e n s e ñ a n z a p r i m a r i a y para propagar las ciencias 
ú t i l e s á la a g r i c u l t u r a y á la i n d u s t r i a ; fac i l i ta r el aprove­
chamien to de las aguas que por nues t ros sedientas campos 
corren perdidas al mar ; asegurar a l propie tar io en e l goce 
t r anqu i lo de los frutos de su c a p i t a l y t r a b j j o ; d i s m i n u i r 
las trabas de aquellas i n d u s t r i a s , que como l a m i . i e r a , s e 
ha l l an a u n sometidas á una r e g l a m e n t a c i ó n y central iza* 
c ion opresoras; m u l t i p l i c a r las v ias de c o m u n i c a c i ó n y con 
ellas los cambios y el consumo, es dar e s t í m u l o v nuevof 

s idad u n á n i m e m e n t e sent ida de nuevas leves de o r a ­
c ión d é l o s t r ibuna les , de en ju ic iamien to , de casacionen ^ 
t e r í a c r i m i n a l que el gobierno med i t a t raer á vuestra d r 
beracion. f i 

E l e j é r c i t o por su l ea l tad y d i sc ip l ina merece mi con 
tan te aprecio y el de l a n a c i ó n , a s í como la marina, que 
las apartadas regiones del mar Pacifico sostiene los' intem1 
ses de la pa t r ia y el honor de nues t ra bandera. 

L a t r a n q u i l i d a d por breve t i empo tu rbada en Lérida 
Zaragoza, con m o t i v o d é l a s tarifas de consumos, f u é r e ^ 
blecida con l a i n t e r v e n c i ó n de las autoridades mil i tare-" 
de la fuerza del e j é r c i t o . Los sediciosos h a n sido e n t r e o í 
dos á los t r ibunales competentes y el orden se conserva0eñ 
todcs los pueblos de l a m o n a r q i ú a . 

Por fo r tuna la t r i s t e esperiencia de las revoluciones ha 
e n s e ñ a d o á las diversas clases sociales que el trabajo es 
fuente de v i r t u d y bienestar en los i n d i v i d u o s ; que el an-
m e n t ó de la p r o d u c c i ó n nacional es en los pueblos moder" 
nos tes t imonio incontestable de s u poder y de su grandeza" 
y que n i el t rabajo n i la p r o d u c c i ó n pueden desatrolUn 
donde no coexis tan e l orden y la l i b e r t a d . 

P o s e í d o m i gobierno de estos pr inc ip ios y s in ía lanna iv , 
por l a incesante ac t iv idad de los par t idos pol í t íc tM, confl 
que v e n c e r á todas las dif icul tades m a n t e n i é n d o s e de'ntro d 
las prescripciones legales y u n i é n d o s e con su e sp í r i t u á h 
o p i n i ó n nacional verdadera y l e g í t i m a m e n t e representada 
en el Senado y en el Congreso. Una p o l í t i c a tolerante s i l 
ser d é b i l ; que r e p r i m a el desorden s in crueldad, y qn. 
todas ocasiones t enga firmeza y t e s ó n para realizar sus pro­
p ó s i t o s , es la sola que puede desembarazar el camino difí­
c i l de per fecc ión y de progreso á que e s t á n llamados los in­
d iv iduos y las naciones. Teniendo todos por ún icv mi ra el 
i n t e r é s p ú b l i c o , por g u i a la o p i n i ó n nacional , por regla el 
respeto á la ley, é invocando siempre el nombre de Dios-
nunca f a l t a r á , asi lo espero, entre los poderes del Estado 
aquella cordia l in te l igenc ia que afirma la t r a n q u i l i d a d y el 
progreso en lo presente, y que prepara d í a s p r ó s p e r o s y fe-
lices á las nuevas í r e n e r a c í o n e s . 

Ha llegado á esta córte desde Pa r í s el ilustrado doc­
tor Sr. Triana, botánico de la comisión científica de 
Nueva Granada. Su objeto es solicitar del gobierno es­
pañol que le permita la publicación de los dibujos de 
plantas y otros documentos importantes para la ciencia 
de la botánica , que obran en poder de nuestro gobierno 
desde que proc lamó su independencia Nueva Granada, 
de donde aquellos proceden. Nos asociarnos al pensa­
miento laudable del Sr. Triana, esperando que el go­
bierno coadyuve á tan noble empresa. 

E l gobierno h a b í a concedido hace a l g ú n tiempo a-
Sr. Triana la autorizicion para ordenar y clasificar lasl 
l á m i n a s que constituyen la paria mas notable de lasco-
lecciones granadinas; pero como t?egun tenemos enten­
dido, cada dibujo tiene sus borradores y ensayos, el go­
bierno podía permit i r a l Sr. Triana, que, perfeccionan­
do el trabajo de tan difícil obra, se le cedieran los bor­
radores incompletos, como compensación de este ser­
vicio. 

De un día á otro s a l d r á del Ferrol la goleta Consuelo 
para Montevideo, á relevar á la Vad-Ras, que seguirá al 
Pacífico con la fragata T a m b i é n la Trinidad 
se encuentra lista y se h a r á al mar con el mismo destino 
do un día á otro. 

Por órden del gobierno de los Estados-Unidos, 
están fabricando en las fundiciones de Pittsbourg ui i 
cañones móns t ruos de calibre superior á todos los coi -
cidos, y con los cuales se propone el citado gobierno t • 
cer inú t i l e l blindaje de los barcos de guerra. 1 

Cada buque l l eva rá uno solo de estos formidables 
ñones que a r ro ja rán balas de 50 pulgadas de dián 
tro, las cuales a t r a v e s a r á n las mas fuerte^ corazas de 
hierro . 

Se espera en Ñ á p e l e s para u n o de estos días al here­
dero de la corona de I ta l ia , e l p r ínc ipe Humberto, qui; 
v á á t o m a r e l m a n d o del Sesto d e p a r t a m e n t o mil i tar . 

- 0 f de Caidad-RealVavanzaudo por la unenca del Guadiana, al 
ensanches a la producciou y f u n d a r en el desarrollo de id^ rnismo t ie inp ) v 

L a elección de Maz^ini p ira lipatado diil pirlament; 
italiano por uno de los distritos de Ñapóles, elección q i 
ŝ  cr^e segura, ha producido gran sensación en Floren­
cia. A Mazzini lo protejeu en la lucha la fracmasoneriay 
el partido de acción. 

H é a q u í las ú l t i m a s n o t i c i a s of ic ia les acerca de 1» 
l o & j n e c c i o p de q u e nos ocupamos en nues t ra revistagfi-
no r a l l V 

— L á d i v í s f c n mandada por el general Zavala que se ha-
l i aba á-- >n l l a l a g o n , y la co lumna dol gobarnad í - . ' mi l i t a r 

p ú b l i c a r iqueza u n porveni r mas l isoajero para la Hac ien-
da. A realizar estos fi í e s c o a t r i b u i r á n los proyectos de r ¡, 1 
que m i gobierno os p r o p o n d r á y que vuestra s a b i d u r r ' ' 
pa t r io t i smo a c e r t a r á n á c o m p l e t a r y perfeccionar. 

Uniendo á la ac t iv idad i n d i v i d u a l el impu l so c o l é : ; ¡vo do 
las diputaciones y los a y u n t a m i e n t o s , s e r á mas r á p i d o e l 
m o v i m i e n t o progresivo, de las mejoras que reclama l a mo^ 
derna c iv i l i zac ión . A q u e l concurso de todas las fuerzas, sulo 
puede realizarse vivif icando el e s p í r i t u de l ibe r t ad m u n i c i 
pal , nunca cs t ingu ido en los d iversos reinos que h a n for­
mado la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a , y c o n c e n t r á n d o l a en los ver­
daderos intereses de l a a d m i n i s t r a c i ó n local por medio de 
leyes que la pongan en a r m o n í a con la ley que regula el g o ­
bierno y a d m i n i s t r a c i ó n de las p rov inc ias . 

Cuando los intereses generales de la n a c i ó n y los p a r t i ­
culares de l a ag r i cu l t u r a , de l a i n d u s t r i a y del comercio no 
lo rec lamaran, m e r e c e r í a n po r su fidelidad inal terable las 
provincias de U l t r a m a r que n o se demorasen las reformas 
de que cada una necesita s e g ú n s u estado. M i gobierno so 
m e t e r á á vues t ro examen u n proyecto de l e y para penar 
con eficacia el t ráf ico de esclaros en las A n t i l l a s , mien t ras 
se preparan con el estudio indispensable las leyes especia­
les porque han de regirse con a r reg lo á l a C o n s t i t u c i ó n de 
la m o n a r q u í a . 

L a ordenada y pronta a d m i n i s t r a c i ó n de la j u s t i c i a es 
g a r a n t í a de los derechos p o l í t i c o s y civi les y base la mas 
firme del p r inc ip io de a u t o r i d a d . E n esto se funda l a nece-

obí lsradi 

oatallon? 

l a d ' j l g-aae.jal E j h a g ü e p T I I d ;1 Tajo, 
•ubleyado? á rtíir del i n t e r i o r de la sier-

i u n c í a n l o decididamente su' movimiento»' 
d i r e c c i ó n á P o r t u g a l , 
la Caro l ina l a co lumna que, compues t i 
y un r eg imien to de . caba l l e r í a , ha de op£-

ai arros á las ó r d e n e s del g3ner(i|¿Í*. J u a n Ui -
L IO cabo de Granada. \ 

—Segua partes recibidos de A r a g ó n , C a t a l u ñ a , Vnlenci i 
Lia la Vie ja , -Granada, A n d a l u c í a y d e m á s d . - t r i t c 

c o n t i n ú a el o rden ina l te rable . 
— P r i m , con par te de las fuerzas que le s e g u í a n , y escor 

t ado m u y de cerca por Escoda, e l Noy de las B a r r a q u e t e 
y sus veinte ó t r e i n t a catalanes, se ha internado en los moa -
tes de Toledo , buscando su s a l v a c i ó n en la fuga á Por tuga l . 

E l resto de los sublevados s^ ha dispersado en difer-•li­
tes d i r e c c i ó n s, marchando unos hacia difcre ites p u n t )í. 
abandonando o t ros los caballos y p r e s e n t á n d o s e a lguno 
las autor idades. 

Machos dispersos, bastantes caballos, el c a r r u ^ e en que 
i b a P r i m y el b o t i q u í n de la e x p e d i c i ó n han c ^ o en poder 
d é l a s avanzadas de las tropas, segua se d i c e á ú l t i m a hori ' . 
y aunque l a no t i c i a nos .parece m u y probable, no tenemo-
datos suficientes para responder de su completa exac t i tua . 

L o que si podemos asegurar es, que la insureccion so 
ha l la mora lmen te vencida, y que en breve quedaba m a t e ­
r ia lmente a n i q u i l a d a . 



RESEÑA GENERAL 
DEL GOLFO DE GUINEA, Y DEMOSTRACION DEL GRANDE INTERÉS 

QUE OFRECE A EUROPA EN TODOS CONCEPTOS. 

E l verdadero conocimiento de la Guinea, de ese 
c é l e b r e p a í s africano, que encierra á l a vez inmen­
sos tesoros v í rg-enes con que le ha dotado l a na­
turaleza, a l l í pródig-a y e x p l é n d i d a á lo sumo, y 
costumbres horr ib les y espantosas que asombran l a 
humanidad c iv i l i zada ; es uno de los estudios que mas 
interesan á l a Europa indus t r i o s i y c r i s t i ana , y a 
para u t i l i za r aquellas riquezas v í r g e n e s , y a para 
delinear el campo donde mas urgente y ventajosa 
ap l i cac ión puede tener la caridad cr i s t iana , que es el 
eje de la r e l i g i ó n verdadera , y a en fin, para dar 
ameno pasto á l a curiosidad y ensanchar los espa 
cios á u J a i m a g i n a c i ó n , descorriendo e l velo de las 
m i ^ t e í ^ s a s escenas que en aquel p a í s s i ngu l a r e s t á n 
ve r i f i cándose . - L , 

¿Y c ó m o p o d r í a menos de interesarnos hasta l a 
mas p e q u e ñ a noc ión adqu i r ida sobre una comarca, 
donde re inan pasmosos vicios mezclados con g ran ­
des v i i tudes de sus habitantes; donde l a c o n s t i t u c i ó n 
física es una especialidad, examinada en su conjun­
to; donde e l reino veje ta l ostenta su mas frondosa 
l o z a n í a ; donde campean jigantescos, bellos, numero­
sos y ú t i l e s animales, y donde los ajenies y fenó­
menos a tmos fé r i cos l l a m a n t an seriamente l a aten­
c ión por sus efectos y circunstancias? 

Lejos de nosotros la p r e t e n s i ó n de haber profun­
dizado en todos estos misterios, en todos estos fenó­
menos, en todos los detalles que abrazan los g r a n ­
des c a p í t u l o s ó partes que dejamos bosquejados^ 
tanto como para hacer de ellas u n retrato fiel con 
toda l a amenidad de su claro-oscuro en solo a lgunos 
a r t í c u l o s de nuestro pe r iód ico . Esa p r e t e n s i ó n vana 
é i rreal izable en t a n estrechos l í m i t e s a u n cuando 
t u v i é r a m o s todos los conocimientos necesarios, dista 
m u c h o de nuestras aspiraciones. 

L o que pretendemos es t razar un boceto de aquel 
inmenso cuadro todo l o mas concreto y e x á c t o que 
nos sea posible, descendiendo á importantes detalles 

• solo cuando los juzguemos de u t i l i d a d para l l a m a r la 
a t e n c i ó n sobre ellos, ó para dejar de rel ieve lo que 
mas interesa conocer á nuestros lectores, y en ge 
nera l á nuestro p a í s . Si otra cosa h i c i é r a m o s , seria 
intr incarnos en en una obra que requiere mucho 
t iempo, grandes medios y muchos voluminosos to­
mos con infinitos grabados, si hubiera de satisfacer 
c o m p l e t ü m e n t e esa g r a n necesidad que e s t á l l a m a n ­
do los s á b i o s y las naciones de nuestro cont inente á 
confecciouarla y pub l ica r l a . 

Para an t ic ipar una idea sobre el m é t o d o que ob­
servamos en nuestros a r t í c u l o s , diremos que pensa­
mos abrazar en ellos 

L a r e s e ñ a g e o g r á f i c a é h i d r o g r á f i c a : 
L a r e s e ñ a g e o l ó g i c a y m i n e r a l ó g i c a : 
L a r e s e ñ a m e t e o r o l ó g i c a y c l i m a t o l ó g i c a ; 
L a r e s e ñ a b o t á n i c a y z o o l ó g i c a ; 
La r e s e ñ a e t n o l ó g i c a , con noticias m u y i m p o r t a n ­

tes sobre las razas que pueblan á Guinea, sus carac-
. t é r e s , usos y costumbres: 

L a r e s e ñ a a g r í c o l a de aquel d i s t r i to , y 
_ L a r e s e ñ a indus t r i a l y comercial del mismo; ter­

minando con un r e s ú m e n que esprese e l i n t e r é s que 
I sus circunstancias ofrecen á E s p a ñ a y d e m á s nacio-
\ nes de Europa . 
I ¡Vas to campo se estiende delante nuestros ojos, 

I aun l imi tando á sucinta reseña las mater ias que 
abraza e l SUMARIO precedente! Campo a m e n í s i m o , 
cuya accideatada os t ens ión nos a r r e d r a r í a , si u n de­
ber imprescindible no nos o b l i g a r a á ingresar e l óbo­
lo del trabajo y de nuestros conocimientos a d q u i r i ­
dos, en e l g r a n tesoro d é l a human idad . Nosotros 
hemos visto de cerca esa misteriosa comarca del 
Afr ica Occideutal , residido en e l l a durante muchos 
a ñ o s , comparado las noticias de escr i tores , an­
t iguos y modernos, con los f e n ó m e n o s realizados en 
nuestra misma presencia, y l a e x p o s i c i ó n ó pub l ica ­
c ión de este conjunto de antecedentes que nos pare­
ce un deber, opinamos que no d e j a r á de intere 
nuestros lectores. Entremos, pues, en e l fondo de > 
tarea. " 

DEMARCACION DE LA GUINEA. 

1̂ 1 Africa Occidental comprende, se/gun varios 
autores de g e o g r a f í a , toda l a costa y t e r r i to r ios del 
contipeute afr icano, que existen desde e i Cabo E s -
fMrtel hasta.el Cabo de Buena Esperanza. Otr-J* o-eó-
írrafos han propuesto definiciones d i s t i n t a s , p i r o l a 
mas generalmente aceptada es esta. % 

j ; Una parte de esa costa o c c i d e n t á l , es l a 
huiiwa, ¡j se nombra a s í todo e l espacio de ter-

I reno vecino á l a mencionada costa, en una zona de 
ancho V a r i a b l e , que se estiende, desde e l m a r hasta 
cien leguas de l a t i t u d a l m á x i m u m . 

Los antig-uos g e ó g r a f o s , es decir, los g e ó g r a f o s 
ael s ig lo X V Í I y X V I I I , abrazando bajo e l nombre 
ae Guinea toda l a costa y zona de t e r r i t o r i o que 
existe desde e l Rio Senegal hasta e l Cabo López 
t'o^alvez, y ó t r o s aun l a estendian hasta e l Cabo 
*3rS 6 sea desde los 16° de l a t i t u d Norte , á los 

0 ue ia t i tuA Sur , como se- ve en las an t i ­
guas carcas g e o g r á f i c a s de P. D u v a l . A n v i l l e , F . de 
Jivit n e n ^ J o h n , A r r o w s m i t h y o t ros : compren-
menuo l a Scn^ambia en l a Guinea. E n 1837, M r . de 
^ • a c propuso Ú los g e ó g r a f o s modernos que die­
sen el nombre de Guinea solamente á l a parte 
fnf,?113/ ^ se estiexide desde Cabo Palmas hasta el 
raido de la b a h í a de Biafra, ó sea hasta el Rio del 
w y , cuya d i v i s i ó n aceptaron varios estadistas mo­

dernos y la s iguieron varios escritores, dando e l 
nombre de Reijion del Congo a l p a í s que s igue hasta 
las posesiones portug-uesas de Benguela ó mas lejos 
t o d a v í a . 

Pero esta d i v i s i ó n tiene por lo menos t an to de 
arb i t ra r ia como l a a n t i g u a , y e l mismo Sr. Avezac 
l o demuestra en los siguientes renglones de su E s -
quisse genérale de l'Afrique, p á g . 124, donde dice: 

t E n e l estado incompleto de nuestros conoci­
mientos sobre e l Afr ica (habla eu 1837), no es en l a 
ac tua l idad á l a c o n s t i t u c i ó n f ís ica del suelo, n i á l a 
clasif icación* e t n o l ó g i c a ó l e n g ü í s t i c a .de los h a b i ­
tantes, n i á las circunscripciones po l í t i c a s de los i m ­
perios, y menos t o d a v í a á su his tor ia , á lo que se 
pueden n i deben pedir las bases de una d i s t r i buc ión 
g e o g r á f i c a de este continente: es mas bien á nues­
t r a ignorancia de ciertas partes del p a í s á lo que 
necesariamente nos parece que debemos acomodar 
una división provisional en REGIONES FACTICIAS, d e t e rmi ­
nadas por un c í r c u l o de nociones a d q u i r i d a s . » 

A d e m á s de que estas razones prueban que hasta 
ahora n i n g u n a d iv i s ión puede n i ha podido tener ca­
r á c t e r de permanente, d e s p u é s que M r . Avezac p u ­
b l i có su o b r a , los i lustrados viajeros James R i -
chardson, C á r l o s Ri t te r , Enr ique Ba r th , Pablo D u 
C h a i l l ú , John H . Speke, el c a p i t á n Gran t y muchos 
otros personajes de m é r i t o , han enriquecido con me­
jores datos l a g e o g r a f í a africana, induciendo nueva 
c las i f i cac ión del p a í s en comarcas; y aun antes de 
«sos modernos descubrimientos eran muchos los s á ­
bios que, como el conde Boue t -Wi l l aumez , no acep­
taron l a d iv i s ión propuesta por Mr . Avezac, y f u n ­
dados en l a c o n f i g u r a c i ó n d é l a costa, dieron el nom­
bre de GOLFO DE GUINEA a l g r a n seno ó cu rva ent ran­
te, que empieza en la p u n t a de Cabo Palmas y t e r ­
m i n a en e l Gabo López, a l Sur del Ecuador, l l a m a n ­
do GUINEA l a zona de t e r r i to r io que existe parale la á 
dicha costa, desde el mar hasta l a grande cordi l le ra 
de las montañas del Kong. montaña de Ambozes y l a 
Sierra del Cr is ta l hasta el Rio Nazarét, ó mas bien 
hasta l a d iv i so r ia h i d r o g r á f i c a del Rio Congo. 

Esta es l a parte que nosotros comprendemos bajo 
el nombre de Golfo de Guinea y su zona , y l a que 
vamos á describir en estos a r t í c u l o s . D e s p u é s co­
mienza l a región del Congo, de l a cua l no pensamos 
ocuparnos. 

Debemos hacer presente que esta d iv i s ión es 
t a m b i é n a rb i t r a r i a , ó l l á m e s e a r t i f i c i a l , porque n i se 
funda bastante en l a o r o g r a f í a in t e r io r del p a í s , n i 
en la d e m a r c a c i ó n de imperios , n i en c a r a c t é r e s dis­
t in t ivos de razas, puesto que todas van pasando g r a ­
dualmente de u n estremo a l otro, siendo comunes á 
l a Senegambia , á Guinea y á l a región del Congo 
muchas de las citadas circunstancias . Sin embargo, 
l a c o n f i g u r a c i ó n de la costa, l a ana log- ía de cl imas, 
l a semejanza en las producciones y casi l a identidad 
de las costumbres mas generales , nos hacen admi­
t i r como l ó g i c a y mas rac ional l a d iv i s ión espresa­
da para e l citado golfo , dentro del cua l se encuen­
t r a e l a r c h i p i é l a g o de que forman parte las posesio­
nes e s p a ñ o l a s de Fernando Póo y sus dependencias. 

E l l lamado Cabo Palmas, es l a estremiclad ó pun­
ta de una estrecha p e n í n s u l a pedregosa, que se ha­
l l a situada á los 4o, 22', 9" de l a t i t u d Nor t e , unida 
a l continente por u n i tsmo de arena y formando 
una elevada meseta ó p la ta forma de media m i l l a de 
l an ro y a lgo menos de ancho, en l a cua l e s t á s i ­
tuada parte de l a c iudad del cabo (Cape-Town), á 
24 metros sobre e l n i v e l de l m a r , ocupada por una 
colonia norte-americana de negros y mulatos que en 
1835 fundó l a sociedad colonizadora t i t u l ada Mary-
land. Pasado e l i t smo se encuentra l a p o b l a c i ó n l l a ­
mada Gran-Town, cuyos habitantes son parte de los 
citados colonos y los d e m á s todos krumanes, l l a m á n ­
dose todo esto l a Colonia de Harper, nombre de su 
fundador. 

B a ñ a n d o la falda Nor te de esta reducida P e n í n ­
sula, corre e l p e q u e ñ o Rio de Palmas, que des­
emboca en e l mar frente de l a misma p o b l a c i ó n y 
nace á pocas leguas de dis tancia entre las col inas 
de l p r imer e s c a l ó n de m o n t a ñ a s del in ter ior . Su 
caudal es d i m i n u t o , pues en baja mar solo con­
serva 6 pies de .agua hasta cerca de una l egua 

a adentro de l a barra , y é s t a á veces tiene ú n i -
rainente una vara de fondo con 24 brazas de ancho, 
de modo que solo pueden atravesarla canoas y l a n ­
chas ó botes aun cuando se ha l l e crecida la marea, 
que a l l í sube 4 p i é s . 

E n l a meseta del Cabo ó p e n í n s u l a c i tada, h a y 
u n faro de l uz fija, elevado 109 pies sobre e l n i v e l 
del mar y v is ib le á 13 m i l l a s de distancia en t i e m -

"f pq claro, v i é n d o s e algunos c a ñ o n e s abandonados en 
torno suyo. Mas hacia el in te r io r existen grandes y 
hermosos cocoteros ó Palmas de Coco, m u y frondosos 
y elegantes, al ternando con otros á r b o l e s menores 
en los j a rd ines de la ig-Iesia. casas y otros edificios 
notables, que dan tan hermoso aspecto á dicha po­
b l a c i ó n ; y los buques anclados en l a p e q u e ñ a ense­
nada que forma l a embocadura del Rio de las P a l ­
mas , bien i n c ó m o d a por l a resaca notable que t an ­
to persiste en e l l a , amenizan t o d a v í a mas e l notable 
paisaje de este punto estremo del golfo que vamos 
á descr ib i r , y sobre cuyas circunstancias de o t ra 
especie hablaremos d e s p u é s . 

Si e l Rio de Cabo Palmas fuera u n grande curso 
de agua , p o d r í a servir de l í m i t e na tu r a l ó l í n e a d i ­
visoria de l a Guinea, aun cuando por e l c l ima , l a 
c o n s t i t u c i ó n del p a í s y caracteres de los habitantes , 
dicho l í m i t e se h a l l a mas a l Nor te . Pero hemos d i ­
cho y a que su caudal es p e q u e ñ o y su l o n g i t u d i n -
sigmificante; de consig-uiente no se funda l a d iv i s ión 
por este lado mas que en l a c o n f i g u r a c i ó n de la eos 

ta , que en efecto es notable. Para trazar á G u i ­
nea por e l in te r io r del Afr ica u n l í m i t e que tenga en 
su favor a lgo de razonable y que nos s irva de base pa­
ra nuestra desc r ipc ión , debemos, pues, suponer una l í ­
nea, que part iendo de la Roca del Rio de Palmas, s iga 
su curso hasta e l nacimiento del mismo, y d e s p u é s 
marche recta unas 60 leguas h á c i a e l Norte á buscar 
l a c ima de l a cordi l lera de m o n t a ñ a s que l l a ­
maremos Sierra de los FOLGIAS, por ser l a que sepa­
ra de los estados m a r í t i m o s e l imperio de este n o m ­
bre. D e s p u é s , s iguiendo esta cordi l lera a l Este por l a 
l í n e a ó cimas que separan del Reino de SAREM el g r a n ­
de imper io de los ASCUANTIS. hasta encontrar las monta­
ñas del Kong sobre unas 80 leguas a l Norte del Cabo 
de Tres puntas, s igue por las citadas m o n t a ñ a * de l 
K o n g en l a m i s m a d i recc ión aproximada, hasta l l e ­
ga r á l a confluencia d é l o s dos grandes r íos Niger y 
Tshadda', mas abajo de Funda, distante unas 70 l e ­
guas de l a boca del r io Viejo Calabar en l í n e a recta 
a l Norte. A q u í l a frontera comienza á describir una 
g r a n curba h á c i a e l Este para buscar l a montaña de 
Amboces en- e l reino de los CALBONGOS; y cruzando e l 
pais ó r e g i ó n de los gorilos y canibalcs del Ecuador 
por d e t r á s de l a Sierra del cristal, 30 l eguas a l Este 
de Coriseo, marcha por la Sierra cumplida hasta en­
contrar l a divisor ia h i d r o g r á f i c a de rio Congo. 

T a l es á nuestro ver l a m á s l ó g i c a d e m a r c a c i ó n 
que en l a ac tua l idad puede hacerse á l a Guinea mo­
derna, porque mas a l in ter ior y a v a r í a n mucho e l 
c l i m a , l a t o p o g r a f í a , las producciones y hasta se d i ­
ferencian las razas humanas y las costumbres. 

L a zona que acabamos de trazar, cuenta, pues, 
mas de 500 l eguas de l o n g i t u d , s u p o n i é n d o l a ex­
tendida en l í n e a recta, y su a i c h o mediano es de 60 
leguas de 20 a l grado de meridiano, ó sea de tres g ra ­
dos g e o g r á f i c o s , contando unas 80 leguas su mayor 
ancho y 30 e l menor. Su figura es l a de m a r t i l l o , y 
l a superficie t o t a l viene á ser de 30.000 leguas cua­
dradas, y en el in ter ior e s t á l i m i t a d a a l Oeste por l a 
Senegambia, a l Nor te por las m o n t a ñ a s del K o n g y 
l a sierra de los Folgias ; a l Este por l a r e g i ó n de los 
C a n í b a l e s , y a l Sur por l a r e g i ó n h i d r o g r á f i c a del r io 
Congo; s i r v i é n d o l e e l mar de l í m i t e por e l Sur des­
de Cabo Palmas hasta e l r i o Camarones, y por Oeste 
desde e l citado r io hasta el cabo L ó p e z . 

No s e r á ma lo adver t i r que para formar esta de­
m a r c a c i ó n , nos h a n servido de g u i a las cartas geo­
g r á f i c a s de Ricardo Lander, Claperton, A . B r u é . A n -
dr iveau-Goujon, D u C h a i l l ú y otras modernas á que 
hemos dado l a preferencia entre las numerosas que 
tenemos á l a v is ta , n o t á n d o s e bastante l a fal ta de 
una buena Carta del in te r io r de aquel interesante 
p a í s que tan to debe l l a m a r l a a t e n c i ó n de E u r o ­
pa. A d e m á s de las citadas cartas, hemos consultado 
las obras de casi todos los viajeros ant iguos y mo­
dernos que h ic ie ron por el inter ior reconocimientos 
c ien t í f icos , las mejores cartas h i d r o g r á f i c a s y los Der­
roteros mas acreditados, cuyas noticias, unidas á las 
nuestras propias, fo rman las del extracto que vamos 
á pub l i ca r . 

RESEÑA OROGRAFICA. 

L a Orografía de Guinea , como toda ó casi toda 
l a del Af r i ca , presenta c a r a c t é r e s especiales. Si par­
tiendo de l a o r i l l a del mar nos d i r i g imos l í n e a rec­
ta h á c i a el i n t e r i o r del p a í s perpendicularmente á su 
costa, e l viajero observador nota eu e l t rayecto una 
especie de escalera formada por anchos terrados, 
cuyo borde l o n g i t u d i n a l es una cord i l le ra de m o n 
t a ñ a s casi para le la á dicha costa, que le s irve de 
m u r a l l a , t runcada mas ó menos por gargantas que 
dan paso á los r íos nacidos en otro piso ó terrado 
super ior , y r a m i f i c á n d o s e estas cordil leras en es t r i ­
bos, cerros y colinas á los lados, pero sobre todo 
en d i r e c c i ó n a l mar . As í es c ó m o por r eg la gene ra l 
se va subiendo desde las playas hasta las fronteras 
de l a Guinea en la zona que rodea a l golfo d e l 
mismo nombre , salvas a lgunas escepciones que i n ­
dicaremos. 

En efecto; saliendo de Cabo Palmas en d i r ecc ión 
a l Norte, se comienzan á encontrar a lgunos cerros 
casi aislados y poco elevados, á tres leg-uas de l a 
costa, d e s p u é s de atravesar una g r a n l l a n u r a e s t é ­
r i l , pantanosa y de arena c u a r c í f e r a , m u y poco ar­
c i l losa . Mas adelante, á distancia de 15 ó 16 leguas , 
los cerros y colinas p r inc ip i an á enlazarse con u n a 
estensa cordi l le ra de m o n t a ñ a s g r a n í t i c a s , poco ele­
vadas t a m b i é n , que siguiendo casi á la misma dis­
tancia de l a costa y entrecortada á veces por i r r u p ­
ciones de pórf ido ó de basalto, a s í como de p iza r ra 
s i lu r i ana ó cambr iana , se prolonga con r e g u l a r i d a d 
hasta e l imper io de los Aschantis, donde parece r a ­
mificarse en todas direcciones, bajando algunos es­
tr ibos hasta l a misma p laya en el Cabo de tres pun­
tas, y hasta cerca del mar en E l m i n a , Cabo Costa y 
otros muchos dis tr i tos del Pais del Oro. E n los confi­
nes del reino de Aquapin y Quau, sufre una in te r ­
r u p c i ó n que da paso a l r i o Volta, y e l e v á n d o s e des­
p u é s á l a m i s m a a l tura con que cruza todo e l p a í s 
del Krú, atraviesa el re ino de Dahomey y se confun­
de á los T de l a t i t u d Norte y 2o de long-itud occi­
denta l del meridiauo de P a r í s en las m o n t a ñ a s del 
Kong, s iguiendo siempre a l Este. 

Si volviendo a l mismo estremo occ identa l , ó sea 
á l a perpendicular de Cabo Palmas , cont inuamos 
t o d a v í a marchando h á c i a e l Norte, encontramos u n 
anchuroso terrado ó terraza, a lgo mas acciden­
tado y bastante mas fér t i l que las l l anuras de l a 
costa, presentando una grande estension l o n g i t u d i ­
n a l h á c i a e l Este y e l Oeste, con u n ancho var iab le 
que á veces tiene mas de 40 l eguas , y en e l c u a l 
existen vegas m a g n í f i c a s y frondosos bosques. 



. 6 L A A M E R I C A . 

Pasada e*ta g^ran terraza, comienza e l pais á 
eleyarae por l a ver t iente mer id iona l de l a g r a n cor­
d i l l e r a m o n t a ñ o s a de l a sierra de los Fulgías, c u y a 
c ima ó cumbre s i r r e de l i m i t e por este lado á G u i ­
nea, separando los reinos mahometanos de los Es­
tados i d ó l a t r a s y fetiquistas de la zona m a r í t i m a . 
Esta sierra, cuyo nacimiento parece derivarse de las 
m o n t a ñ a s de L ibe r i a , y en cuya vert iente setentrio 
n a l nace e l grande y famoso r io Niger ó Kuorra, se 
d i r i j e h á c i a Levante casi recta ó m u y poco ondu la ­
da, hasta que l l egando a l imperio de los Aschan ty , 
donde comienza el g r a n pais del oro, tuerce u n po­
co á l a izquierda y marcha por l a comarca de Sa-
lem en d i r ecc ión N . E . á confundirse en las monta­
ñ a s del Kong- á los 8' de l a t i t u d Nor te , frente a l 
Cabo de tres Puntas; destacando grandes ramif icacio­
nes entrecortadas h á c i a dicho imper io aschantino. 

Desde este punto , las estensas y elevadas m o n ­
t a ñ a s del Koug" son las que dominan e l p a í s y lo em­
bellecen con sus m a g n í f i c o s accidentes de val les , 
c a ñ a d a s , fuentes y cursos de agna, sirviendo de l í ­
nea divisoria de Guinea en los reinos de Dahomey, 
B e n i n y todos los del g-ran delta del Nig-er, hasta la 
famosa gfarg-anta que da paso á este rio mas abajo 
de donde se une con e l estenso y caudaloso Tshadd, 
y a ci tado. Pasada esta g-arg-anta, l a m o n t a ñ a g r a n í ­
t i ca se eleva de nuevo á su g-eneral a l tu ra , da una 
v u e l t a h á c i a el E . S. E . , y marcha á confundirse con 
l a sierra de Ambozes en l a reg-ion h i d r o g r á f i c a 
del rio Culabar viejo, en cuya márg-en izquierda se 
detiene l a p r imera m i t a d de l a zona g-uineense que 
estamos describiendo. 

L a faja de terrenos alubiales, pantanosos, l lanos 
y casi todos compuestos de arena, que ci tamos a l 
comenzar l a r e s e ñ a o rog rá f i ca de Cabo Palmas, s igne 
por toda l a costa del K r ú hasta Gran Druin , con an­
c h u r a v a r i a b l e , donde l a in t e r rumpe una s é r i e de 
col inas y cerros poco elevados que se estienden h á c i a e l 
m a r ; recobrando en Gran Bassan, en Assinia y Apolo-
rúa su dominio , que pierde nuevamente en el Cabo 
de Tres Puntas, en Cabo-Costa y en varios otros p u n ­
tos, hasta que cerca del Rio Volta, como si qu is ie ra 
desquitarse de l a i n t e r r u p c i ó n sufrida en e l p a í s del 
oro ó sea de los Fantcs y de los Ashantis, hace u n re­
codo para e l in te r ior del p a í s g-anando mayor domi ­
n i o , y const i tuye e l suelo casi enteramente en los 
reinos de A r d r a , P o p ó , W l r y d a h , Lag-os, parte de 
Dahomey , todo Benin , Oware, Bony, Calabar nuevo, 
Adjasy , Mokó , Ibo, Calabar viejo y todos los d e m á s 
que existen en e l grande y extenso delta del Nig-er. 

L a i n c l i n a c i ó n ó desnivel de esta f o r m a c i ó n are­
nosa es t a n insig-nificante, y su a l tu ra sobre el m a r 
t a n reducida, que las mareas ejercen su in f lu jo en 
los r íos hasta una grande e x t e n s i ó n del in te r ior del 
Continente; produciendo inundaciones inmensas de 
ter i tor ios que e l agua cubre durante el ñ u j o para 
quedarse descubiertos en la baja mar , sucediendo 
ot ro tanto con las avenidas de los r íos en t i empo de 
las l l u v i a s y dando or igen á extraordinarios panta­
nos l lenos de vejetacion asombrosa. Estos pantanos, 
atestados de mariscos y de restos vejetales en pu t re ­
facc ión , son los temibles focos m i a s m á t i c o s pa lud ia -
nos que t an ta mor tandad causan en los europeos, 
s e g ú n demostraremos otro d ia . 

Pasado e l r io Calabar viejo, comienzan las m o n ­
t a ñ a s de Ambozes á destacar cerros y estribos que 
salpican l a l l a n u r a a l u b i a l , hasta que mas in te rnada 
l a l í n e a d iv i sor ia , l l e g a a l centro del p a í s m o n t a ñ o ­
so, ó l l á m e s e e l imper io de los Calbongos, donde una 
g rande e r u p c i ó n b a s á l t i c a in t e r rumpe l a con t inu idad 
de los terrenos g r a n í t i c o s para abrirse paso de u n 
lado h á c i a las m o n t a ñ a s de Adamowa en l a d i r e c c i ó n 
N . N . E . , y del o t ro , en d i r ecc ión a l S. S. O.; e l e v á n ­
dose á l a prodigiosa a l t u r a de 4,000 metros en e l 
g r a n promontor io l l amado Pico de Camarones sobre 
l a misma costa, y c o r r i é n d o s e por e l mar en e l G o l ­
fo de Biaf ra , donde su i n t e r r u p c i ó n forma las islas 
de l A r c h i p i é l a g o guineo, l lamadas Fernando Póo, E l 
Príncipe, Santo Thoméy Annohon. 

De l a ver t ien te mer id iona l de la Sierra de A m b o ­
zes, arranca una cordi l lera bastante ancha y eleva­
da, t a m b i é n g r a n í t i c a en parte, que s iguiendo la d i ­
r e c c i ó n S. E . l i m i t a e l pais d é l o s Biafares, c ruza l a 
r e g i ó n de los c a n í b a l e s , y marcha á enlazarse con 
Sierra Cumpl ida , hasta perderse en la r e g i ó n del rio 
Congo. Paralelas á esta m o n t a ñ a , entre e l la y e l mar , 
existen cordi l leras secundarias ó de menor a l t u r a é 
impor tanc ia , como sucede en el K r ú . y promontorios 
de cerros con formas y naturaleza dist intas sa lpican 
l a zona m a r í t i m a , sobre todo en las regiones de los 
r í o s Muney y Gabon; o b s e r v á n d o s e t a m b i é n a q u í esa 
t o p o g r a f í a escalonada, pecul iar en las costas del 
Af r i ca , aunque menos pronunciada que en e l otro 
extremo del Golfo. 

Los va l les , los rios, los pantanos, lagos y l a g u ­
nas que exis ten en este pais, s e r á n descritos en e l 
a r t í c u l o s iguiente , asi como las costas, b a h í a s y fon-
á e a d e r o s de l Golfo mencionado. 

JLLIAN PELLÓN T RODRÍGUEZ. 

LA MORAL INDEPENDIENTE. 

ARTÍCULO PRIMERO. 
A l escribir estas palabras , que evocan tantas 

ideas, u n profundo descontento penetra nuestro co­
r a z ó n . P r o d ú c e l o una a n t í t e s i s no menos m a t e r i a l 
que in te lec tua l , desfavorable para nuestra p a t r i a . 

E n el s ig lo en que v iv imos l a human idad parece 
haber l legado á l a c ima mas elevada de ese g r a n 
paisaje, cuyo t e l ó n l e v a n t ó l a reforma en e l s i ­

g l o X V I . Epoca l a mas avanzada que se ha conoci­
do en e l examen y en la c r í t i c a de todas las af i rma­
ciones, nada admite que no presente t í t u l o s y p rue­
bas de verdad. Bien sea doctr ina nueva, bien t r a d i ­
c ión de los t iempos, h á l l a s e sujeta á comparecer 
ante e l t r i b u n a l de l a r a z ó n . F i lósofo , após to l , pro­
feta, fundador de una orden nueva, no les basta de­
c i r : « C r e e d m e , porque afirmo: yo soy e l que soy; 
h u m i l l a d vuestras frentes ,» Fi lósofo , a p ó s t o l , profe­
ta , todos t ienen que humauizarse, porque si preten­
d ie ran cernerse sobre las a l turas de a l g ú n nuevo 
o l i m p o . se e x p o n d r í a n á ser despreciados como auto­
res ó c ó m p l i c e s de embaucamiento. 

Este e s p í r i t u de e x á m e n y de c r í t i c a no ha con­
ducido solamente á depurar l a verdad: ha apuntado 
t a m b i é n cuestiones ociosas en r e l i g i ó n , en filosofía, 
en ciencias, y tampoco se hab la hoy de encontrar 
l a p iedra filosofal, como del n ú m e r o de dedos con 
que debe bendecir e l sacerdote. L a in t e l igenc ia h u ­
m a n a se dedica á penetrar los grandes misterios de 
l a existencia en re l ac ión con el t r á n s i t o mas ó menos 
l a r g o del hombre sobre l a t i e r r a , ó con l a a f i rma­
c i ó n de una v ida futura. Y en esta s í n t e s i s suprema 
encuentra e l campo de todos sus esfuerzos. Ex is ten­
cia finita; relaciones del hombre con sus semejantes, 
fines que debe realizar en e l mundo , h é a q u í por 
una parte los objetos de sus meditaciones. Relaciones 
de todo lo creado con un ser superior, relaciones en­
t re este y el hombre, medios de l l egar á su conoci­
mien to ; h é a q u í , por otra parte, asuntos no menos 
grandiosos para ejercitar la r a z ó n . 

Quien en medio de este inmenso mov imien to in te ­
l e c t u a l se para en los accidentes, degenera en v u l ­
ga r ; q u i e n resucita las ociosas cuestiones del esco­
las t ic ismo, se hace r id ícu lo . 

Los pensadores catól icos , dignos de este nombre , 
s i guen e l impulso del s ig lo . Solamente los que dan 
mas va lo r á las palabras que á las ideas, se detienen 
á i m p u g n a r las obras que n iegan a l g ú n g r a n miste­
r i o , como e l de la divinidad de Jesucristo, y que s i 
consiguen gustar por su l engua j e , no alcanzan á 
ev i t a r e l fal lo de ociosas. E l mundo se p r e g u n t a r á 
con m u c h a r a z ó n , si para las generaciones venide­
ras, para l a g e n e r a c i ó n presente, para generaciones 
pasadas Jesucristo será , ha sido ó es admirable por­
que fuera ó dejara de ser d iv ino , ó por haber p red i ­
cado y arraigado en la t ie r ra l a m o r a l mas h u m a n a 
y a l mismo t iempo la mas subl ime. ¿Qué impor t a 
saber con M . R e n á n la procedencia puramente m u n ­
dana del hi jo de María? ¿Qué i m p o r t a creer con 
A u g u s t o N ico l á s l a procedencia d i v i n a del h i jo de 
Dios? Siempre ex i s t i r án las irreemplazables p á g i n a s 
de aque l Evangel io que p r o c l a m ó como derecho y 
lazo de u n i ó n entre los hombres l a LIBERTAD, l a IGUAL­
DAD, l a FRATERNIDAD. 

Los pensadores católicos que comprenden e l ca­
r á c t e r especulativo y prác t ico a l mismo t iempo del 
s ig lo en que v iv imos , prefieren salir armados con to­
das armas en defensa de la verdad re l ig iosa , colo­
c á n d o s e frente á frente de aquellas cuestiones en que 
l a creen herida, y que afoctan directamente la exis­
t enc ia del hombre en la t ier ra , asi como l a esperan­
za t r ad ic iona l de una recompensa en otro mundo su­
per ior . 

Estas cuestiones interesan á u n mismo t iempo a l 
c o r a z ó n y á l a intelig,encia; a l sent imiento y á l a 
r a z ó n . Estas deben ser pa t r imonio del filósofo, l l á ­
mese ca tó l i co , ó bien rechace este t í t u l o como dis­
t i n t i v o de s u p e r s t i c i ó n . 

E n t r e las que hoy se debaten con ahinco, sobre­
sale l a de LA MORAL INDEPENDIENTE. Proudhon l a remo­
v ió en todos sentidos con su g r a n genio , en el l i b r o 
t i t u l a d o De la justicia en la Revolución y en la Iglesia; y 
en estos momentos un orador ca tó l i co l a ha tomado 
como objeto de sus conferencias en el rec in to de uno 
de los templos mas famosos de l a cr is t iandad; bajo 
las b ó v e d a s de Nuestra S e ñ o r a de P a r í s , i n m o r t a í i -
zada por V í c t o r Hugo . 

¿ L a mora l es independiente de l a re l ig ian? ¿Caa. i 
hombre l l eva en s í mismo el g é r m e n d e l conoci­
mien to de l a l e y moral? ¿Pnede con el s imple aux i l i o 
de su r a z ó n determinar las relaciones que deben 
ex i s t i r entre é l y su prógimo? ¿La s a n c i ó n de l a ley 
m o r a l debe hallarse en el cielo, en l a creencia de 
ot ra v i d a de recompensas y penas, ó en e l convenci ­
m i e n t o estricto del deber? ¿Cuá les s e r á n las conse­
cuencias precisas de adoptar uno ú otro pun to de 
v i s t a de l a cuest ión? Hé a q u í l o que ahora e x a m i n a 
en conferencias que revelan m e d i t a c i ó n profunda., 
saber extenso, raciocinio vigoroso, u n orador que 
ayer no era conocido, y que hoy tiene n o m b r ó euro­
peo: e l R. P. Jacinto. 

R e c u é r d a n n o s esas conferencias el estado del p ú l -
p i to en E s p a ñ a , ó por lo menos en Madr id , que de­
b i e r a contener la flor de los oradores ca tó l i co s , y un 
sent imiento profundo se apodera de nosotros a l t r ae r 
á l a memoria tanta plát ica indigesta . Pero hagamos 
p u n t o sobre el part icular, para poder dar cuenta de 
las conferencias del P. Jacinto sin i n c u r r i r en los r i ­
gores de l a censura. ¡Ojala podamos salvar este es­
co l l o a l exponer con a l g ú n comentario las doctrinas 
de l s á b i o orador de Nuestra S e ñ o r a de P a r í s ! 

Comencemos por hacer al orador comple ta j u s t i ­
c ia . E l P. Jacinto es un predicador verdadero, h i jo 
del s i g l o X í X . Sus sermones son discursos i m p r e g ­
nados de esa s á v i a de elocuencia, de p o e s í a , de a r ­
g u m e n t a c i ó n filosófica que ex igen el gus to moderno 
per todo l o bel lo, y la i nc l i nac ión imperiosa á bus­
car l o racionalmente verdadero. E l P. Jacinto es d i g ­
no cont inuador de esa escuela de oradores crist ianos 
que tomando los dogmas de la Iglesia C a t ó l i c a como 
p u n t o de par t ida inflexible de su e n s e ñ a n z a , h a n 

adaptado el m é t o d o , el razonamiento y toda la f 
ma exter ior de su p r e d i c a c i ó n a l estado de los ^ 
r i t u s , a las necesidades morales de l a sociedad w 
la na tura leza misma de las ideas que tienen que H-
l u c i d a r . • ^ I 

Su filosofía profunda a l imenta su palabra con 1 
mejor sustancia de todos los grandes autores erk] 
nos. Su fé ardiente enardece su e s p í r i t u razonado 
y l a p a s i ó n , que es l a verdadera insp i rac ión de \' 
elocuencia, estal la en m a g n í f i c o s rasgos que co 
mueven a l lector de sus conferencias, y que han H 
sobresaltar con mudos extremecimientos á los nn 
t ienen la fo r tuna de escucharlas. ^ 

E n ese monje salido repent inamente del clam. 
t ro , se siente que e l e s p í r i t u del ciudadano ayuda 
maravi l losamente l a fé del sacerdote. E l P. Jacint 
no viene á oponer las tradiciones de l a Edad Media 
á las exigencias del s ig lo X I X . Su fuerza estriba en 
ser de su t iempo. Lacordai re t u v o tan ta influencia 
sobre l a g e n e r a c i ó n que le escuchaba, p o r c ue reco­
n o c í a en sí todas las aspiraciones l iberales ' iue a^i' 
tab m á aque l la . E l P. Jac in to comprende to'da 
su grandeza l a m i s i ó n social y p o l í t i c a d e l pueblo 
Encuent ra los mas nobles acentos para realzar al 
n i v e l que e l Evange l io m i s m o l e ha t razado al 
pueblo ignoran te y desheredado. L a definición \ue 
da de l a democracia, no la rechazaremos nosotros 
L a idea d e m o c r á t i c a e n t r a ñ a l a de i g u a l d a d , pero 
no l a i gua ldad que abate, sino l a que e leva ; no la 
que rebaja, sino l a que sub l ima ; n o l a que destru­
ye e l progreso, sino l a que extiende los derechos. 

E l P. Jacinto no toma e l p ú l p i t o c o m o pedestal 
de orgul loso mis t i c i smo . Considerando q u e habla á 
una g e n e r a c i ó n que rechaza lo sobrenatural, y qUe 
solo acepta e l p redominio de l a r a z ó n , n o se coloca 
como mediador entre Dios y e l hombre, afectándola 
i n s p i r a c i ó n de un e s p í r i t u superior . No es Aarouque 
se presenta a l pueblo como anunciador i n f l u i d o por 
e l soplo d iv ino de verdades o c u l t a á á l a r a z ó n indi­
v i d u a l . E l P. Jacinto es una figura completamente 
humana , figura de nuestro t iempo, porque h a com­
prendido e l s ig lo en que v ive . No manda e n nombre 
de l a fé; discute. E l p ú l p i t o es bajo sus plantas el 
campo filosófico á que acude á luchar contra los man­
tenedores de lo que él l l a m a error . E l templo es una 
Asamblea. Sus oyentes s e r á n q u i z á m a ñ a n a sus con­
tradictores por medio del l i b r o ó del per iód ico . Sa 
pa labra es mas U e n que l a de l a p ó s t o l que evan­
gel iza , l a del íi losofo que d i s c i t e . Cuando s e ñ a l a un 
error , no amenaza á sus autores como profeta de un 
Dios vengador con penas t a n inf in i tas como la eter­
n i d a d , sino que procura apesadumbrar con la de­
m o s t r a c i ó n m i s sensible para e l s á b i o ; l a de que 
q u i z á no ha l l egado a l conocimiento de l a verdad. 

E l P. Jacinto no t iene el m a l gusto de favorecer 
á sus adversarios con los e p í t e t o s de d a c r í l e g o s , i m ­
p í o s y profanos. Discute conservando e l respeto de­
bido á l a personal idad humana . As í convierte á un 
audi tor io , prevenido q u i z á contra l a doc t r ina , en 
s i m p á t i c o a l orador qu ' í va á combai t r frente á fren­
te sus creencias. 

No es posible concebir nada mas d igno , nada mas 
elevado que e l exordio de l a p r imera conferencia 
del P. Jacinto a l d i r i g i r s e á sus adversarios. Lo re­
comendamos á nuestros predicadores q u e desde lo 
alto de su vanidosa fa tu idad o l v i d a n combat i r las 
doctrinas que cal i f ican de perversas para lanzar so­
bre los autores los mas injuriosos e p í t e t o s . 

«Me atrevo á convocar, ha d i cho , al rededor de esta c á ­
t ed ra , no d i r é á m i s enemigos;—por la gracia de Dios no co­
nozco enemigos; tengo en lo i n t i m o de m i s é r u n inmenso 
respeto para el hombre , y una inmensa^earidad para el alma 
—me at revo á convocar a q u í á los adversarios de las ideas 
que sostengo para decirles: «No solamente creo, sino que 
s é que hay entre vosotros hombres sinceros, y lo que sé de 
a lgunos lo supongo respecto de todos. A fal ta del cu l to re­
l igioso t e n é i s el cu l to m o r a l , c r e é i s en la conciencia huma­
na, en la d i g n i d a d de la persona, eu el porven i r de la social 
dad, en el progreso del g é n e r o h u m a n o . Como vosotros yo 
t a m b i é n creo en todas estas santas y grandes cosas. ¿Por 
q u é , pues, no hemos de d i s c u t i r j u n t o s en l a solemnidad de 
este rec in to , las verdaderas bases del ó r d e n moral? 

" V o l v e r é d e s p u é s la v i s t a h á c i a m i s auxil iares—no digo 
t o d a v í a h á c i a m i s c o m p a ñ e r o s de armas—y me acordaré 
• 9 a n t i g u ó Israel , de los dias en que Judas Macabeo y sus 
h^-raanos no c r e í a n fa l ta r a l pacto con el S e ñ o r , enviando 
á Espar ta y á R o m a embajadores á la vez admirados y or­
gul losos da su al ianza con naciones extranjeras, l o q u e 
t a m b i é n teuVo que d e f e n d e r á I s rae l y a l templo , volvere .a 
v i s t a hácia n*uoues que no son mias ; m i r a r » al protestan­
tismo c r i s t i ^ í o ; al d e í s m o sincero y les d i r é : «Sois mis au-
xi l iares^i -Vu! sin duda no puedo o lv ida r lo que nos separa: 
existe / a abismo entre vosotros y yo ; existe la Ig les ia . Pe­
ro no/uedo o lv ida r tampoco lo que nos r e ú n e . » 

^ / Ñ o c r eé i s en Cr i s to lo m i s m o que yo , ¡oh! auxiliares 
n.ios? ¿Y si no c r e é i s en Cr i s to , acaso no d o l í a i s , como dice 
ban Pablo, las rodi l las de vues t ra a l m a ante el Dios perso­
nal y vivo? No m i d o y a el ab ismo que existe entre nosotros; 
os t i endo una mano amiga y os doy las gracias por el aux i ' 
l i o que me prestareis cuando defienda la mora l re l igiosa.» 

Daremos con toda l a e x t e n s i ó n posible u n r e a ­
men de ia doct r ina sostenida por e l P. Jacinto. Ha 
comenzado planteando l a c u e s t i ó n de este modo. 
¿Qué s ignif ica Moral independiente! 

¿ I n d e p e n d i e n t e de las d e m á s ciencias? No: el pa­
dre Jacinto reconoce desde luego , que si a l g ú n as­
pecto elevado y generoso ofrecen los defensores de 
l a Moral independiente, es l a s í n t e s i s que quieren es­
tablecer entre todas las ciencins humanas. T r á t a s e 
de una m o r a l independiente de l a r e l i g i ó n . Es i a re­
l i g i ó n el comercio de l hombre por m<!dio de su U M ^ -
l igenc ia y de su v o l u n t a d con u n ser personal y v 1 ' 
viente , superior á é l . que e s t á en él y que se l l a m » 
Dios. Solo existe una r e l i g i ó n pos i t iva , verdadera y 
completa: el c r i s t ianismo c a t ó l i c o . Pero h a y una re-
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l ü r i o n rud imen ta r i a y l e g í t i m a en este sentido: l a 
r e l i --ion na tu ra l . Pues bien; l a nueva m o r a l se de­
c lara independiente, no solo de las religuones pos i t i ­
vas, verdaderas ó falsas, sino t a m b i é n de l a r e l i g i ó n 

B a t A q u í empieza á razonar e l P. Jacinto-. Seguire­
mos el h i lo de su e x p o s i c i ó n . 

•Qué es l a moral? U n ó r d e n , es decir, l a s í n t e s i s 
compleja de tres elementos: el agente, el fin á que 
se di r i je e l agente, y l a l e y , lazo de u n i ó n entre e l 
agente y el fin. Este ó r d e n , a s í const i tuido, es á u n 

inTsmo t iempo una idea abstracta y u n hecho v i ­
viente : como idea, debe ser conocido c i e n t í f i c a m e n ­
te- como hecho, debe ser realizado p r á c t i c a m e n t e . 

' Pues bien; para que la mora l fuera independien­
te en renlidad de toda r e l i g i ó n posi t iva ó n a t u r a l , 
seria preciso que este ó r d e n as í const i tuido en sus 
tres elementos esenciales, pudiera ser conocido cien­
t í f i c am en te y realizado p r á c t i c a m e n t e fuera de todo 
comercio con Dios. 

E l P. Jacinto comienza por examinar e l p r i ­
mer elemento del ó r d e n mora l ; l a persona. A n ­
tes de seguirle plantearemos una cues t i ón , e n c e r r á n ­
donos eiTel c í r c u l o de su d e m o s t r a c i ó n y s iguiendo 
e l ó r d e n de sus ideas. 

¿No existen en realidad mas que tres elementos 
en Ta moral , agente, fin y ley? ¿No hay otro ele­
mento que completa el ó r d e n moral? ¿Al lado, ó por 
mejor decir, enfrente del agente y del fin que se pro­
pone, y que s e g ú n luego veremos, es completamen­
te personal a l agente, s e g ú n lo considera e l P. Ja­
cinto, no existe otro elemento en el cua l se r e ñ e j a n 
los resultados de l a conducta del agente, y con re­
l a c i ó n a l cual obra este casi siempre? Para hablar u n 
lenguaje mas c laro; ¿frente á frente de cada agente, 
no existe otra personalidad por l a c u a l ha estable­
cido el E v a n g e l i o como reg la de m o r a l : « A m a r á s a l 
p r ó g i m o como á t í m i s m o ; » y con r e l ac ión á l a cua l 
di jo el poeta l a t ino : allomo sum; nihil humani á me 
alienumesse puto?» Por ahora basta l a i n d i c a c i ó n de 
ese cuarto elemento. 

E l P. Jacinto expone pr imero l a op in ión de sus 
adversarios sobre la persona moral, y luego l a suya 
propia . En el p r imer punto , necesario es reconocer 
que el P. Jacinto se ha detenido poco, y que apenas 
ha hecho mas que exponer, sin probar l a contrar ia 
que debia ser su objeto p r i n c i p a l . H é a q u í c ó m o re­
sume la doctr ina de los defensores de l a moral inde­
pendiente. 

E l hombre en poses ión del scrntimiento de su d i g ­
nidad personal, y sintiendo que es u n ser i n v i o l a b l e 
y sagrado, se af i rma exteriormente, presenta e l p ro ­
ducto de su ac t iv idad en u n acto, y dice: « R e s p e t a d 
m i acto, tengo e l derecho en m i favor .» Y viendo 
luego alrededor de sí otros s é r e s que l l e v a n g r a b a ­
da en l a frente la misma d ign idad que é l ha sentido 
en sí, exc lama: «¿Personas; os he medido por m í mis -
»mo, y os he hal lado iguales á m í . T e n é i s derechos 
»como yo , y esos derechos, r e ñ e j á n d o s e en m i p ro -
»pía conciencia, crean en m í deberes respecto á vos-
»otros.» 

Breve y l i je ramente en verdad contradice a q u í 
e l P. Jacinto este punto de l a m o r a l independiente, 
esta n o c i ó n clara, n a t u r a l y senci l la del or igen de l 
derecho y del deber. Y aun en sus breves palabras, 
desnaturaliza en e l comentario e l p r inc ip io expuesto 
con fidelidad. 

L o que los defensores de la m o r a l independiente, 
dice, l l a m a n l a persona es e l individuo, y ese s en t i ­
miento de l a independencia y de la e n e r g í a que con­
sideran como signo c a r a c t e r í s t i c o de la persona h u ­
mana, si no es mas que eso, conviene tanto a l a n i m a l 
como a l hombre. 

¿Pero es cierto que no sea mas que eso? ¿Es cierto 
que en el pr inc ip io de los defensores de l a m o r a l i n ­
dependiente, resumido en breves palabras por el pa­
dre Jacinto, no haya mas que sentimiento de 'inde­
pendencia y de energía"! ¿No hay t a m b i é n inteligencia 
y raxoiú ¿Cuando reconozco m i personalidad con t o ­
dos sus derechos imprescr ipt ibles , no hago mas que 
u n acto de independencia y de e n e r g í a ? ¿ C u a n d o r t -
conozco iguales á m í á los d e m á s hombres, no hago 
tampoco mas que u n acto de independencia y de 
e n e r g í a ? Existe , pues, en aquel p r inc ip io el recono­
cimiento do un signo c a r a c t e r í s t i c o que conviene so­
lamente a l hombre, ó que le conviene a g r a d o mas 
eminente que a l an ima l . -VT 

Por desconocer este aspecto de l a a f i r m a í i m , se-
i a n / a e l 1 . Jacinto en una c o m p a r a c i ó n que i \ s pa­
r e c e r í a m a g n í f i c a , si no fuese completamente ?uV . 

«¿Acaso «i l eón , exclama, cuando sale de su an-

Í / P ' N Í J ^ 6 SU m!leDa de oro a l sol Y a l v ien to 
»del Med iod ía , cuando descansa su pesada cabez i 
»sobre sus garras extendidas, y con mi r ada majes-
S y J501^ abarca e l desierto s o m b r í o y ma-
»jes tueso t a m b i é n , no t iene el sentimiento de su po-
»ae r y de su independencia individual? 
L . S r í * 8 0 eI á 8 " . í l a ' cuando desde su roca escar-
» n Í • y¿enne8,̂ Ci1a por l a carnaza, se lanza a l es-
l i n S L r PieSalí de Ia; te inPe^ad, bate con sus i n -
í t e í r S u la-? las nubes y los r e l á m p a g o s , arroja su 
.ne t a m b f r i t 0 , y Cae. ¿ P ^ o sobre su presa, n ¿ t i e -

» J Y r n S f sTent.imi«°to de su poder ind iv idual? 
«Ocónnr S S P ViataS en laS P ^ n d i d a d e s de l 
»el fondo de SlIS Pode rüsas nadaderas, y abre en 
» m o . o Uene t S 3 STC0S que coas t i tuyen abis-
» S d viduat? en e l sentimiento de su fuerza 

» h e r h n iqiU1,-piieS'' í U e s t r a V e r s o s humana ; u n 

refieren ^ ^ ¿Acaso e l Ieon ? e l á ^ u i I a 
r e ü e r e u sus actos á los de otra ind iv idua l idad de l a 

m i s m a ó r d e n a q u í ? ¿ A c a s o refieren sus derechos 
( p e r d ó n e s e n o s l a palabra en este l u g a r ) á los dere­
chos de otrg? E l l eón a r r a n c a r á l a presa de las gar­
ras de otro rey del desierto si e l hambre le apura, y 
se siente con fuerzas para el lo: e l á g u i l a disputara 
la presa á o t ra reina del espacio. S e n t i r á n su poder 
y su independencia i n d i v i d u a l , . y nada mas. Pero el 
hombre que siente y reconoce el derecho en los otros 
como en sí mismo, c o m p r e n d e r á que debe respetar la 
propiedad agena producto del trabajo, y aun cuan 
do e l hambre le apremie, no se l a n z a r á ^ a r r e b a ­
ta r l a , por e l convencimiento de que c o m e t e r í a u n ac­
to i n m o r a l . Y cuanto mas arraigado se ha l l e ese 
convencimiento, con mas vehemencia le g r i t a r á que 
l a fuerza mayor no jus t i f i ca l a v io lencia , porque u n 
derecho no se pierde por no poder defenderlo. 

Continuaremos exponiendo en otro a r t í c u l o las 
nociones esplanadas por e l P. Jacinto acerca de l a 
persona. 

ENRIQUE DE VILLENA. 

FILOSOFIA. KIUUSSISTA.-SU CARACTER-

ARTICULO PRIMERO. 
Ent re todas las modernas t e o r í a s filosóficas, e l i n ­

forme oscuro, nebuloso, verdaderamente caó t i co sis­
tema de Krausse, es el que, con predominio casi ex­
clus ivo, t u rba hoy l a f a n t a s í a d é l o s racionalistas en 
E s p a ñ a . Nos impor ta darlo á conocer t a l cua l es, por 
lo mismo que hay e m p e ñ o en d i v u l g a r l o p r e s e n t á n ­
dolo como no es, con caracteres que no son suyos, 
n i p o d r á n nunca pertenecerle. Su fuerza estriba ú n i ­
camente en e l misterioso pres t ig io de l a oscuridad. 
Convir tamos su base en polvo, con solo derramar so­
bre e l la los br i l lantes fulgores de la verdad. «El m a l , 
dec í a Ba lmes , no se ex t ingue con l a r e p r e s i ó n ; es 
mucho mas ú t i l y proveahoso, es enteramente i n ­
dispensable ponerle enfrente, ahogar lo con l a abun­
dancia del b i e n . » 

¿Qué es l a filosofía de Krausse? ¿Cuál es su í n d o l e , 
su forma especial? ¿Lín q u é consiste l a esencia de su 
doctrina? ¿Cuá l es su verdadera s ín te s i s? 

Responder á estas preguntas es e l objeto ú n i c o 
de este y los d e m á s a r t í c u l o s que acerca del kraussis-
mo nos proponemos escribir . 

Describiremos este ruidoso sistema, sin p a s i ó n , 
con verdad, con sus propios y naturales coloridos. 
T a n grande es nuestro e m p e ñ o , t an firme es nues­
tro p r o p ó s i t o de no al terar n i en u n solo á p i c e l a 
forma, l a esencia, el conjunto de esta filosofía, que 
n i aun a l sol de la f a n t a s í a confiaremos la fácil ta­
rea de reproducir su exacta i m á g e n en las planchas 
f o t o g r á f i c a s ; No queremos que nuestros lectores exa­
minen el re t ra to ; c o n t e m p l a r á n l a rea l idad misma, 
que, t a l cua l es, descubriendo su esencia, hablando 
en su propio id ioma, desf i la rá por delante de sus 
ojos. 

Muchas son las personas que hab lan hoy del 
kraussismo; pocas, por for tuna para ellas, son s in 
embargo las que hasta ahora han empleado, h a n 
perdido, en estudiarlo é l tiempo y l a paciencia, que 
para conocerlo con profundidad son indispensables. 

Su va lo r consiste en la e n t o n a c i ó n d o g m á t i c a con 
que se propone, las sombras misteriosas desde las 
cuales se anuncia, y las densas t inieblas que forman 
la a t m ó s f e r a de error en que v i v e . E l filósofo kraus-
sista se expresa con l a misma a m b i g ü e d a d , con l a 
propia e n i g m á t i c a conc i s ión , con las extravagantes 
f ó r m u l a s que en sus respuestas empleaban los o r á c u ­
los de l a a n t i g ü e d a d g e n t í l i c a . 

E l kraussismo i m p u g n a todas las ant iguas y 
modernas t e o r í a s filosóficas; apaga todas las luces 
d iv inas y humanas, que, desde A d á n hasta Descar­
to , y aun hasta el mismo Kan t , han esclarecido la ra ­
zón "del hombre; niega todos los sistemas, se aparta de 
todos los conocidos pr incipios , destruye la a n t i g u a 
a r m o n í a , crea e l caos; y sobre el caos y l a oscuridad, 
sobre las informes ruinas de su insensata c r í t i ca , a l ­
zando l a voz, con acento jactancioso, e s c l a m a ; — « E l 
viejo mundo in te lec tual ha muer to . Solo hay v ida 
en m i inte l igencia . M i r a z ó n es e l e s p í r i t u de Dios, 
que se cierne sobre los torbell inos del caos. Mis p r i n ­
cipios son el puro sol de Dios, creado en e l cuarto 
dia para derramar torrentes de l u z sobre la embro­
l l ada na tura leza . M i filosofía contiene las leyes i n ­
mutables que han de restablecer l a a r m o n í a de la 
c r eac ión , t u rbada por los errores y confusas ruinas 
de l a ciencia que dominara en los pasados t iempos. 
Yo muestro á Dios, comprendo a l hombre, esplico 
e l universo, y enlazando e l e s p í r i t u con la na tura­
leza, formando con la u n i ó n de estos dos elementos 
respectivamente infinitos l a persona un iversa l , l a h u ­
manidad, estrecho en e l hombre los lazos del a lma 
y el cuerpo, en la humanidad los del e s p í r i t u y l a 
naturaleza; y esta u n i ó n , este pensamiento, que ela­
boro en m i conciencia, me eleva sobre e l mundo pa­
ra buscar l a r azón , l a esencia una y entera de l e s p í ­
r i t u y la naturaleza. Yo l lego asi á l a nueva noc ión 
del Ser Supremo, de l SER BE TOD.\ REALIDAD, de l SER 
UNO Y ENTERO, causa y r a z ó n de l a variedad de 
las cosas que contiene en si, bajo sí y por sí todos 
los g é n e r o s , todos los ó r d e n e s part iculares de l a rea­
l idad . Oponiendo la real idad una y entera, considera­
da como t a l , á los diversos ó r d e n e s de la rea l idad 
que e l la envuelve, que e l la encierra en su seno, que 
posee en s í , concibo á Dios como Ser Supremo, flo­
tando, agi tando sus alas sobre e l e s p í r i t u y la na­
turaleza, s ó b r e l a humanidad y el un iverso , siendo 
e s p í r i t u y naturaleza, mundo y humanidad a l pro­
pio t i e m p o . » 

H é a q u í c ó m o h a b l a , en q u é forma expone sus 
principios l a filosofía kraussis ta , cuya especial í n ­
dole examinamos. Meditando, fijando nuestra aten­
c ión en l a curiosidad que en nosotros inspi ra todo 
lo que es oscuro y se m u l t i p l i c a en l a oscuridad, 
todo lo que se nos presenta como b a ñ a d o por p á l i d a 
l uz en l a superficie , aunque escondida su cabeza, 
su c o r a z ó n y sus p i é s en abismos de t inieblas; r e ­
cordando el poderos ) a t rac t ivo que h a l l a s iempre 
en nuestro e s p í r i t u todo lo misterioso, no podremos 
e x t r a ñ a r nunca e l é x i t o del kraussismo, e l g rande 
inf lujo que en los e s p í r i t u s apocados ha ejercido es­
te sistema tan inconsecuente y jactancioso, que t an ­
to ofrece s in c u m p l i r nada; que tanto hab a de ver­
dad,—siendo su a n t í t e s i s , — c o m o de l a l u z , aunque 
de su seno broten ú n i c a m e n t e las t inieblas . 

Las t e o r í a s kraussistas como los fuegos f á tuos . 
fantasmas de los sepulcros, solo espantan á los 
hombres de estrecha frente y co razón t í m i d o , que 
desconocen c u á n inofensivas son sus l lamas , t a n 
deslumbradoras como var iables . 

E l kraussismo es u n c a d á v e r cubierto de oro y 
p ú r p u r a , se ag i t a , pero no es movido por fuerza 
propia; le dan v i d a f a n t á s t i c a las corrientes g a l v á ­
nicas que sin cesar le e n v í a n e l miedo y l a pereza. 
Acercaos á é l . Carece completamente de v i g o r . No 
puede n i aun moverse. C i e n t í f i c a m e n t e hablando es u n 
verdadero c a d á v e r . Su p r inc ip io fundamental es falso, 
y nunca lo ap l ica . L a inconsecuencia es su v ida . No 
puede dar un paso en el mundo in te lec tual . No pue­
de hacer n i n g u n a a f i r m a c i ó n sin ponerse en contra­
d icc ión manifiesta con e l fundamento esencial de su 
escuela. Pretende ser d o g m á t i c o , y l a duda es l a at­
m ó s f e r a únifca en que respira; l a confus ión , l a l e y 
inmutab le de su existencia; l a n e g a c i ó n , en fin, de 
toda verdad, l a consecuencia l ó g i c a , necesaria de 
todas sus premisas. 

Lo repetimos. L a filosofía de Krausse no tiene 
n i j a m á s p o d r á tener v i d a i n t r í n s e c a . Le fal ta e l 
a l iento, que es l a l ó g i c a , y nunca ha exper imenta­
do en sus miembros , en sus pr incipios fundamen­
tales, la s á v i a v iv i f icadora que en todo lo verdade­
ro derrama l a eterna verdad. Acercaos a l kraussis­
mo. Arrancadle l a p ú r p u r a , las ideas an t iguas que 
n iega para copiarlas, y que no son suyas; despo­
j ad le de l a f r a s e o l o g í a cr is t iana con que cubre l a 
fr ía e s t á t u a del paganismo, del oro que no le perte­
nece; dejad de comunicar le con vuestro respeto á su 
ment ida profundidad c ient í f ica , con vuestra vene­
r a c i ó n á su exajerada o r i g i n a l i d a d vuestra p rop ia 
vida; y cuando l o h a y á i s dejado t a l cua l es, con l o 
que ú n i c a m e n t e es suyo, os quedareis con lo que 
ú n i c a m e n t e t iene, con l o que ú n i c a m e n t e puede 
dar: con e l caos nebuloso de l a in te l igenc ia h u ­
mana. 

E l kraussismo pudiera compararse á una v ie ja 
matrona que, p ro teg ida por l a d é b i l luz de una l á m ­
para lejana, realzada por los deslumbrantes a t a v í o s 
de l a moda, afectando e l v i g o r de una j u v e n t u d l l e ­
na de esperanza y l o z a n í a , in ten ta ra ocul tar el hie­
lo que l lena su pecho, las ar rugas que surcan su 
freute y e l convuls ivo t emblor que los a ñ o s han i n -
fundido en todos sus miembros . 

L a luz en estos casos es el a n t í d o t o ú n i c o contra 
el error. Llevemos, pues, l a l uz á este sistema. Co­
n o z c á m o s l o para es t imar lo en su jus to valor. Pero 
ante todo conviene hacer una d e c l a r a c i ó n imper t an -
te. Hablamos cont ra l a filosofía, y solo para hon­
rar lo recordamos e l nombre de los filósofos k raus ­
sistas. 

L a filosofía de Krausse se ha in t roducido en Es­
p a ñ a , gracias á la p r o t e c c i ó n del gobierno; v ive v 
prospera entre nosotros porque el Estado la c o m p r ó 
en Alemania , l a trajo pagando e l porte correspon­
diente á l a p e n í n s u l a , y l a ha conservado siempre á 
costa del erario p ú b l i c o , sin miedo á los azares de 
l a l ib re concurrencia. Se ha verificado en E s p a ñ a 
l a i m p o r t a c i ó n de esta doct r ina con certeza absoluta 
de no perder, porque l a n a c i ó n sufragaba los gas­
tos, y con esperanza casi segura de ganar, porque 
la p ro tecc ión era eficaz y poderosa; y l a competen­
cia, por lo ext raordinar io de las circunstancias, po­
d ía con r a z ó n apell idarse n u l a . Todas las grandes; 
ideas se propalan ¡merced á l a a b n e g a c i ó n de sus 
apóstoles ó á l a esperanza de luc ro en los mercaderes 
que las t raspor tan . E n e l p r imer caso, e l r iesgo 
personal indica segur idad , convencimiento profundo 
de la verdad de la doc t r ina E n e l segundo, e l p e l i ­
g ro que arrostra el cap i ta l es signo in fa l ib le de la 
confianza que a b r i g a e l comerciante en l a bondad 
de su m e r c a n c í a . 

E l kraussismo no ha tenido a p ó s t o l e s que con 
riesgo de su v i d a l o anuncien en todo e l mundo , n i 
mercaderes que, t r a s p o r t á n d o l o , crean ha l l a r en su 
t rá f ico segura n i aun probable ganancia. Esto de­
muestra que el g l a c i a l sistema de Krausse, hab lan­
do en lenguaje economista, no tiene demanda, no 
es m u y buscado en los grandes centros consumido­
res, en los mercados de l a c iv i l i zac ión . 

E l kraussismo v ive y crece entre nosotros, como 
v iven y crecen las p lantas de e x t r a ñ o s cl imas, que 
á fuerza de inmensos sacrificios, se conservan en los 
i n v e r n á c u l o s . Como planta del Norte , m o r i r í a sofo­
cado por e l ardiente y esplendoroso sol del Medí d i a , 
en e l instante mismo que se v ie ra alejado de l a 
a t m ó s f e r a a r t i f i c i a l y cos to s í s ima en la cual se con­
serva. 

E l kraussismo, por otra parte, es necesariamente 
e s t é r i l é i n t r í n s i c a m e n t e infecundo. Le fal ta fijeza 
en la doctrina, verdad en las afirmaciones, c lar idad 
en los ju ic ios , esperanza en lo rel igioso y abnega-
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c ion en su m o r a l , esencialmente mater ia l i s ta . N o es 
n i puede ser nunca c iv i l izador . E l krauss ismo n o ha 
derramado n i d e r r a m a r á nunca u n solo á t o m o de l u z 
en los paises agobiados por las t in ieb las de l a ba rba ­
r i e . E l kraussismo. en ñ n , no i l u m i n a , no i n s p i r a , 
no c iv i l i za ; no es filosofía. Por esto es p l a n t a e x ó t i ­
ca en todos los c l imas . Por esto no ha podido n u t r i r ­
se n i aun en los pechos de su propia madre . Por esto 
muere helado por los frios del Polo; es sofocado por 
los ardores tropicales, y solo puede arras t rar u n a v i ­
da breve y miserable alentado por c l i m a a r t i f i c i a l en 
a lgunos puntos, no en todos, de las templadas zonas. 
No sirve, y por esta r a z ó n no es buscado. 

Debemos ahora considerar l a filosofía de Krausse 
bajo otro punto de v i s ta . D e s p u é s de haber i n d i c a d o 
el a t r ev imien to de sus promesas, l a nebulosa o s c u r i ­
dad de las formas que en su e x p o s i c i ó n emplea , l a 
es ter i l idad, l a necesaria impotencia que l l e v a e n su 
mi smo c o r a z ó n , c ú m p l e n o s ahora exponer otros dos 
rasgos bastante marcados, q u i z á los mas sobresa l ien­
tes en su c a r á c t e r . 

Los extremos se tocan siempre. L a filosofía de l a 
absoluta independencia, se abraza es t rechamente 
con la filosofía del mas d é g r idante serv i l i smo. K r a u s ­
se, proclamando l a independencia absoluta de l a r a ­
z ó n ante Dios, l l e v a á ' s u s d i s c í p u l o s a l s e r v i l i s m o 
absoluto de l a r a z ó n ante Dios, l l eva á sus d i s c í p u ­
los a l servi l i smo absoluto de l a r a z ó n ante e l h o m ­
bre . Esta a c u s a c i ó n es fuerte: necesitamos p r o b a r l a . 

E n pleno s ig lo X I X , el d ia 25 de diciembre de 1853, 
en su obra t i t u l a d a Esquisse de philosophie morale, p re­
facio, p á g . V I , decia T ibe rgh ien , profesor, h o y rec tor 
d é l a univers idad L I B R E en Bruselas, l o q u e , t r a ­
ducido con entera fidelidad, copiamos en s e g u i d a : 
« D e b o , dice, á Krausse todo lo que hay de ve rdadero 
en este l i b r o . E n las obras de este g é n i o s impático y 
luminoso es donde yo he buscado y encontrado ¡a cien­
cia.» 

¡ C u á n t a y c u á n repugnante h u m i l l a c i ó n ! ¡ Q u i é n 
creyera que e l mas respetado entre todos los d i s c í ­
pulos de Krausse h a b í a de i n c l i n a r su frente has ta 
e l punto de confesar que nada verdadero d ice que 
no sea de otro hombre; que su r a z ó n lo debe todo á 
l a r a z ó n de otro hombre; que, en í in , no bus i a l a 
ciencia en Dios, s a b i d u r í a i n f in i t a , n i a u n en l a na­
tura leza , p i é l a g o inmenso de ocultas verdades, s ino 
que solo la busca y ú n i c a m e n t e l a h a l l a en los l i ­
bros, en las l i m i t a d í s i m a s observaciones de u n solo 
hombre! . . . 

S u c u m b i r í a cubier to de oprobio el sistema k r a u s -
sista, si en masa no se levantara á protes tar c o n t r a 
este repugnan te servi l i smo. E n t a l caso, l a d i g n i ­
dad h u m a n a y l a t e o r í a de Krausse b r a m a r í a n de 
verse j u n t a s . 

Nos fa l ta presentar una mues t ra . Este l i b r o , con­
t i n ú a T ibegh ien , consta de tres partes. L a p r i m e r a 
casi en su to ta l idad l a he tomado de una o b r a p u ­
b l i cada por Krausse en 1828. L a segunda es t a m ­
b i é n casi una copia de u n l i b r o p ó s t u m o de Krausse , 
impreso en 1843. L a tercera es una mera consecuen­
cia, copia t a m b i é n , de las dos copias a n t e r i o r e s . » 

Esto es lo que, casi con las mismas pa labras , s i n 
v a r i a r en nada su s ign i f i cac ión n i va lor , confiesa T i ­
b e r g h i e n en la obra y l u g a r citados, p á g . V I . Este 
escritor kraussis ta v ive aun . Su Bosquejo de la moral 
fué publicado en 1854. Por su estilo, por su h u m i ­
l l a n t e doci l idad, por su jurare in verba magistri, pa ­
rece escrito en 1254 cuando menos. ¡ T a n "grande es 
e l progreso de l a filosofía kraussis ta! 

E n los pasados tiempos (adoptamos, pa ra retor­
cerlo, e l lenguaje declamator io de los krauss i s tas ) , 
cuando la r a z ó n era esclava de l a au to r idad ; cuan­
do el despotismo, agi tando su negro m a n t o , como 
u n a nube de terror , se c e r n í a sobre e l c o r a z ó n del 
g é n i o : cuando e l filósofo de Es tag i ra e ra venerado 
como el Dios in fa l ib le de los s á b i o s ; en los s ig los de 
ignoranc ia y t in ieblas , de crueldad y fuerza b r u t a , 
se c o m p r e n d í a , pod ía explicarse que los filósofos en­
cerraran su r a z ó n en los r o í d o s pergaminos de A r i s ­
t ó t e l e s ; que aceptasen, g l o r i á n d o s e de e l l o , l as t eo ­
r í a s del fundador del escolasticismo, y con voz m u y 
a l t a proclamasen en todas partes que su maes t ro era 
e l f é n i x de los i n g é n i o s , e l p r imero entre todos los 
s á b i o s , el mas b r i l l an t e sol de la filosofía, e l h o m b r e 
de la ciencia, ante e l cua l , con l a frente i n c l i n a d a , 
d e b í a n prosternarse todos los hombres. Entonces se 
e s c r i b í a n l ibros sé^Wi los principios de Aristóteles . E n ­
tonces se e n s e ñ a b a filosofía fielmente extractada de 
las obras del g r a n estaíjirista. Entonces, merced á la 
rudeza de los tiempos, los filósofos p o d í a n s i n men­
g u a a d m i t i r c u a l dogmas inconcusos l a s def in ic io­
nes del maestro de Alejandro e l Grande. Pero que 
en nuestros dias, que en p lena c i v i l i z a c i ó n , que 
cuando á tan ta a l t u r a se ha l l a elevada l a d i g n i d a d 
humana , cabalmente los mismos que mas exageran 
la independencia de la r a z ó n , degraden l a r a z ó n 
p o n i é n d o l a á los p i é s de u n mero hombre , dic iendo 
en 1854 lo que apenas pod ía decirse en 1254; que 
se h u m i l l e el hombre en lo humano i gnominosamente 
ante l a e s c a s í s i m a in te l igenc ia de otro h o m b r e , es 
cosa insoportable, es un anacronismo h o r r i b l e , es un 
c r imen de lesa humanidad , es romper los torrentes 
de l uz del gas y de l a e lectr ic idad y apaga r e l sol, 
si se pudiera , para darse el gusto de a t ravesar las 
calles de una populosa ciudad en las a l t a s horas 
de l a noche con u n faroli to en la mano; s in conside­
rar, y aun negando que la ciencia moderna (no l a 
ciencia kraussista), l a ciencia humana , sup r imiendo 
l a oscuridad, con e l a u x i l i o de l a q u í m i c a , ha lo­
grado u n i r la noche con el dia, haciendo que v i v a ­
mos en p e r p é t u o dia, reproduciendo, en cuanto es 
dado a l hombre , e l g r a n prodigio de J o s u é . 

Los kraussistas abdican su r a z ó n ante l a r a z ó n 
de Krausse. Pronto veremos c ó m o quieren que toda 
r a z ó n , que toda filosofía sea ' t a m b i é n eclipsada por 
l a r a z ó n l i m i t a d í s i m a , por l a nebulosa filosofía de 
su o r á c u l o , 

Sabemos y a c ó m o e l kraussismo se arras t ra como 
c iencia ante los l ibros de Krausse; i m p ó r t a n o s aho­
ra e x a m i n a r c ó m o desprecia en su cal idad de cien-
c í a á todos los filósofos que no han tenido la fortuna 
de ser kraussistas. 

Empecemos copiando a l citado T ibe rgh i en ; 
« D e s c a r t e s , dice, fijó el pun to de par t ida c ient í f i ­

co en l a conciencia, pero no a n a l i z ó bien este pun to . 
D í g a s e l o que se quiera, es reprensible, por haber 
hecho consis t i r l a p r imera verdad c ien t í f ica en l a 
i n t u i c i ó n de una propiedad del yo, y haber la anun­
ciado en forma de rac ioc in io .» (Ciencia del alma, p á ­
g i n a 223.) 

« E l pensamiento de l a existencia del yo es e s t é ­
r i l . Descartes tuvo u n pun to de par t ida incompleto . 
Por esto quedaron para é l . . . ( ¡ p a r a Descartes!...) cer­
radas las puertas de l a m e t a f í s i c a . » ( P á g . 224.) 

« E s p i n o s a da una def in ic ión maia (trop étroite) 
de l o finito, cuando af i rma que el cuerpo no es l i ­
m i t a d o por e l pensamiento, n i e l pensamiento por 
e l c u e r p o . » ( P á g . 262.) 

« E s p i n o s a lo confunde todo con todo, porque des-
: p rec ia e l a n á l i s i s , y solo emplea el m é t o d o s in t é t i co .» 

( P á g . 246.) 
« L o c k e y L e i b n i ' z , e l uno con su sensualismo, 

con sus pr incipios racionales e l otro, l l enaron los 
g randes v a c í o s que de jó en l a ciencia l a filosofía 
cartesiana; pero les faltó el método, s in e l cua l solo 
es dado forjar h i p ó t e s i s . K a n t d e s t r u y ó con su c r í t i ­
ca este c ú m u l o (el de L e i b n i t z y Locke) de proposi­
ciones temerarias que embro l l aban l a c i e n c i a . » ( P á ­
g i n a 244.) 

« K a n t sostiene que todos los conocimientos co­
m i e n z a n por l a esperiencia. Su t e o r í a es fa l sa .» 
( P á g . 204.) 

« E l escepticismo m e t a f í s i c o de K a n t no t iene 
o t ro objeto que poner en duda el valor objetivo del 
pensamiento fuera de los l í m i t e s de l a e s p e r i e n c i a . » 
( P á g . 200.) 

« K a n t debe ser censurado por las concesiones que 
h izo a l escepticismo negando a l hombre las i n t u i ­
ciones intelectuales » ( P á g . 219.) 

« K a n t a f i rma con arb i t ra r iedad soberana que en 
l a esencia de las cosas h a y ali^o misterioso é inac­
cesible á l a in te l igenc ia h u m a n a . » ( P á g . 233.) 

« E l escepticismo de K a n t descansaba en suposi­
ciones g ra tu i t a s . A b r í a u n abismo entre el sugeto 
y e l objeto, entre l a in t e l igenc ia y l a r e a l i d a d . » 
( P á g . 224.) 

«El conocimiento p r i m i t i v o es una de las i n t u i ­
ciones intelectuales que se h a b í a n escapado á l a 
sagac idad de K a n t , y íe tenian cerrado e l camino de 
l a m e t a f í s i c a . » ( P á g . 205.) 

« D e s p u é s de Fichte , «on frecuentes los errores 
e n l a p s i c o l o g í a a lemana y f r a n c e s a . » ( P á g . 208.) 

« F i c h t e se a p o d e r ó de l a d i r e c c i ó n d é l a filosofía 
en A leman ia y quiso dar un idad á l a ciencia, pero 
desenvolviendo l a tendencia sub je t iva de Kan t 
l o g r ó ú n i c a m e n t e establecer e l idealismo escópt ico 
m a s a b s o l u t o . » ( P á g . 224.) 

« E l sistema de Fichte t iene vic ios considerables. 
S i efectuó la unidad de l a ciencia, fué con menos­
cabo de l a real idad; si i n t e n t ó cons t ru i r l a concien­
c i a humana , fué de una manera a l g e b r á i c a , consi­
d e r á n d o l a como u n A en vez de estudiar la en sí 
m i s m a ; s i por ú l t i m o quiso h a l l a r u n punto de par­
t i d a cierto, lo confund ió b ien pronto con el p r inc ip io 
abso lu to , encerr'mdose en e l mas exagerado sub­
jetivismo.y> ( P á g . 226.) 

«Si los filósofos que se insp i ran en las t e o r í a s de 
F i c h t e , en vez de tomar e l yo humano por el tfochso-
lulo, hubiera d i s t ingu ido e l pun to de pa r t ida del 
p r i n c i p i o de l a ciencia, su doct r ina hubie ra sido m is 
a for tunada , porque esta confus ión es e l o r i g e n de 
sus mas notables aberraciones. Resul ta , en efecto, 
que e l yo como pr inc ip io lo es todo, l o contiene y 
crea todo en sí mismo, por su ac t iv idad absoluta'; 
cada yo individual es Dios para sí mismo, y nada 
mas que i l u s ión para todos los d e m á s hombres; la 
na tu ra leza y e l Ser Supremo, solo t ienen una exis­
t enc ia subjet iva en nosotros. E l yo es l a ú n i c a rea­
l i d a d . Por esto se ha dicho que l a doctr ina de Fichte 
es u n pan-efjoismo.y> ( P á g . 227.) 

« D i g n o es de r e p r e s i ó n H e g e l por haber, consi­
derado la exterioridad como e l a t r i bu to fundamenta l 
de l a n a t u r a l e z a . » ( P á g . 265.) 

«Como los sofistas de Grecia provocaron l a re­
f o r m a de S ó c r a t e s , l a nueva filosofía de Sche l l ing 
y H e g e l ha dado or igen a l m é t o d o severo de Kraus­
se .» ( P á g . 196.) 

E s t á v is to : antes de Krausse nadie va le nada. 
Todos los filósofos v iv i e ron completamente equivo­
cados; n i Descartes n i K a n t pudieron entrar en el 
templo de l a m e t a f í s i c a . Las puertas de la p s i c o l o g í a 
estuvieron siempre h e r m é t i c a m e n t e cerradas para 
e l los . 

Y como todo e l saber y toda l a verdad se n iegan 
á todos los filósofos, es necesario que, elevando l a 
exajeracion á su ú l t i m a potencia, todo e l saber y 
toda la verdad se concedan a l a f o r t u n a d í s i m o Kraus­
se. Los kraussitas son l ó g i c o s en este punto. H a n 
sentado un p r inc ip io absurdo, y abrazan con pasmosa 
franqueza hasta sus ú t i m a s y mas repugnantes con­
secuencias. L a doctr ina de Krausse es la UNICA que 
responde completamente á l a necesidad y tendencias 
d é l a época .» (Esquisse, prefacio, pá"- . V I . ) 

L o dicho: Krausse l o sabe todo; log d e m á s filó­

sofos de l mundo n i han sabido n i saben nada.—m 
a q u í e l c a r á c t e r propio , la í n d o l e especial del siáte 
ma kraussis ta 
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«ta propiedad de un libro rs como la *, 
una casa ó la de un campo. » * 

NAPOLEÓN 111. 

No es nues t ro ánimo al escribir este a r t í c u l o hacer un 
t rabajo e rud i to acerca de la propiedad l i t e ra r ia , ya p0r 
creernos d é b i l e s para acometer tal empresa, ya poi-qua p¡u, 
mas mas autorizadas que la nues t ra se han encargado en 
d i s t in t a s ocasiones de demostrar la verdad q i i " oacierrau 
las palabras con que encabezamos estas l í n e a s . tJ:isieatera-
mente ajenos á las ciencias p o l í t i c a s y á la legl-A icioa; coa. 
sagrados po;- completo á l a l i t e r a t u r a desde h : iC3 muchos 
a ñ o s , nues t ra ta rea en este p u n t o s e r á mas modesta, ao 
t a n c ien t í f ica , pero acaso no menos ú t i l : nuestro iateat'o es 
solo consignar hachos y exponer observaciones, lujas de la 
experiencia, que si proDadas por el la , r esu l tan ser verdades 
s e r á n para cier tos e s p í r i t u s p r á c t i c o s de mas valor que 
mas br i l lan tes y bien desenvuelta i t e o r í a s . i 

Que en el estado a u t u a l de los pueblos son las bellas 
letras una necesidad, cosa es que no h á menester probarse 
n i creemos que s e r á por nadie puesta en duda: que coasti-
t a y e n aquellas uno de los mas poderosos m a d i o i da civi l i ­
z ac ión hablando en el tea t ro hasta á los que no saber \<ÍQV 
lo d icen mas a l to que cuanto p u d i é r a m o s escribir , la maae-
ra coa que d i funden las ideas la prensa y la escena; y por 
ú l t i m o , que f o r m a n uno de los mas nobles t imbras de la 
g l o r i a nacional , creemos escusado demostrar lo á ua país 
que hibla la lengua de Cercantes y se l l ama á sí mismo h 
patria de Calderón y Lope. ¿Será necesario a ñ a d i r , para pro­
bar ,1a inmensa i m p o r t a n c i a de l a l i t e r a t u r a , que cuaado 
nuestros hi jos de A m é r i c a m a l d e c í a n el npmbre español, 
cuando su p u ñ a l pa r r i c ida v e r t í a á torrentes sangre caste­
l lana , cuando destrozando los v í n c u l o s de la nacionalidad y 
de la raza, de la d ip lomac ia y del comercio, solo respirabaa 
odio.contra todo lo que de E s p a ñ a les iba, no supieroa, ao 
pud ie ron romper los lazos l i terar ios que á la madre patria 
les unian? Hace pocos dias u n pe r iód i co da L i m a , sublevado 
ante la idea de que una e x p e d i c i ó n e s p a ñ o l a iba á hacer flo­
t a r la gloriosa baadera, á cuya sombra c o m b a t i ó Pizarro, 
en las hoy extrajeras aguas del Pacifico, d e s a t á n d o s e euia-
j u r i a s cont ra E s p a ñ a , decia que en la t i e r ra de los Incas no 
se acordaban de nosotros sino para despreciarnos. Sia em­
bargo, en el m i s m o n ú m e r o en que esto so e s c r i b í a , se acu­
saba á ot ro po r lód i co de que no sabia el espaiid; su folletia 
era una novela de nuest ro cé l eb re F e r n á n Caballero; su 
par te l i t e r a r i a u n a p o e s í a de Lope de Vega; y en su seccioa 
de anuncios se l e í a n l o s de varios l ibros e s p a ñ o l e s , impresos 
en M a d r i d y Barcelona, y los programas de las funciones d» 
los dos teatros de aquella c iudad: en el uno se representa­
ba una comedia del p r í n c i p e de nuestros poetas cómicos el 
s e ñ o r don Manue l B r e t ó n de los Herreros; en el otnp ua dra­
m a firmado con e l h u m i l d e nombre que el lector podrá ver 
a l p i é de estas l í n e a s . ¿Se acordaban de nosotros los perua­
nos solo para dospreeiarnos? 

Es to hace la l i t e r a t u r a por E s p a ñ a ; on camb:o ¿qué hace 
E s p a ñ a por su l i t e ra tura? Como solo vamos á intentar un 
trabajo puramente p r á c t i c o , habremos de fijarnos en la dra­
m á t i c a , que es l a que en sus relaciones con el gobierno y 
con la l e g i s l a c i ó n conocemos mas. 

Cuat ro entidades figuran pr inc ipa lmente en el teatro: 
el au tor , que s u m i n i s t r a la pr imera ma te r i a , el actor que 
con su ta lento le da cuerpo y forma á los ojos del público, 
los que ejercen las artes auxi l ia res , y el empresario ca­
p i t a l i s t a . Prescindamos por un momento de que el teatro 
es una i n s t i t u c i ó n social , una escuela de buenas costum­
bres, u n m o n u m e n t o de g lor ia nacional ; y descondiendo á 
considerarlo en su par te mas grosera— Dios nos perdone 
l a c o n s i d e r a c i ó n — v e a m o s en el solo una indus t r i a . ¿Es útil 
esta i n d u s t r i a a l pais? 

L o es t a n t o , que casi nos atrevemos á asegurar, aunque 
es t ra los á l a ciencia de la e s t a d í s t i c a , que h a b r á pocas que 
pongan en c i r c u l a c i ó n mas suma de dinero; que s e r á n aun 
menos las que dan o c u p a c i ó n á m a y o r n ú m e r o de i n d i v i ­
duos, y que de seguro no h a y n inguna que preste vida y 
sosten á i g u a l can t idad de indus t r i a s auxi l ia res . ¿Q''^ 
hace el Estado por esta indust r ia? L o menos que hacer de­
biera, m i r á n d o l a solo bajo este aspseto, s e r í a considerarla 
como á una i n d u s t r i a cualquiera; darle una leg i s lac ión por 
que regirse; formar en escuelas especiales á los que han de 
ejercerla; conceder pensiones para que ss estudiasen los 
adelantos que h a hecho fuera de E s p a ñ a ; > se Ti alar en los 
aranceles u n derecho protector á los productos extranjeros 
• ' • i g u a l g é n e r o — y a que a u n no somos libre-cambistas— 
hacer en fin lo que hace hoy por todas las artes ú t i l e s , p">r 
todas las i ndus t r i a s productoras . Veamos en que forma 
con t r ibuye el Es tado á su fomento, y de que y - u e r a e s t i ­
m u l a á las cua t ro entidades q u é le dan vida. r 'cue 'po. 

No teuip^.Io el empresario una ley que fije sus dereclns 
3 regijle i/us deberes, ve constantemente su trabajo y su 
tb r tuyr a merced de l capricho de u n gobernador de pro­
v i n e / , ó de la ignorancia de un alcalde de aldea. N ingún* 
sj^pííridad, n i n g u n a g a r a n t í a de esas que dan las leyes a to-
c£s los e s p a ñ o l e s , protejo su e s p e c u l a c i ó n . Basta el deseo 
de cualquiera au to r idad a d m i n i s t r a t i v a para que_tenga que 
variar ó suspender la f u n c i ó n anunciada, y ¡ e s t r a ñ o con^'a-
sentido! basta la v o l u n t a d del censor del mas insignia-
cante iugarejo para impedi r le que representa una oD 
aprobada de real ó r d e n por el m i n i s t r o de la Gobernarlo • 
S in embargo , ese comerciante par ia , era especulador rae 
de la l ey , a d e m á s de pagar al Estado u n a contr ibuci 
cuantiosa, ' ejerce una i n d u s t r i a que sobre dar el pan a J» 1 
chos i n d i v i d u o s , t i ende á i l u s t r a r , á e n s e ñ a r , á moralizar 
Pa^s- - +>ne 

Sin duda e l fa ta l o lv ido eu que l a l eg i s l ac ión le 
h a b r á sido subsanado por el gobie rno con e l fom ^mu-
h a b r á dado á las artes auxi l iares del teatro. 'l'eHemos m ^ 
chas escuelas indus t r ia les donde se ensena la m e c á n i c a 
casi todas sus aplicaciones, pero ni una sola clase li0Ilcie,^s 
expl ique la maqu ina r i a de los teatros: tenemos nuniel°*I]j 
academias de p i n t u r a , grandes museos donde se *01] te, 
nuestros p in tores en el es tudio de los buenos m0(^e!?l; jg j 
nemos consignadas en el presupuesto algufias cantiadQ , 
p i r a que nuestros j ó v e n e s art is tas vayan á es tudiar al 
t ran jero , y de todo esto nos fel ici tamos, porque á todo es 
se debe que ha3-a renacido en E s p a ñ a el d i v i n o arte de 
lazquez y de M u r i l l o ; pero no tenemos ni una c á t e d r a , m 
modelo , 'n i una p e n s i ó n para los pintores e s c e n ó g r a f o s . 
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; Q u é hace el Estado por los actores? E n e l pais en que 
ha uabido escuelas de t au romaqu ia , se ha establecido u n 
Conserva tur io de m ú s i c a y de d e c l a m a c i ó n — l a d e c l a m a c i ó n 
en secundo t é r m i n o — e n el que á vue l ta de u n n ú m e r o i n ­
menso de c á t e d r a s donde se e n s e ñ a e l arte mus i ca l en todos 
sus ramos y en toda su e x t e n s i ó n , v i v e n como de l imosna 
t res clases para los actores, que cuestan la enorme suma de 
30 OOo' reales a l a ñ o , donde los a lumnos reciben la m i s m a 
r a q u í t i c a e n s e ñ a n z a que antes se les daba, y aun se les s i -
o-lie dando en nuestras provincias, sobre el escenario de los 
teatros. ¡Ni una clase de h is tor ia ó de l i t e r a t u r a , n i s iquie­
ra u n profesor que les diga los trajes, las armas , los m u e ­
bles que se h a n usado en las d i s t i n t a s é p o c a s ! E n cambio 
e l actor goza de las mismas g a r a n t í a s legales que el empre­
sario: la au to r idad que preside en e l tea t ro puede enviar le 
v le envia á l a c á r c e l por la mas leve fa l ta , por el menor 
descuido, s in descuido y s in fal ta muchas veces. Fuera de 
esto, en la carencia de ley, e s t á vigente l a b á r b a r a c o s t u m ­
bre dé obl igar le a hacer "reir a l p ú b l i c o á los nueve dias de 
haber muer to su madre, cuando aun los restos de la que le 
d i ó el ser e s t á n calientes, cuando a u n los sollozos enron­
quecen su voz, cuando aun no ha ten ido t i e m p o de en jugar ­
se las l á g r i m a s . E l que escribe estas lineas ha v i s to re i r 
m u c h o á u n p ú b l i c o con u n actor y una ac t r iz que t en ian á 
su h i j a ú n i c a de cuerpo presente. S i las l á g r i m a s que nues­
tras b á r b a r a s costumbres teatrales h a n hecho ve r t e r no se 
luibieraa secado, podr ia navegarse sobre esos escenarios de 
donde parte frecuentemente el m o t i v o de t an tas carca­
jadas . 

Indudablemente el Estado, qu3 en t a l abandono tiene a 
todas estas clases del tea t ro , h a b r á fijado toda l a a t e n c i ó n 
en el productor de l a p r imera mater ia , en el au to r d r a m á ­
t ico, con t an to mas m o t i v o , cuanto que e l gobierno y l a 
n a c i ó n e s p a ñ o l a , creyendo á los poetas aptos para todo, 
considera á la j u v e n t u d l i te ra r ia como u n p lan te l de d i p u -
dos, de embajadores, de min i s t ro s , de todas las altas d i g n i ­
dades en fin. ¿Puede d e s d e ñ a r á la clase q u i e n en t an to t i e ­
ne á sus individuos? 

U n Congreso de los mas l iberales que en E s p a ñ a se han 
reunido, y del que por cierto formaban par te muchos l i t e -

• ra tos , los j u z g ó incapaces de dar su vo to en las elecciones. 
U n solo teatro posee la n a c i ó n , tea t ro que ha costado á los 
pueblos no pocos mi l lones : el t ea t ro Real de M a d r i d . Este 
es t a m b i é n el ún i co que en E s p a ñ a e s t á subvencionado, 
•puesto que solo se le s e ñ a l a n 33,000 rs . de ren ta , can t idad 
m u y inferior á lo que cuestan a l p a í s los gastos de su. conser­
v a c i ó n , y en completo desnivel con lo que producen á sus 
propietarios los d e m á s teatros de M a d r i d ; inferiores á é l p j r 
tantos conceptos, que seria risible y r i d í c u l o e l establecer 
c o m p a r a c i ó n entre ellos. S i n embargo, por el a r readamier i ­
to del teatro de Variedades se pagan 4.000 duros , 7,500 
por el del Pr incipe, 15.000 por el del Circo , 20 ó 25,000 por 
el de la Zarzuela. F u c i a de esto, e l tea t ro Real es acaso la 
ú n i c a finca del Estado que no se ar r ienda en p ú b l i c a l i c i t a ­
c i ó n y goza del p r iv i l eg io , s i ngu l a r en E s p a ñ a donde existe 
c ier ta l i be r t ad de i n d u s t r i a , de que el genero que forma su 
repertorio no pueda sor explotado en la corte por n i n g ú n 
o t ro establecimiento de su clase. Perjudicados y m u c h o sa­
len en lo p r imero los intereses p ú b l i c o s , y odioso y cont ra 
nuestras leyes y costumbres es lo segundo. U n solo m o t i v o 
puede disculpar ambas cosas: el deseo de protejer l a l i t e r a ­
t u r a nacional a s e g u r á n d o l a el domin io del local que en e l 
an ter ior reinado se c o m e n z ó á cons t ru i r con este objeto. 
Una sola o b s e r v a c i ó n : el ú n i c o teat ro que el Es tado posee, 
aquel en cuyo favor se ha creado u n p r i v i l e g i o en una é p o ­
ca en que l a r e v o l u c i ó n ha roto y a tan tos , e s t á esclusiva-
mente dedicado á protejer y fomentar l a ó p e r a i t a l i ana . 
Nosotros creemos, y con nosotros c r e e r á l a inmensa m a y o r í a 
de los e s p a ñ o l e s , que ese cuidado deberla t o m á r s e l o V í c t o r M a ­
nuel . Dicen que e l decoro de la p á t r i a e s t á interesado en e l 
sostenimiento de ese e x p e c t á c u l o ex t ran je ro . ¿Que pansarian 
los que i a l dicen del decoro de una madre que luciera u n 
rico traje de gala mient ras sus hi jos carecieran de pan? No 
dé Dios á los h i jos de los que t a l sostienen, madres t an de­
corosas como lo e s t á siendo E s p a ñ a para con sus hi jos los 
poetas. S i n duda á los que en esto ven el decoro nacional, 
no les ha preguntado n i n g ú n extranjero en q u é calle de 
M a d r i d e s t á el teatro E s p a ñ o l . A l que escribe estas lineas 
a u n se le enrojece la cara de v e r g ü m z a cuando recuerda 
que a lguna vez le ha sido d i r i g i d a esa p r egun ta . D icen 
t a m b i é n que en todas las capitales de Europa se so^tie leu 
por los gobiernos teatros de ó p e r a i t a l i ana . Si E s p a ñ a h i -
c lo ra lo que hace por su teat ro i n d í g e n a , no ya l a Francia , 
que es una de las naciones mas cul tas y grandes, sino Por­
t u g a l , uno de los Estados europeos mas atrasados y peque1 
ñ o s , no t e n d r í a m o s nosotros que escribir este a r t í c u l o . Des-, 
pues de l o necesario, lo supórfluo.; d e s p u é s del pan c u o t i ­
d iano, las galas de los dias festivos. 

Tampoco h a y en nuestras universidades una c á t e d r a en 
que se expl ique el teatro an t i guo e s p a ñ o l . Eso se queda 
para A l e m a n i a , en donde hay aulas para e n s e ñ a r á com­
prender las bellezas de C a l d e r ó n y Lope . E n E s p a ñ a , d o n ­
de, á Dios gracias, exis ten en todas las provincias eomisio-
nee conservadoras de monumentos a r t í s t i c o s , provis tas de 
los f o r j o s necesarios, no se h a acordado nad ie de des t inar 
u n hombre n i u n real á la c o n s e r v a c i ó n de esos m a g n í f i c o s 
m o n u m e n t o s l i te rar ios , que son la h o n n . y o u e forman el or ­
g u l l o del p a í s . - ^ V | 

N i vo to , n i tea t ro , n i e n s e ñ a n z a , n i honores postumos 
para los grandes poetas que hemos dejado m o r i r \ e hambre." 
S i delante de l a r e p r e s e n t a c i ó n nacional se a l z a ^ « m o una 
r e c o n v e n c i ó n perenne la estatua del que nos ha k S ido e l 
Qu i jo t e , d é b e s e a l entusiasmo de u n solo e s p a ñ o l ; y a u n 
vaga, s in u n monumen to donde recogerse, la no aplacada 
sombra del au tor del C i d , de l g r a n G u i l l e n de Cas t ro , 
m u e r t o en u n hospi ta l , mien t r a s la Franc ia er ige e s t á t u a s 
a su plagiar io Pedro Cornei l le . 

Como c o m p e n s a c i ó n de todos estos males, se c o n s i g n ó 
nace algunos a ñ o s en u n decreto, que los autores d r a m á t i ­
cos t en ian derecho á ciertos premios . N i a u n esa vez á sido 
p remiado por E s p a ñ a n i n g ú n d r a m a e s p a ñ o l 

Lle&unms, aunque tarde, al p u n t o donde acaso d e b e r í a m o s 
haber comenzado. E l Estado, para garant izar los l e g í t i m o s 
Atrechos de los autores, ha hecho una l e y de propiedad l i -
tertoria. Vor esta ley se dispone que las obras que escriban 
ios ingenios e s p a ñ o l e s pasen a l domin io c o m ú n t r a s c u r r í ­
aos, s e g ^ los cas0St c incuenta ó ve in t i c inco a ñ o s . ¡Y á es­
t o se l i a m * ley de propiedad! Con mas r a z ó n l a l lamaremos 
nosotros Jun^ta ley de despojo literario. ¿ C o n q u é derecho 
ei i'.staao, que nada nos d á , se abroga e f derecho de arre­
batarnos lo que l e g í t i m a m e n t e nos pertenece? ¿Con que de ­
recho, d ipu tados de la n a c i ó n , vosotros que sois t an conser­
vadores de la propiedad ma te r i a l porque p o s e é i s las t i e r ras 
y las casas, los campos y las ciudades, con q u é derecho vos­
o t ros , d u e ñ o s del r e b a ñ o , nos d e s p o j á i s de nuestro ú n i c o 

cordero para servi r lo en el banquete nacional? Vosotros que 
a b o m i n á i s á los comunis tas , que h a r í a i s si preciso fuera 
u n a ley para quemarlos v ivos , vos rtros sois comunis tas de 
los bienes de l a in te l igenc ia . S i h h i é r a i s esa ley de fuego, 
os c o n d e n a r í a i s á m o r i r en la m i s m a hoguera que h a b r í a i s 
preparado para los comunis tas de los bienes materiales . 

Y no nos d i g á i s que n o h a b é i s hecho mas que dejar las 
cosas como las h a b é i s encontrado, no. Para hacer la ac tua l 
ley de despojo l i t e ra r io h a b é i s ten ido que saltar por encima 
de la real orden de 14 de j u n i o de 1778, dada en beneficio 
de las letras p o r nuestro i lus t r ado rey C á r l o s I I I . A q u e l era 
e l monarca absoluto; vosotros sois los hombres de la l iber ­
t a d . Si de las le t ras- t ra tamos, no s e r á á él sino á vosotros 
á quienes podria l lamarse s e ñ o r e s de vidas y haciendas. 

Y no es esto solo, n o . Vosotros que nada nos dais , que 
d e s p o j á i s á nuestros h i jos del f r u t o del t rabajo de sus pa ­
dres, vosotros p a g á i s censores que pongan trabas á nuest ro 
pensamiento, vosotros f o r m á i s las bibliotecas e s p a ñ o l a s con 
los l ibros que nosotros hemos escrito y costeauo, o b l i g á n ­
donos á entregarlos s in r e t r i b u c i ó n de n i n g u n a especie, s i 
si queremos gozar de los mezquinos beneficios de vues t ra 
absurda é irrazonable ley d é ' d e s p o j o . 

Hemos l lamado á esta ley irrazonable y absurda, y de­
j á n d o n o s de i n ú t i l e s declamaciones, vamos á probar con 
iiechos la verdad de estas dos aserciones. Dicen en apoyo 
de su ley, s i l ey puede l lamarse á la que no e s t á fundada 
en los eternos pr inc ip ios de j u s t i c i a , s i puede l lamarse ley 
á u n pr iv i l eg io odioso rechazado con todas las ind ignac io ­
nes j u n t a s por cuantos t i enen nociones del derecho n a t u ­
ra l , dicen, repet imos, los que h a n hecho esa le}' , que son 
los ú n i c o s que p icden defenderla, que de no conclui r en 
t é r m i n o fijo el derecho de los herederos á las obras de u n 
autor , fácil cosa seria que por i n c u r i a ó por ignorancia no 
las r e impr imie ran y e l t i empo andando perditsa el p a í s la 
i l u s t r a c i ó n y l a honra que de ellas podria reportar . Por l a 
misma r a z ó n deberla en nuest ro j u i c i o fijarse u n t é r m i n o á 
los derechos de los herederos sobre las casas, puesto que 
por ignorancia ó por i n c u r i a pueden dejar que se a r ru inen 
con grave de t r imen to del ornato p ú b l i c o ó de la segur idad 
personal. A nadie le ha ocurr ido d ic ta r una ley semejante, 
y la r a z ó n es m u y ó b v i a : cuando el heredero de una casa la 
deja a r ru inar , la au to r idad competente le obl iga á reedif i ­
carla ó á venderla á qu ien la reedifique si carece do medios 
ó de v o l u n t a d p i r a hacerlo por s í . L o mi smo d e b e r í a 
suceder con u n l i b r o : cuando agotados sus ejemplares 
el heredero ó derecho-habiente del autor hiciera carecer a l 
p ú b l i c o de ellos, la au to r idad competente le ob l igar la á ha ­
cer una nueva e d i c i ó n ó á vender l a obra á qu ien qu i s ie ra 
hacer la . 

U n caso p r á c t i c o . E n los t iempos de Cervantes y Lope 
de V e g i . e n e s o s t iempos que deben se r los mejores para 
los sostenedores de la ac tua l ley de despojo, todo el m u n d o 
estaba autorizado para r e i m p r i m i r las obras de u n ingen io , 
s in contar para nuda con su permiso. ¿ H a evi tado eso que 
se pierdan Las semanas del jardín, la m i t a d ó mas de las 
comedias del m ó n s t r a o de la naturaleza, y u n n ú m e r o i n ­
f ini to de obras maestras, que hoy serian b l a s ó n de nuestras 
letras y cuyos t í t u l o s , ú n i c a cosa que de ellas nos queda, 
son otros tan tos padrones de i g n o m i n i a para E s p a ñ a ? ¿Y 
c ó m o la mas á m p l i a a p l i c a c i ó n de vuestra ley que p u d i é r a i s 
soiiar no las s a lvó , del polvo y de la po l i l l a , esos dos poderosos 
ins t rumentos del olvido? No la s a l v ó porque vuestra ley es ab­
surda ; porque lo p r imero que se necesita para que una cosa se 
conserve, es que haya a lgu ien que e s t é interesado en su con­
s e r v a c i ó n ; y encargando á todos ese cuidado, no se le encarga 
ba á n i n g u n o . No las s a l v ó porque nadie se a t r e v í a á r e i m p r i ­
m i r l a s , temeroso de l a competencia que todos los e s p a ñ o l e s 
t en ian el derecho de hacer le . Si hubiera habido u n prop ie ­
ta r io , una persona, cuya f o r t u n a , cuyo pa t r imon io lo h u ­
biesen cons t i tu ido esas obras, ese propietario—estad segu­
ros de ello—ese propie tar io enemigo por i n t e r é s propio del 
polvo y de la po l i l l a , no hub ie ra dejado al polvo borrar co­
medias, n i comer h is tor ia á la p o l i l l a . Torcer las disposicio­
nes de la ley n a t u r a l para conseguir u n fin bueno, s e r á 
siempre camina r á un fin ma lo ; despojar para conservar, s e r á 
siempre despojar para des t ru i r . S i q u e r é i s que no se pierda 
n i una sola chispa de l i n g é n i o humano , declarad perpétua 
la propiedad literaria, pues as í h a quer ido Dios que sean 
todas las propiedades regadas con el sudor de nues t r a 
f ren te . 

Como todas las prescripciones contrarias al derecho n a ­
t u r a l causan efectos contra-producentes , cuando a l z á n d o o s 
arrogantes cont ra esa ley d i v i n a h a b j i s quer ido que los 
bienes l i t e ra r ios ent ren en el domin io p ú b l i c o , solo lu ibe í s 
logrado qu i t a r l o s á s u l e g í t i m o d u e ñ o , para darles u n due-
ño^ i l eg í t imo s in provecho a lguno del c o m ú n . U n e jemplo . 
¿Creé i s que las obras de , los c l á s i cos e s p a ñ o l e s son pa­
t r i m o n i o de todos los que han nacido en este país? Pues os 
e n g a ñ á i s : esas obras son del edi tor D . Manuel Rivadeneyra 
que las l i a estereotipado y reunido en colecc ión . An tes que 
otro acometa t a m a ñ a empresa h a b r á n pasado siglos; y e l 
in te l igen te ed i tor , prestando u n g r a n servicio á la p á t r i a , 
se h a creado u n p a t r i m o n i o que vosotros h a b é i s a u m e n t a ­
do c o n c e d i é n d o l e una s u b v e n c i ó n . Una vez propie tar io de 
las obras de los mejores i n g é n i o s e s p a ñ o l e s , ha asegurado 
sus fincas como hacen todos los que las poseen, oponiendo 
la estereotipia a l polvo que borra los dramas y á l a p o l i l l a 
que hace de la h i s to r ia su banquete cuot id iano . 

Ot ro ejemplo. E l au to r de una obra d r a m á t i c a en tres ó 
mas actos percibe d é l o s teatros en que a q i e l l a se repre­
senta el 10 por 100 de la can t idad que ingresa en las arcas 
de l a empresa en las noches en que se ejecuta. Cuando es­
t a obra es de las que l l a m á i s de domin io c o m ú n ¿á d ó n d e va 
á parar ese 10 por I0D? N o lo percibe seguramente e l p ú ­
bl ico , á qu ien no se le rebaja e n tales casos la decima par te 
del valor de los bi l le tes: l a par te de l au to r ingresa en las 
arcas del empresario, que de este modo se convier te en 
d u e ñ o absoluto de l a obra . 

Pasemos á o t ra c o n s i d e r a c i ó n . ¿No h a b é i s v is to nunca 
l ibros cuyo testo e s t á torpemente viciado ó comedias e n 
que se ha a ñ a d i d o ó se ha qu i tado lo que hacia fa l ta ó so­
braba á ju i c io de u n a persona, muchas veces ignorante? 
¿No os l i a ind ignado a lguna vez o í r en u n a obra, que en e l 
cartel se os anunciaba con el venerado nombre de A l a r c o n 
ó de Ti r so de Mol ina , a lguna grosera c h o c a r r e r í a , a lguna 
i n m u n d a chanzoneta, y no os na parecido a l o i r í a que se 
estaba cometiendo una p r o f a n a c i ó n haciendo decir á u n 
g r a n hombre una frase verdaderamente tabernaria? Pues 
aquella chanzoneta, aquella c h o c a r r e r í a , que os ha l lenado 
de j u s t a i n d i g n a c i ó n , era sencil lamente una AZ/j^a i n t r o ­
ducida por u n gracioso en la comedia haciendo uso del de 
recho que todos tenemos respecto á los bienes comunes. S i 
q u e r é i s que no se m u t i l e ó se vic ie e l testo de u n l i b r o , d a d 
á ese l i b r o u n d u e ñ o : si q u e r é i s que todo e l m u n d o no corte 
l e ñ a de u n monte , dad a l m o n t e u n prop ie ta r io . 

O t ra o b s e r v a c i ó n para concluir . U n d í a que acc iden ta l ­
mente se ha l laba el que escribe estas l í n e a s en casa de u n 
edi tor , se presentaron dos autores con sendos m a n u s c r i t o s . 
Era el uno de los poetas anciano y achacoso, y j ó v e n y l l e ­
no de sa lud el o t ro . E n cambio el anciano venia á vender a l 
ed i tor una obra lozana y vigorosa, que h a b í a obtenido u n 
é x i t o fabuloso, y a l j ó v e n le t r a í a el deseo de enagenar o t r a , 
si no mala , bastante d é b i l y que solo h a b í a alcanzado u n 
é x i t o mediano. Con g r a n asombro del que esto relata, e l 
ed i tor ofreció doble suma por la obra del j ó v e n flaca y p o ­
bre de p o e s í a , que por la del anciano bella y r ica de co lo­
r i d o . 

— ¿ E s t á us ted loco? le d ig imos cuando ambos poetas se 
h u b i e r o n marchado, ¿es posible que pague usted doble po r 
una obra mediana que por una á todas luces buena, sobre 
todo euando el é x i t o de ambas ha sido j u s t o y re la t ivo á s u 
m é r i t o ? 

—Esa consiste en los autores, c o n t e s t ó el ed i to r . 
—Pues la r e p u t a c i ó n de ese respetable anciano es m u c h o 

m a y o r y mas bien sentada que la de ese j ó v e n . 
— I n d u d a b l í m e n t e , pero us ted olvida que la edad y la sa­

l u d de ambos promete a l uno poca y a l o t ro di la tada v i d a . 
— ¿ Y q u é tiene que ver la edad y la sa lud del au tor con e l 

precio de sus obras? 
— ¡ V a y a si t iene que ver! S e g ú n la ley de propiedad l i t e ­

ra r ia d e j a r é de cobrar los derechos de r e p r e s e n t a c i ó n de 
una comedia á los ve in t ic inco a ñ o s de m u e r t o su au tor . 
A med ida que la edad ó los achaques de este dan menos 
esperanzas de la rga vida , baja el precio en que puede e s t i ­
marse su obra , puesto que l ó g i c a m e n t e debo prometerme 
con ella menos a ñ o s de e x p l o t a c i ó n : ese anciano p o d r á á l o 
mas v i v i r t res que unidos á los ve in t ic inco suman v e i n t i ­
ocho: en cambio e l j ó v e n puede aun vivi^r cuarenta q u e j u n -
tos á los que la ley concede d e s p u é s d é su muer t e f o r m a n 
setenta y c inco; y en ese n ú m e r o de anos una obra m e d i a ­
na r inde mayores productos que l a mas buena en v e i n ­
t i o c h o . 

¿Si no h ic ie ra l lorar , no h a r í a r e í r una ley cuyo efecto es 
que el va lor de u n l ib ro este en r e l ac ión directa, mas que 
de su m é r i t o , de l a edad y la sa lud del autor? 

No, no hace re i r , porque p r i v a al anciano poeta, cuando 
s u cerebro fa t igado se niega casi á producir , cuando necesi­
t a mas recursos y mas comodidades, del l e g í t i m o p roduc to 
de su t raba jo . ¿ H a b é i s quer ido llegar á este lisonjero r e s u l ­
tado con vues t ra l lamada ley de propiedad l i terar ia? 

Legisladores de la n a c i ó n , nosotros no os pedimos m e r ­
cedes. S i no q u e r é i s que u n d ia derivando otra ley de esa, 
cuyos resultados se l l o r a r á n con l á g r i m a s de sangre, si no 
q u e r é i s que u n dia , repet imos, deduciendo o t ra ley de esta 
ley, despojen á vuestros hi jos de los bienes que les l e g u é i s 
dad á nuestros hi jos lo que es suyo, dadnos á nosotros lo» 
que es nues t ro . 

Luis DE EGUILAZ. 

NUESTROS HERMANOS DE LAS ANTILLAS-

C o n i n d e c i b l e entus iasmo hemos l e í d o en e l l i b e r a l 
é i l u s t r a d o p e r i ó d i c o E l Siglo que se p u b l i c a en l a H a ­
bana , l a r e l a c i ó n d e t a l l a d a d e l suntuoso banque te de 
c i e n c u b i e r t o s c o n que se o b s e q u i ó a l d i r ec to r de nues ­
t r o p e r i ó d i c o y las s e ñ a l a d a s mues t ras de aprec io T[ue 
r ec ibe p o r habe r consagrado LA AMÉRICA á l a defensa de 
sus l e g i t i i n o s i n t e r e s e s y sagrados derechos; sen t imos no 
poder r e p r o d u c i r todos los b r i l l a n t e s y e locuentes d i s ­
cursos q u e se p r o n u n c i a r o n en t a n m e m o r a b l e d í a , e n 
los q u e r e sa l t an á l a pa r de los rasgos mas be l los de l a 
l ozana , a r d i e n t e y r i c a i m a g i n a c i ó n de los h i j o s de C u ­
b a , las ideas mas l uminosas que r e f l e j a n sus vastos 
c o n o c i m i e n t o s c ie d í f i c o s , y los mas nobles s e n t i m i e n ­
tos de p u r o y e l evado p a t r i o t i s m o y de amor á E s p a ­
ñ a . I n m e n s a es nues t ra g r a t i t u d p o r t a n d i s t i n g u i d a s 
hon ras a l d i r e c t o r de LA AMÉRICA, y e n v i a m o s á nues ­
t ros h e r m a n o s de las A n t i l l a s e l homena j e s incero y 
v e h e m e n t e de nues t ro p r o f u n d o r e c o n o c i m i e n t o . A h o r a 
t r a s l ada remos á las co lumnas de L A AMÉRICA l a de s ­
c r i p c i ó n m a g n í f i c a que hace E l Siglo d e l b a n q u e t e , y 
a l g u n o s de los discursos y p á r r a f o s que con t i ene : 

GUAJÍ BANQUKTE AL SEÑOR D. EDUARDO A3QUERIXO, DIRECTOR DE 
LA AMÉRICA. 

T o d a v í a bajo la v i v a i m p r e s i ó n que nos causara el g r a n 
banquete que t u v o lugar l a noche de l s á b a d o en honor de l 
i l u s t r a d o u i rec tor de LA AMÉRICA, D. Eduardo A s q u e r í n o , 
t omamos la p l u m a para narrar á nuestros lectores los por ­
menores de esa fiesta que marca una nueva era entre nos­
o t ros por la impor t an t e s igni f icac ión que h a tenido como es-
presion de nuestros pr incipios y do nuestras aspiraciones 
p o l í t i c a s . J a m á s pasan desapercibidos para los pueblos los 
esfuerzos de los preclaros varones que abogan con ardiente 
fé por s u bienestar y su progreso, como no se escapan t a m ­
poco á su o b s e r v a c i ó n la indiferencia ó t ibieza de los e s p í r i ­
t u s pobres que se a g i t a n exclusivamente en el estrecho c í r ­
culo del e g o í s m o personal. Los primeros obt ienen con es­
pontaneidad el aplauso, el afecto de los hombres de cora 
zon; los segundos de esos no se t o m a cuenta nunca . 

Y porque D . Eduardo A s q u e r í n o fué de aquellos, y porque 
l leno de fe l u c h a en noble l i d hace muchos a ñ o s con t ra los 
murciélagos de la r e a c c i ó n que d e s e a r í a fuese eterno e l esta­
c ionamiento de Cuba, como el supl ic io de los condenados d e l 
Dan te , y porque ló ha hecho con l a espontaneidad de las 
almas nobles, elevadas y generosas, y porque resuena g r a ­
to s u nombre a l o ído de todos los hi jos de A m é r i c a , es que 
apenas l legaron á estas r iberas las nuevas de su v i s i t a , y 
cuando a u n se hallaba mecido el bajel que lo t r a í a por las 
olas del O c é a n o , ya nos a g i t á b a m o s en esta t i e r r a agrade­
cida de Cuba para darle la b ienven iday estrecharlo gozosos 
en nuestros brazos. 

No hace t o d a v í a una semana que e s t á en l a Habana A s ­
q u e r í n o . T o d a v í a no saben su llegada muchos pueblos de 
l a I s la , pero apenas reciben l a nueva cuando le e n v í a n s u 
fe l i c i t ac ión como movidos por u n i n s t i n t o secreto y el se­
creto de ese i n s t i n t o es e l progreso que an ima á los e s p í r i t u s 
y se p rec ip i t a para saludar á su c a m p e ó n . 

L a Habana ha sido l a pr imera que ha tenido la buena 
suerte de fe l ic i ta r lo , y en la noche del s á b a d o r e c i b i ó en e l 
banquete las demostraciones de la hosp i ta l idad cubana . 
Hemos d icho que í b a m o s á ocuparnos de los pormenores d é 
la fiesta y ese s e r á el t e m a del presente a r t í c u l o . E n otros 
t a j vez haremos las observaciones que se desprenden d e l 
ac to grandioso y solemne que nos ocupa. 

Como de costumbre en estos casos e n todos los p a í s e s . 
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e l s a l ó n escogido para el banquete fué uno p ú b l i c o , porque 
b i e n merece l a publ ic idad ese tes t imonio de g r a t i t u d que 
los hombres de intel igencia , de saber y de progreso dan y 
h a n dado siempre á los hombres que van á su vanguard ia , 
como lo es s in duda alguna el l i t e ra to i lus t re D . Eduardo 
A s q u e r i n o , 

E l g r an s a l ó n al to de las T u l i e r í a s , habia sido conve­
n ien temente dispuesto y adornado. E n el centro p r i n c i p a l 
se colocaron los retratos de SS. M M . la reina y el r ey y se 
f o r m ó el estrado con ricos divanes de palo de rosa y tapice­
r í a de seda .—Al derredor del s a l ó n se hab lan colocado cua­
dros conteniendo cada uno u n nombre de los s iguientes: 
Dulce.—Serrano.—Posada Herrera . — U l l o a . — C á n o v a s . — 
A r a n g o . — O l ó z a g a . — V e g a - M a r . — A s q u e r i n o . — B o n a . — M o -
det .—Saco.—Montemar .—Luis M , Pastor.—Sagasta.—Fer­
nandez de los Rios .—Estre l la . 

L a g ran mesa que se e x t e n d í a de u n estremo del s a l ó n á 
o t r o , de ochenta cubiertos, estaba adornada con diez cen­
t ros m a g n i ñ e o s de plata y en los in te rmedios ricos j a r ­
rones de porcelana de Sevres, con hermosos ramos de flo­
res. E l servicio de porcelana de China , la c r i s t a l e r í a f r an ­
cesa, todo era del mejor gusto, y se a d v i r t i ó la in te l igencia 
con que hab ia sido todo d i r i g i d o . — L a i l u m i n a c i ó n era á 
giorno. 

L a g ran banda del real cuerpo de Ingenieros amenizaba 
con las piezas de mas m é r i t o de JJeyerbeer, V e r d i y Ross i -
n i t a n luc ida fiesta. 

A las seis de la tarde l legó el Sr. Asquer ino a c o m p a ñ a ­
do del Sr . C á r d e n a s y O-Far r i l que habia sido encargado de 
presentarlo. L a comis ión nombrada para entender eu todo 
l o re la t ivo a l banquete rec ib ió á la entrada del ?alon al se­
ñ o r Asquer ino , y al l í rec ib ió los p l á c e m e s de todos los con­
currentes a l convi te , sus hermanos por el afecto, por las 
le t ras y por el progreso. 

L a m ú s i c a tocaba la g ran marcha del Profeta, de M e -
yerbeer. 

Las seis y media seria cuando ocuparon sus asientos los 
inv i t ados . Cada puesto tenia su tar je ta é impreso el por ­
menor de los manjares, que fueron d iv id idos en cuat ro ser­
v ic ios . 

D i r emos por v í a de p a r é n t e s i s , que dichos manjares 
e ran todos delicados y confeccionados con verdadero ar te . 

Los vinos escelentes y servidos con opor tun idad . 
E l servicio de la mesa estaba d e s e m p e ñ a d o por reposte­

ros entendidos. 
A l dar p r inc ip io al cuarto servicio, el E x c m o Sr. D . Jo­

s é Ricardo O - F a r r i l l , que tenia á su derecha, en l u g a r de 
preferencia, a l Sr. D . Eduardo Asquer ino , se puso de p i é y 
con él toda la concurrencia y s e ñ a l a n d o a l re t ra to de S. M . 
Ja reina, d i j o : 

«Po r S. M . la reina. 
S e ñ o r e s : 

E n una o c a s i ó n que ofreció a lguna a n a l o g í a con esta, e l 
noble duque de la Torre di jo que á toda a s p i r a c i ó n j u s t a y 
d i g n a no podia ser j a m á s indiferente el c o r a z ó n de S. M . 
Estas palabras que en aquellos momentos pudieron ser 
consideradas como la e x p r e s i ó n del buen deseo de n u e s t r o 
quer ido general , los sucesos parecen han de conver t i r l as 
en una rea l idad provechosa: asi nunca puede ser mas s i n ­
cera que ahora l a e x p r e s i ó n de nuest ra lea l tad á S. M . , á l a 
i l u s t r e restauradora de las l ibertades p á t r i a s . A h o r a d igo 
que asoma en el horizonte la aurora de las nuestras . 

S e ñ o r e s : — B r i n d o por S. M . la reina, por el p r í n c i p e de 
A s t u r i a s y por la fami l ia real de E s p a ñ a . » 

¡Los concurrentes dieron u n v i v a á la reina! y l a m ú s i ­
ca t ocó inmedia tamente la marcha real . 

E n seguida se l e v a n t ó el s e ñ o r m a r q u é s de l a Real P ro ­
c l a m a c i ó n y se e sp re só en estos t é r m i n o s : 

« S e ñ o r e s : — B r i n d o por la i l u s t r e , l i be ra l y d igna p r i m e ­
ra au to r idad de esta Isla, el Excmo. s e ñ o r m a r q u é s de Cas-
t e l l - F l o r i t e . Cuba no tiene mas que expresiones de agrade­
c i m i e n t o por su noble y acertado g o b i e r n o . » 

D e s p u é s de a lgunos instantes, t o m ó la palabra e l s e ñ o r 
don C á r l o s de S e d a ñ o para saladar a l i lus t rado h u é s p e d á 
qu i en se dedicaba el banquete y d i j o : 

« S e ñ o r e s : 
Me levanto para proponer u n b r i nd i s en honor de nues­

t r o h u é s p e d , el i lus t rado director de LA AMKRICA D . E d u a r ­
do Asque r ino . 

Ex i s t e c ie r to lazo de u n i c n entre hermanos de una m i s ­
m a c o m u n i ó n po l í t i ca ; hay t a l s i m p a t í a entre los cofrades 
de una m i s m a doct r ina y un i n s t i n t o que asocia sus cora­
zones desde la p r imera ent revis ta . 

A s í es, que s in embargo de no conocer personalmente 
antes de ahora a l Sr. Asquer ino , sent imos por él u n afecto 
de hermano, á mas de serlo t a m b i é n , como hi jos que somos 
todos, s e ñ o r e s , de la noble E s p a ñ a moderna, como ha d i cho 
m u y bien u n i lus t rado compatr io ta , regenerada por la l i b e r ­
t a d l lamada á grandes destinos. 

B r i n d o s e ñ o r e s , por el amigo de Cuba, por el constante 
defensor de sus reformas po l í t i ca s admin i s t r a t i vas y e c o n ó ­
micas D . Eduardo A s q u e r i n o . » 

L a m ú s i c a fijaba siempre u n in te rmedio entre los b r i n ­
d is : a s í que t e r m i n ó el del S r . S e d a ñ o , t o m ó su t u r n o el 
Sr . D . J o s é Valdes F a u l i , diciendo: 

» S e ñ o r e s : 
A l usar de la palabra en este m o m e n t o no voy á pagar 

u n t r i b u t o á la torpe l isonja . D i g o con u n compa t r io t a 
nuest ro: « h o n o r á quien honor se d e b e : » y todos los que a q u í 
estamos reunidos debemos el homenaje de nuest ro respeto 
y a d m i r a c i ó n á los insignes varones que obedeciendo á las 
s e ñ a l e s de los t iempos t rabajan por c imenta r la u n i ó n de 
Cuba á su Met rópo l i en la ancha base del amor y de la j u s ­
t i c i a , por consegnir que Cuba ocupe en la g r an fami l i a es­
p a ñ o l a e l puesto que de derecho le corresponde. ¡ B r i n d o , 
s e ñ o r e s , por los i lus t res m a r q u é s de Castel l F l o r i t e y d u ­
que de la T o r r e ! » 

E l conde de Pozos Dulces t o m ó entonces su copa y en m e ­
dio del m a y o r entusiasmo de los concurrentes que i n t e r ­
r u m p í a n con sus aplausos á cada momento a l orador d i j o : 

« S e ñ o r e s : 
D e s p u é s de los oportunos y elocuentes b r i n d i s que se 

acaban de o í r y á los cuales me asocio de todo c o r a z ó n , s é a -
me l íc i to proponer uno que directamente se relaciona con 
l a presencia a q u í del i lus t re y s i m p á t i c o h u é s p e d en cuvo 
honor se celebra esta r e u n i ó n . E l nombre de D . E d u a r d o 
Asque r ido queda de hoy mas indiso lublemente l igado á l a 
reforma po l í t i ca ujue este p a í s espera alcanzar de l a j u s t i f l -
cacion de su augusta soberana y de la s a b i d u r í a y l i be ra l i s 
m o de sus m i n i s t r o s . De manera, s e ñ o r e s , que a l b r i n d a r 
por la p ron ta rea l izac ión de aquella ansiada medida , n i por 
u n solo m o m e n t o apartaremos de nuestra mente n i e x c l u i ­
remos de nuestros votos, al noble escritor que lejos de es­
tas playas y á despecho de halagos ó de contradicciones s u ­
po mantener vivos en su pecho la l l ama de la fé y el a m o r 

a nues t ra j u s t a causa, alzando por ella su va l ien te y des­
interesada voz en el periodismo de la cor te . 

B r i n d o , pues, porque cuanto antes veamos b r i l l a r e n es­
te suelo el sol de la igua ldad po l í t i ca y de las g a r a n t í a s que 
de el la emanan, sol á cuyos rayos se fecundan los campos 
de la madre p á t r i a , y que a q u í h a r á b ro t a r f ru tos de ben­
d i c i ó n y de afecto, t a n necesarios para que j a m á s pe l igre 
l a estrecha u n i ó n que debe reinar entre los miembros todos 
de la g r a n n a c i ó n á que pertenecemos. Nos c a l u m n i a n , se­
ñ o r e s , ó se e n g a ñ a n á s í mismos los que p re tendan ó qu ie ­
r a n ver en esta medida de al ta mora l idad y de es t r ic ta j u s ­
t i c i a , o t r a cosa que el nuevo baut i smo nacional que ha de 
u n i r todas las voluntades , desvanecer todos los d i s e n t i ­
mien tos , promover todos los progresos l e g í t i m o s y acelerar 
e l engrandecimiento y la prosperidad de l a p á t r i a c o m ú n . 
D i g á m o s l o y r e p i t á m o s l o a l to , m u y a l to . Y ¡ojalá! que a t ra ­
vesando los mares el eco de nuestras palabras resuene en 
todos los á m b i t o s de la P e n í n s u l a para t r a n q u i l i d a d de los 
medrosos, para e s t imulo de ios t ib ios , para s a t i s f a c c i ó n y 
con ten tamien to de los que noblemente h a n confiado en 
nues t ros pr incipios y declaraciones y nos secundan con sus 
generosos esfuerzos! Progresar con E s p a ñ a y por E s p a ñ a en 
todas los v í a s de desenvolvimiento y de rac ional l i b e r t a d , 
h é a h í la ú n i c a a s p i r a c i ó n , el solo p r o p ó s i t o de los que 
a q u í y al l í abogan por u n cambio de nuestras leyes p o l í t i ­
cas, y seguro de in te rpre ta r a s í el sen t imien to general de 
esta numerosa r e u n i ó n , y de ofrecer á nuest ro comensal y 
denodado colaborador D . Eduardo Asquer ino l a mejor 
p rueba de nues t ra s inceridad y g r a t i t u d , propongo que 
b r i n d e m o s con e fus ión por las reformas p o l í t i c a s en las 
p rov inc ias u l t ramar inas , como base y g a r a n t í a de aquel la 
u n i ó n , como pun to de par t ida para todas las conquistas pa ­
cíf icas y legales que hacen grandes y felices á los p u e b l o s . » 

Apenas se ca lmaron u n poco los aplausos y los bravos 
a l conde de Pozos Dulces, los s e ñ o r e s de l a mesa p r o r r u m ­
p i e r o n en otras nuevas demostraciones v iendo que el s e ñ o r 
A s q u e r i n o se habia levantado para d i r i g i r la palabra á los 
s e ñ o r e s de la mesa. 

Con firme voz, animado semblante y fácil d i c c i ó n , for ­
m u l ó su b r ind i s , que fué el s iguiente : 

« S e ñ o r e s : 
Rec ib id u n abrazo fraternal , y con é l m i c o r a z ó n , que 

arde en gozo y agradecimiento por esta h o n r a que me otor­
g á i s t a n a l ta como inmerecida. 

Pero no, no es á m i h u m i l d e persona, ins igni f icante en 
todas partes y mas entre vosotros, á qu i en dispensan t a n 
s e ñ a l a d o obsequio hombres de t an t a va l í a , s ino á la idea, á 
l a idea po l í t i ca que llena la mente de todos, y que desde la 
in fanc ia se a p o d e r ó de m i alma. Por eso, y solo por eso me 
a t r e v í á aceptar esta g r a n m a n i f e s t a c i ó n que s e r á á la vez 
que u n t i m b r e imperecedero de g lo r ia , e l recuerdo mas g ra ­
t o de m i v ida . 

¿ Q u é p u d i é r a i s ha l la r en m í d igno de o v a c i ó n t a n s e ñ a ­
lada? ¿Se la d i s p e n s á i s al poeta por sus pobres versos ape­
nas conocidos? No: es a l e s p í r i t u , a l s en t imien to p a t r i ó t i c o 
y l i b e r a l que los i n s p i r ó y arde puro en vosotros . 

¿ E s al autor d r a m á t i c o ? Tampoco: n i n g u n a de m i s obras, 
h i j a s de la inesperiencia d é l o s pr imeros a ñ o s , a l c a n z ó lauro 
n i renombre , pero e l pueblo las a p l a u d i ó , porque v ió en 
ellas no a l autor d r a m á t i c o , sino a l a p ó s t o l incansable del 
i n m o r t a l Evangel io del progreso, v a l i é n d o s e de l a forma 
mas eficaz, para mantener vivos y fomen ta r los pr inc ip ios 
de su credo p o l í t i c o . 

¿ E s al periodista? A l defender vuestros sagrados derechos 
no h izo mas que c u m p l i r con u n deber de su conciencia. 

¿ E s en fin., á una de las eminencias de la p á t r i a ? No; en 
m i solo veis u n modesto ciudadano, pero en él p r e m i á i s , lo 
d igo con orgu l lo , l a fé, la consecuencia p o l í t i c a . N i los ha la­
gos , n i las persecuciones, n i los destierros y calabozos donde 
p a s é los pr imeros dias de m i j u v e n t u d , han ent iv iado m i 
en tus i a smo , n i hecho vacilar m i fe en l a l i b e r t a d , cuyo res­
p l a n d o r nos gu i a , y es el faro de nuestras constantes aspi­
raciones. H o y al verme entre vosotros, recibo el p remio de 
t a n t o s afanes, premio de que se e n v a n e c e r í a n los mas altos 
d igna ta r ios de la t i e r r a . 

Y o hubiera quer ido que los mas ciegos adversarios de 
t o d a reforma, hubiesen asist ido á este magnif ico banquete: 
ellos h a b r í a n dado tes t imonio de los nobles sen t imientos que 
nos a n i m a n ; pL'ro los m u r c i é l a g o s de l a r e a c c i ó n , a s í h u y e n 
de las luces de ciertas solemnidades, como cierran los ojos 
an t e l a antorcha del progreso, que i l u m i n a las sociedades 
modernas . H o y no t ienen o t ra a rma que e s g r i m i r que l a ca­
l u m n i a , y es preciso desarmarlos comple tamen te ; por eso 
os ruego que t r a s l a d é i s con toda e x a c t i t u d a l papel las pa la­
bras a q u í pronunciadas, á fin de que s i n g é n e r o n i n g u n o ü e 
duda , se sepa una vez mas que en Cuba solo hay e s p a ñ o l e s 
que aman ardientemente á l a madre p á t r i a . 

A n t e s ' 'e saludarla con nuestro b r ind i s , dediquemos se­
ñ o r e s , u n recuerdo á dos eminentes r e p ú b l i c o s que yacen en 
e l sepulcro, pero no en el o lvido. E n ciertas solemnidades e l 
o l v i d o h á c i a los que i l u s t r a r o n l a p á t r i a c o n sus hechos ó sus 
v i r t u d e s parece i n g r a t i t u d : la i n g r a t i t u d en los hombres es 
u n a g r a n fal ta , en los pueblos u n c r imen . No aparezcamos 
i n g r a t o s en estos momentos, y consagremos una memor ia 
a l v i r t uoso D . J o s é de la L u z Caballero, que en el seno de 
D i o s s o n r í e regocijado, viendo desde a l l í el objeto que h o y 
nos r e ú n e ; y recordemos t a m b i é n al d i rec tor que fué del 
Diario de la Marina, D . Isidoro A r a u j o de L i r a , que conse­
c u e n t e como i lu s t r ado , si v iviera e s t a r í a hoy entro nosotros 
pues hace diez anos r e c l a m ó para Cuba las reformas p o l í t i ­
cas cuyo p r ó x i m o t r i u n f o celebramos. 

C u m p l i d o s estos deberes y d e s p u é s de saludar al d i g n í ­
s i m o representante de la n a c i ó n "br i tánica que nos ha honra­
do con su presencia, brindemos á la prosperidadd y ven tu ra 
de la re ina de las A n t i l l a s , de l a mas floreciente, i l u s t r ada y 
r i ca de las provincias e s p a ñ o l a s ; á la u n i ó n sincera y cons­
t a n t e de sus leales moradores; á la pronta r ea l i zac ión de las 
reformas p o l í t i c a s ; y a l mismo t i empo , b r indemos , s e ñ o r e s , 
po r l a madre p á t r i a , s a l u d á n d o l a con u n v i v a de amor que 
ar ranque de lo profundo de nuestro c o r a z ó n . S e ñ o r e s , ¡v iva 
E s p a ñ a ! 

N o es fácil dar u n a idea del entusiasmo que . d e s p e r t ó en 
todos el b r ind i s del Sr . Asquer ino . L a s personas de mayor 
c a l m a , aquellas que p a r e c í a n mas f r í a s de c a r á c t e r , dejaban 
sus asientos para i r á abrazarse con e l i l u s t r ado d i rec tor de 
LA AMÉRICA. 

E l Excmo. Sr . D . Narciso de F o x á t o m ó l a palabra y 
con g r a n calor p a t r i ó t i c o se d i r i j i ó á los s e ñ o r e s del ban­
que te : 

« S e ñ o r e s : 
B r i n d o por l a u n i ó n fraternal d é l o s e s p a ñ o l e s de ambos 

emisferios;—por l a prosperidad de Cuba.—porque S. M . la 
r e i n a y las c ó r t e s de la nac ión l a concedan en breve las re­
formas que apetece;—y br indo por el eminente pub l i c i s t a y 
d i s t i n g u i d o l i t e r a t o D . Eduardo Asquer ino e n c u j o obsequio 
nos encontramos a q u í r e u n i d o s . » 

Nuest ro amigo el d i s t i n g u i d o caballero M r . B u n c h , cón­
su l que ha sido hasta hace pocos dias de S. M . B . en esta 
isla, y que pasa ahora á represe n t a r á su n a c i ó n á Centro 
A m e r i c a , t o m ó e n t ó n c e s la palabra y en escelente lenguaje 
castellano m a n i f e s t ó : «Que en v i s t a de haberse hablado de 
su persona por el Sr. Asquer ino y haberse hecho referencia 
acerca de la conducta de I n g l a t e r r a con sus colonias, se 
c re í a en el deber de espresar a lgunos conceptos cons ide rán ­
dose m u y honrado con hallarse en una sociedad t a n dist in­
g u i d a . » D e s p u é s de v a r í a s frases llenas de c o r t e s í a dijo: 
« q u e los sent imientos de l ea l t ad y de progreso que habia 
revelado aquella r e u n i ó n le insp i raban profunda s i m p a t í a v 
que esperaba tuviesen u n resul tado satisfactorio, debiendo 
adve r t i r que la I n g l a t e r r a , p a í s que t iene t a n numerosas co­
lonias, procuraba siempre darles una o r g a n i z a c i ó n adelan­
tada en el orden po l í t i co y e c o n ó m i c o , en el concepto de que 
conservaban su leal tad y a d h e s i ó n á l a Me t rópo l i ; » y el orador 
c o n c l u y ó con u n b r ind i s por el Sr. Asquer ino y por los bue­
nos efectos de las ideas leales que en aquel rec in to se hablaa 
espresado. 

U n aplauso n u t r i d o y prolongado a c o g i ó el b r ind i s del 
representante de S. M . B . 

E l Sr. D . C á r l o s de S e d a ñ o c o n t e s t ó en seguida á e s e b r i n ­
dis proponiendo o t ro por el galante representante de S. M. 
b r i t á n i c a cuyas s i m p a t í a s en favor de las reformas se h a b í a n 
captado las de los h i jos de Cuba . 

Todos los convidados saludaron á M r . B u n e h . 
E l Sr. D . Francisco Fesser se puso en pie en esos mo­

mentos , improvisando u u opor tuno discurso. 
Hizo presente que solo hacia dos dias que habia llegado 

de la c ó r t e , donde habia ten ido l a o c a s i ó n de asegurarse del 
estado en que se encontraba la o p i n i ó n respecto á las cues­
tiones del p a í s : que habia ten ido e l honor de avistarse con 
frecuencia con los pr incipales hombres de gobierno de la na­
c i ó n , y m u y especialmente con el i l u s t r ado Sr. uque de la 
Torre , á qu ien no obstante su modest ia , le correspondia el 
t í t u l o de verdadero jefe del pa r t ido de las reformas para C u ­
ba: que p o d í a m o s estar convencidos de que en l a M e t r ó p o l i , 
y en sus hombres po l í t i co s , la c o n c e s i ó n de las reformas era 
cosa decidida, habiendo solo d ive rgenc ia en cuanto á los 
medios y respecto de l a forma; - y d e s p u é s de comentar en 

' breves palabras y con la solidez de conceptos que d is t ingue 
al Sr. Fesser, las observaciones del Sr. B u n c h sobre la leal­
t a d acrisolada de las colonias inglesas, c o n c l u y ó saludando 
con u n b r ind i s á la meca era. 

Los aplausos los bravos, y los v ivas al duque de la Tor re 
se s u c e d í a n unos á otros duran te l a p e r o r a c i ó n del Sr. Fes-
ser; y t ranqui l izados los á n i m o s , d e s p u é s de a l g ú n espacio 
t o m ó la palabra e l Sr. D . J o s é A n t o n i o E c h e v a r r í a , e s p r e s á n ­
dose en los s iguientes t é r m i n o s : 

S e ñ o r e s : 
Las palabras que acaba de p ronunc ia r nuest ro amigo el 

conde de Pozos Dulces, son eco de nues t rasmas ansiosas as­
piraciones. 

Pedimos antes que todo reformas p o l í t i c a s , porque s in 
ellas no podemos tomar par te , la par te que nos corresponde 
en la v ida de la p á t r i a , en su mora l idad , cu su c u l t u r a y su 
riqueza. 

No f a l t a r á a q u í sin duda qu ien con mas elocuencia que la 
m í a , enaltezca los fueros de la m o r a l y de la i n s t r u c c i ó n : yo 
me propongo espresar nuestros votos por la l i b e r t a d e c o n ó ­
mica , como consecuencia de la p o l í t i c a . 

Sabido es á q u é se debe pr inc ipa lmente la prosper idad 
mate r ia l de las dos grandes an t i l l a s e s p a ñ o l a s . B a s t ó ab r i r 
en él hasta e n t ó n e o s impenet rable m u r o del sistema colo­
n i a l u n po r t i l l o a l comercio, para que entrasen la riqueza y 
el bienestar , y con ellas las ideas que han engendrado el 
amor al t raba jo , á la e c o n o m í a , en suma, a l ó r d e n . 

Cuba y Puer to-Rico t i enen que agradecer t a n s ingu la r 
beneficio al gobierno absoluto: pero y a s a b é i s por q u é : porque 
en aquella é p o c a los e s p a ñ o l e s eran iguales en todo: á todos 
les era l íc i to elevar sus s ú p l i c a s a l monarca; y é s t e , s in pre­
venciones, pudo oir con agrado l a voz de patr ic ios i lustres 
que le ind icaban el buen camino para estas islas. Pero c a m ­
b ió l a forma de gobierno: su rg ie ron intereses provinciales y 
como n i Puer to-Rico n i Cuba pud ie ron ya defender sus dere­
chos en el Congreso de la n a c i ó n , ob tuvo completa v ic to r ia 
el p r iv i leg io , que a p o d e r á n d o s e ayer del pan que ha de a l i ­
mentarnos, hoy de la te la que ha de vest i rnos y m a ñ a n a 
probablemente de a l g ú n ot ro a r t i cu lo no menos indispensa­
ble, parece que vé con malos ojos nuest ra prosperidad, y 
pugna por empobrecernos y demostrar una vez mas que no 
se pono tasa a l consumo en fuerza del monopol io , s in ^ue 
por ley providencia l m e n g ü e n t a m b i é n las in jus tas ganan­
cias del p roduc to r p r iv i l eg iado . 

Por eso la n a v e g a c i ó n de cabotaje entre la p e n í n s u l a y las 
an t i l l a s , con que se nos halaga, y que aconsejan á una la 
conveniencia, y la j u s t i c i a , no alcanza á l lenar nuestros de­
seos, que abarcan la l ib re c o n t r a t a c i ó n con e l m u n d o entero 
y desconfian del cabotaje como de u n golpe maestro para 
completar el sistema proteccionis ta . L a madre p á t r i a nos 
h a r á u n bien inmenso, y debe h a c é r n o s l o , e l d í a que l legue 
á franquearnos, sin c o n d i c i ó n sus mercados: pero la m a d r j 
p á t r i a , á pesar de sus adelantos y sus ventajas, n o > a s t a 
por s i sola ú s-.cisfacer nuestras necesidades econón í feas con 
la misma r m n l i t u d oue las p o l í t i c a s . 

Mas arfó; teagti mas esperanza de que veamos realizada 
l a forma ¿ o ^ i c a , que l a l i be r t ad e c o n ó m i c a ; porque con t ra 
aquella m l i t a n ú n i c a m e n t e preocupaciones y errores que 
van ya d / v e n c i d a , m ien t r a s que á l a segunda se oponen i n -
t e rese^n iyo poder ya conocemos por largos a ñ o s de dolorosa 
e s p e i í e n c i a . 

No debemos, sin embargo desconfiar del t r i u n f o de los 
pr incipios mien t ras encuentren en E s p a ñ a sostenedores t a n 
fervorosos como nuestro i lus t r ado amigo el Sr. D . Eduardo 
Asquer ino, á qu ien hoy tenemos la s a t i s f a c c i ó n de ver entre 
nosotros. LA AMÉRICA, esa p u b l i c a c i ó n que tantas y t a n no­
bles esperanzas ha reanimado en Cuba , no ha cesado de di ­
fundir las ideas e c o n ó m i c a s mas liberales con a p l i c a c i ó n a 
las provincias u l t r amar inas , y su di rector t iene ese t i t u l o 
mas á nuestras s i m p a t í a s . Propongo por t an to u n b r i n d i s en 
obsequio del Sr . Asquer ino , por su constancia en propagar 
la doct r ina del l ib re cambio; doc t r i na de paz y u n i ó n entro 
los pueblos, y á la cual debe Cuba su opulencia, no obstan­
te las restriecciones y la i m p e r f e c c i ó n con que en ella Se ha 
aplicado. 

F e l i c i t é m o n o s , s e ñ o r e s , por la v i s i t a de nuestro amigo e l 
Sr. Asquer ino en las actuales c i rcunstancias . Hera ldo de l 
progreso, viene á anunciarnos la nueca era, y á fortalecerse 
en nuestro entusiasmo y nues t ra g r a t i t u d para c o n t i n u a r l a 
lucha hasta c e ñ i r s e e l lauro de l a v ic to r ia en la santa causa 
que t an e s p o n t á n e a m e n t e ha abrazado, y contra la cua l n o 
han de prevalecer las malas artes de u n s ó r d i d o i n t e r é s , o 
si se quiere de un pa t r i o t i smo estraviado. F e l i c i t é m o n o s , re­
p i t e , porque el Sr. Asquer ino , poeta impres ionable , á la p a r 
que observador desnuda de prevenciones v o l v e r á á la p e n i n -
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ia v con el estro del vate y l a lóg ica del hombre p o l í t i c o , 
M«bar¿ de persuadir á nuestros hermanos allende el m a r de 

ie puesta Cuba en la corr iente m a g n é t i c a d é l a c i v i l i z a c i ó n 
d 1 comercio con todo el m u n d o no es posible aislarlos d e l 

VQUÍTÍCO fluido que la penetra por todas partes, y cuyas ondas 
ínas escitantes le envia la m i s m a E s p a ñ a : de que a q u í solo 
t e r m i n a n aspiraciones l e g í t i m a s ; y de que no serian los c u ­
banos dignos hi jos de la noble raza á que pertenecen, si no 
iV conmoviera todas y cada una de las palpitaciones de l i ­
bertad que ag i t an el c o r a z ó n de la madre pa t r i a . 

Br indo , pues, por la l i b e r t a d e c o n ó m i c a en las p r o v i n c i a s 
españo las de U l t r amar , y por el Sr. Asquer ino , como i n c a n ­
sable propagador de sus p r inc ip ios . 

Esta notable p e r o r a c i ó n de nuestro d i s t i n g u i d o amigo |el 
gr E c i i e v ü r r i a , a r r a n c ó los mas numerosos y n u t r i d o s 
aplausos.—Calmada la escitaeion se puso en p i é nuestro que­
rido amigo el Sr . D . J o s é Ignacio R o d r í g u e z . 

y yo t a m b i é n me levanto , para b r i nda r . 
E n el banquete de f ami l i a con que los hombres de p r o ­

greso de este p a í s saludamos la venida en t re nosotros del 
oue ha sido en l a m e t r ó p o l i el esforzado c a m p e ó n de nues­
tros derechos, e l defensor valiente y denodado de nuestras 
aspiraciones mas l e g í t i m a s , — n o p o d r á n u n c a considerarse 
inoportuno que se dedique una palabra á la noble causa de 
la e d u c a c i ó n de nues t ro pueblo, y a l progreso m o r a l que 
viene envuel to en la adecuada y conveniente o r g a n i z a c i ó n 
-de la e n s e ñ a n z a p ú b l i c a , 

«Br indo , s e ñ o r e s , por la completa d i f u s i ó n en e l p a í s de 
la e n s e ñ a n z a p r i m a r i a e lementa l :—gra tu i ta y generosa:— 
obligatoria por el ejemplo y por la p e r s u a s i ó n , j a m á s i m ­
puesta n i forzada:—la m i s m a para el r ico que para el po­
bre; para el blanco que para el negro ;—sin d i s t i n c i ó n de 
clases n i colores! 

Br indo , s e ñ o r e s , por el der ramamiento caudaloso y s in 
tasa de la i n s t r u c c i ó n cr is t iana en nuestro pueblo, sedien­
t o de creencia, hambr ien to de mora l i dad y r e l i g i ó n ! 

S e ñ o r e s : ¡ q u e todos los que h a b i t a n en esta isla t engan 
s iempre á su d i spos i c ión ese i n s t r u m e n t o marav i l loso de 
la in te l igencia que se l l ama saber leer!—que todos t engan 
t a m b i é n a su servicio esas otras palancas poderosas t a n fe­
cundas en resultados de j u s t i c i a y c iv i l i zac ión : la fe del 
Cr i s to , la caridad y la esperanza! 

¡ Q u e no haya nunca nadie entre nosotros que no pueda 
por lo menos acudir á a l g ú n pe r iód ico para satisfacer las 
exigencias del e s p í r i t u ! - ¡ q u e no haya nadie que no acuda 
con a d m i r a c i ó n y con amor, á aquel p e q u e ñ o l i b r o que se 
l l ama el Evangel io , donde se encuentra siempre á manos 
llenas l a esperanza para todos los males, e l consuelo p a r a 
todos los in fo r tun ios ! 

B r i n d o , s e ñ o r e s , por una o r g a n i z a c i ó n c ien t í f i ca y ap ro ­
piada de l a segunda e n s e ñ a n z a . ¡Que se le despoje de las 
indebidas excrecencias que la a b r u m a n y l a t ienen r e d u c i ­
da al raquitismo! ¡Que la e n s e ñ a n z a de las ciencias que 
comprende, a s í h i s t ó r i c a s , como natura les y morales , se 
desenvuelva con m é t o d o , con s u c e s i ó n , y con toda la a m 
p l i t u d que es necesaria! ¡Que no se i ncu r r a en el absurdo 
de amontonar en pocos meses, en l a apenas b ien formada 
inteligencia de u n n i ñ o de catorce a ñ o s , una verdadera enc i ­
clopedia, condenando á las generaciones que nos s iguen á 
no tener mas que una s imple y superficial e r u d i c i ó n ! 

B r i n d o , .señores , por el res tablec imiento de las f acu l t a ­
des de filosofía y de ciencias desgajadas de nues t ra u n i ­
versidad por m o t i v o s que no se acier tan á ad iv ina r , n i c o m ­
prender! 

Brindo por la o r g a n i z a c i ó n i d é n t i c a , absolu tamente 
idént ica de la un ivers idad de las A n t i l l a s con l a cen t ra l de 
la P e n í n s u l a : — y que las leyes por que se r i j a l a i n s t r u c c i ó n 
pública entre nosotros sean las mismas, exactamente las 
mismas que en lo d e m á s de la m o n a r q u í a ! — ¡ Q u e no h a y a 
limitaciones, n i p r iv i l eg ios ! ¡Que seamos todos unos, y 
perfectamente iguales en e l recinto augusto de l a ciencia! 

¡Señores! yo considero á m i p a í s como u n enfermo.—Co­
mo un enfermo grave , acosado de males y dolores.—Pero 
yo nmo á ese enfermo con el a lma, y quis iera dedicar le los 
cuidados mas prol i jos , l a asistencia mas c a r i ñ o s a y esme­
rada! 

Yo deseara verlo sano.—Yo quisiera arrancarle de re ­
pente y para siempre, los g é r m e n e s morbosos que causan 
sus dolencias y lo det ienen en su d e s a r r o l l o ! — ¡ Y o qu is ie ra 
verlo bueno, floreciente, poderoso, r ico: pero quis iera sobre 
todo verlo j u s t o , cr is t iano é i lus t rado! 

Y o no quiero que m i t ie r ra presente mas e l e s p e c t á c u l o 
que ha cantado nuestro poeta:—no no quiero qu3 e n s u 
seno vue lvan nunca á encontrarse confundidas . 

Las bellezas del físico m u n d o . 
¡Los horrores del mundo mora l ! 
l o quisiera que la e d u c a c i ó n c r i s t i ana y l a i n s t r u c c i ó n , 

esparciendo por todas partes sus raudales de luz y de ar­
m o n í a , asegurasen para siempre é n esta t i e r r a el amor de 
los pr incipios y el t r i u n f o eterno entre nosotros de l a i u s t i -
c i a y la l i b e r t a d ! » 

L á s palabras de l s e ñ o r R o d r í g u e z p roduje ron u n e n t u ­
siasmo t a l , que fué imposible por buen ra to hacer o t r a cosa 
que aplaudi r . 

E n estos momentos l l egó á la mesa u n parte t e l eg rá f i co 
ü e Mata.QZ;ls que dec ía a s í : 

«La j u T « n t u d de Matanzas desea t o m a r parte en la fies­

t a con que en estos momentos se e s t á obsequiando al se-
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L a palabra fué la e n s e ñ a indeleble de la f ra te rn idad 

un iversa l , colocada por el á n g e l de los destinos en los l i n ­
des del cielo y de la t i e r r a : td que niega l a f ra te rn idad u n i ­
versal , niega l a i n t eg r idad de la palabra . 

Con estas profundas convicciones me siento en este b a n ­
quete, y tomo la palabra, i n s t r u m e n t o inv io lab le de l a ver­
dad, para saludar con v iva e fus ión a l Sr. D . Eduardo A s -
quer ido en nombre de las letras cubanas, de las letras que 
t u v i e r o n representantes como el ins igne M i l a n é s y el escla­
recido Escovedo. 

¡ S a l u d y b ienvenida a l i lus t r e l i t e r a to , al inspirado poe­
t a , a l d igno compat r io ta de los Melendez y Jovellanos, que 
e m p l e a r á s in t é r m i n o la palabra, como la emplearon aque­
l los preclaros varones, para enaltecer las incontestables 
prerogat ivas del hombre , estrechando a s í , y esmaltando 
con perlas y con r u b í e s , el lazo de oro anudado por l a mano 
de Dios desde las puertas del p a r a i s o . » 

E i sabio doctor D . R a m ó n de A r m a s , entusiasmado y 
conmovido hizo uso de la palabra, habiendo sido i n i e r r u m -
pido varias veces por los aplausos. 

« S e ñ o r e s : 
L a d e m o s t r a c i ó n de j u s t a g r a t i t u d y de fraternal carino 

á uno de los mas d i s t ingu idos periodistas de la E s p a ñ a pe­
n insular , d e m o s t r a c i ó n que es el objeto ú n i c o de esta r e u ­
n i ó n , nos b r inda opor tuna ocas ión de congratularnos por la 
influencia i r res is t ible del per iodismo en el t r i u n f o de los 
buenos pr inc ip ios . L a prensa p e r i ó d i c a es en nuestro siglo la 
palanca de Arquimedes que puede mover a l universo; no 
porque l a variada y necesariamente l igera forma de sus-, 
t en ta r sus doctrinas los p e r i ó d i c o s sea la mas conveniente 
para producir profundos convencimientos; sino porque l a 
p r i n c i p a l m i s i ó n de a e l l a s publicaciones es i n f i l t r a r en 
todas las clases de la sociedad ideas germinadoras , con c u ­
yo u l te r io r desenvolvimiento ha de ven i r forzosamente la 
rec t i f icac ión de los errores y el apetecido descubr imiento de 
l a verdad . 

Y o he vis to generalizada en la P e n í n s u l a una o p i n i ó n 
opuesta á las reformas; y no podia concebir c ó m o hombres 
eminentes y m u y i lus t rados que p e r t e n e c í a n á par t idos po­
l í t i cos que se l l amaban liberales, p o d í a n apetecer para ellos 
todo e l complemento de las g a r a n t í a s sociales y para nos­
otros todo el r igor y torpeza del oscurant ismo; n i p o d í a t a m ­
poco expl icarme c ó m o esos mismos hombres sacaban con ­
secuencias e r r ó n e a s , v is ib lemente e r r ó n e a s de u n antece­
dente que todos a d m i t i m o s y respetamos como base y f u n ­
damento de nuestras aspiraciones p o l í t i c a s ; del anteceden­
te de la conveniencia, de la j u s t i c i a y de l a necesidad de la 
inal terable u n i ó n de Cuba á su M e t r ó p o l i . 

T a l era, s e ñ o r e s , la o p i n i ó n que p r e v a l e c í a en la P e n í n ­
sula hace apenas veinte a ñ o s . P regun tad ahora c u á l es l a 
que hoy prevalece L a d iamet ra lmente opuesta; porque, 
merced á los esfuerzos del per iodismo, los errores se han 
rectifleado, de t a l modo, que los mismos que antes negaban 
la j u s t i c i a de las reformas ahora la reconocen y confiesan. 

Br indemos, pues, por l a constante y s iempre benéf ica 
inf luencia del periodismo e s p a ñ o l en el t r i u n f o de los bue ­
nos pr incipios , y por la prosperidad y bienestar de los que 
se dedican a l venerando sacerdocio de la prensa p e r i ó d i c a . » 

L a g ran banda del real cuerpo de Ingenieros tocaba co ­
mo in te rmedio para el servicio de helados y postres u n a 
hermosa pieza de V e r d i , y apenas hubo concluido se l e v a n t ó 
e l Sr. D . N i c o l á s A z c á r a t e y con su n a t u r a l elocuencia y fa­
c i l idad de e x p r e s i ó n d i jo : 

POR LA PROSPERIDAD DE LA JiAClOX ESPAÑOLA. 

" S e ñ o r e s : 
A l levantarme á proponer u n b r i n d i s por l a prosper idad 

de l a n a c i ó n e s p a ñ o l a , debo empezar f e l i c i t á n d o m e y f e l i c i ­
t á n d o o s , — y creed que lo hago bajo el i n f l u j o de la mas 
g ra ta e m o c i ó n , — p o r q u e las cosas hayan venido á pun to de 
que un cubano, .siempre ident i f icado en sus sen t imien tos 
de d i g n i d a d con la s i t u a c i ó n p o l í t i c a de s u p a í s , pueda for ­
m u l a r este b r ind i s , con l a cabeza e rgu ida , s i n que suene 
como u n sarcasmo ofensivo para los e s p a ñ o l e s de la P e n í n ­
s u l a , — ó como la e x p r e s i ó n de u n se rv i l i smo miserable, co­
mo una degradante renuncia de los derechos mas sagrados, 
para los e s p a ñ o l e s de C u b a . — S í , s e ñ o r e s , yo me fel ic i to y 
os fel ic i to , quiero repet i r lo , con todo m i c o r a z ó n . 

Y no c r e á i s que me l leva e l contento mas a l l á de l a rea­
l i d a d . ¡Oh , n ó ! no c r eá i s que m i r o visiones y considero sa­
tisfechas las l e g í t i m a s aspiraciones de Cuba . Se b ien , po r 
e l contrar io , que aun estamos d i s t an t e s ,—muy dis tantes 
para m i deseo,—de poseer ios derechos que h a n de l e v a n ­
tarnos, desde la pos i c ión h u m i l l a n t e de vasallos en que se 
no^ t i ene , hasta la de ciudadanos, que nos corresponde, de 
la n a c i ó n por cuya prosperidad os pido que br indemos .— 
Pero no hagamos, s e ñ o r e s , de la l i b e r t a d u n negocio, no 
t ranquemos con nuestros derechos; fiemos el porveni r a l 
amor;—que el amor es fecundo,—el odio e s t é r i l . 

¡Glor ia , s e ñ o r e s , á esos bizarros combat ientes á quienes 
hoy saludamos con fervoroso entusiasmo en l a persona del 
h u é s p e d d i s t i ngu ido que se h a b í a ganado, m u c h o t i empo 
hace, nues t ra e s t i m a c i ó n y nues t ra s i m p a t í a ; pero que se 
ha ganado esta noche nuestro amor , con su palabra noble , 
generosa y e l o c u e n t e , — á quienes yo os pido que saludemos 
t a m b i é n en la persona de nuest ro querido conde de Pozos 
Dulces , e n é r g i c o y celoso propagador en Cuba de la p o l í t i ­
ca de c o n c i l i a c i ó n , 3Ta escrita en nuestra b a n d e r a ! — ¡ G l o r i a , 
s e ñ o r e s , á los dos i lus t res generales que han venido á C u ­
ba, no para sembrar ód ios y recoger desconfianza, s ino para 
honra r á la n a c i ó n e s p a ñ o l a , g a n á n d o s e y g a n á n d o l e cora­
zones e s p a ñ o l e s ! 

Por lo que á m í hace, h i jo de padres e s p a ñ o l e s ; — h i j o de 
u n padre querido y venerable, perdonadme que evoque su 
memor i a en esta fiesta,—cuya cabeza blanca por los a ñ o s y 
por las penas, tengo siempre presente ante m i s ojos; que es 
l a i n s p i r a c i ó n de todos mis actos; que es m i conciencia m o ­
r a l , el juez de m i conducta;—yo que no o lv ido nunca c ó m o 
animaba sus d u l c í s i m o s consejos con recuerdos de su n i ñ e z 
en que me hablaba siempre con amor de l pueblo y de la ca­
sa de sus padres;—yo que tengo hi jos en Cuba y t i e m b l o 
todos los d í a s pensando en su porven i r ;—yo, s e ñ o r e s , que 
por ellos y para ellos quiero las l ibertades que considero 
necesarias para la v ida completa de l e s p í r i t u y ú n i c a segu­
ra g a r a n t í a para la v ida del cuerpo ¡ O h , s e ñ o r e s ! yo no 
puedo, yo no quiero romper ese santo v í n c u l o de amor en­
t r e m i padre y m i s hijos,—que forma l a fami l ia , que cons­
t i t u y e la p á t r i a . — Y yo os p ido , á vosotros, hijos de espa­
ñ o l e s ; — á vosotros que t e n é i s h i jos , ó h a b é i s de tenerlos en 
Cuba;—yo os pido que, para honrar la memor ia de vues­
t ros padres, que para no dejar h u é r f a n o s a vuestros h i j o s , 
b r i n d é i s conmigo, por la prosper idad de l a n a c i ó n espa­
ñ o l a . » 

D e s p u é s de l a elocuencia arrastradora de nuestro amigo 

el Sr. A z c á r a t e , t o c ó su t u r n o á l a voz s i m p á t i c a y afec tuo­
sa del Sr. D . J o s é Manuel Mestre . 

« P e r m i t i d m e , s e ñ o r e s , que por u n breve momen to d i r i ­
j a la corriente de esa noble g r a t i t u d que a q u í nos t iene r e u ­
nidos, h á c i a dos nombre que nunca menos que ahora p u ­
d i é r a m o s separar de nuest ra memor ia . Seguro de que e l 
d igno y generoso h u é s p e d , cuya bienvenida celebramos, h a 
de s impat izar cordia lmente con ese deseo, vengo á pedir u n 
pensamiento á vuestras cabezas, u n l a t ido á vuestros c o ­
razones, para dos de los mejores amigos que en todos t i e m ­
pos ha tenido esta t i e r r a de Cuba . E n el dia en que, como 
hoy, procuramos, no pagar, que á la verdad seria dif íc i l , s i ­
no reconocer la deuda de pro tundo agradecimiento con que 
t iene obl igado á nues t ro p a í s el i lus t rado d i rec tor de LA 
AMKRICA, bien cabe c ie r tamente que no echemos en o l v i d o 
á los que como él h a n trabajado esforzada é incesantemen­
te en l a m i s m a obra de j u s t i c i a y de r e g e n e r a c i ó n . 

No , s e ñ o r e s , nosotros no debemos, no podemos i n c u r r i r 
en o lv ido semejantes. L a a l e g r í a y s a t i s f a c c i ó n que en estos 
momentos exper imentamos no pueden adunarse m a l con l a 
g r a t i t u d , puesto que precisamente ese propio s en t imien to 
es el que les ha servido de or igen; y s in t emor de equ ivo ­
carme me atrevo á af i rmar que desde que entramos en este 
rec in to , los nombres de Saco y Bona, sino han estado en 
todas las bocas, de seguro que se encuent ran en todos los 
corazones. 

¡ E n v i é m o s l e s , pues, s e ñ o r e s , un afectuoso recuerdo!— 
¡Qué tengan esta prueba, y m i l , de que Cuba es agradeci ­
da, y de que sus beneficios no se escribieron en la delezna­
ble arena! 

¡ S e ñ o r e s ! — ¡ B r i n d o por D . J o s é A n t o n i o Saco!—Brindo 
por D . F é l i x de B o n a ! » 

Terminado e l b r ind i s del Sr. Mestre, se puso en p i é e l 
eminente a r t i s t a Sr . D . J o a q u í n A r j o n a . — C o n conmovida 
e x p r e s i ó n hizo presente que el Sr. D . C á r l o s Navarrete y 
Romay , nuest ro a m i g o , le habia encargado l a lec tura de 
una c o m p o s i c i ó n p o é t i c a , que habia escrito con este obje to , 
y dedicado a l Sr Asque r ino : lo cual habia aceptado con 
g r a n gus to , con t r ibuyendo , aunque fue?e solo de aquel m o ­
do á una r e u n i ó n t a n s imp i t ica , como escelente y escogida. 

U n bravo prolongado acoj ió la modesta m a n i f e s t a c i ó n 
del g r a n a r t i s t a , que d i ó l ec tu ra á la s iguiente c o m p o s i ­
c i ó n : 

M A Ñ A N A . 

AL SR. D. EDUARDO ASQUERINO. 
L a utopia de hoy es la 
verdad de m a ñ a n a . 

Víctor ¡ lugo . 

1. -

¿ L a h u m a n i d a d a l t i v a en su camino 
con la i g n o m i n i a y l a o p r e s i ó n combate 
j u g u e t e del destino?.,. 
N o ! . . . que Dios l a a c o m p a ñ a en la pelea,. , 
y si b ien á su paso encuentra abrojos, 
s iempre en el horizonte hay una idea 
de eterna p r o m i s i ó n para sus ojos! 
Grande en su marcha, en sus dolores grande 
a l t r a v é s de los siglos se presenta! 
D e l c r i m e n en las fuertes l igaduras , 
de l a ciega ignorancia a l soplo f r ío , 
l l ega á doblar á veces la r o d i l l a ; — 
mas luego a l p u n t o b r i l l a 
de su firme constancia el p o d e r í o : 
y en l a i l u s i ó n del b ien arrobadora, 
l a r a z ó n bienhechora 
le hace soberbia levantar l a frente, 
y e l po lvo sacudiendo á las sandalias 
vuelve de nuevo á comba t i r val iente! . . . 
confiada en su derecho, 
c o n la conciencia de su propia fuerza, 
en medio de las sombras se abre paso 
para vencer l a oscura t i r a n í a ; — 
Como e l s o l , - q u e en las sombras del ocaso 
lanza a l en t ra r la luz de u n nuevo d ia ! . . . 

n . 
T ú , que en la e te rn idad la v i s ta ext iendes 

que los mundos rodar ves á t u p l a n t a , 
y que los astros en t u amor enciendes. 
O m n i p o t e n t e Dios! . . . ¿ se rá que nunca 
a r r o j a r á s las nieblas del pasado 
de esta t i e r r a in fe l iz?—¿Será que t r i s t e , 
en vergonzoso anhelo, 
por s iempre oculte t ras sus blancas flores, 
bajo e l azul radiante de su cielo, 
todo u n m u n d o de angustias y de errores?... 
¡ T e r r i b l e r e a l i d a d ! — É n t í t a n solo 
e l o r igen e s t á de este presente 
de cruel v a c i l a c i ó n ! . . . ¡Dios soberano! 
¿ L o s t r i s t e s que á t u a l iento , 
comprendiendo t u s á b i a Providencia, 
y anegando en t u luz su pensamiento, 
te er igen u n a l t a r en l a conciencia, 
son i nd ignos de t í ? . . . ¿ E n sus deseos 
de noble a s p i r a c i ó n , j a m á s el dia 
v e r á n l u c i r , — c o n í n t i m a a l e g r í a , 
de santa l iber tad? . . . M a s — ¿ q u é á lo lejos, 
sobre las ondas fieras del O c é a n o , 
de r r ama sus e s p l é n d i d o s reflejos? 
¿ Q u é m á g i c o r u m o r en torno suena, 
n u n c i o de eterna paz y nueva vida? 
; A q u i é n la pa t r i a de entusiasmo l lena, 
hoy se apresura á dar la bienvenida? 
¡ G l o r i a ! — q u e a l fin la suerte e s t á vencida. 
¡ G l o r í a a l c a m p e ó n feliz de los derechos 
de l a pa t r i a c o m ú n , que al iento presta • 
a l noble p a t r i o t i s m o en nuestros pechos! 
¡ G l o r i a ! a l fulgor de l a naciente idea, 
que de Padil la en el penden t remola , 
y t a n b r i l l a n t e aureola 
prenda de u m o n y de progreso sea! 

CARLOS NAVARRETE Y ROMAY. 
D e s p u é s de esta lec tura , i n t e r r u m p i d a con frecuencia 

por los merecidos aplausos que arrancaba, e l S r . D . Narciso 
F o x á propuso u n b r i nd i s á D . J o a q u í n Ar jona , que con e l 
poder del g é n i o h a b í a , resucitado en esta provincia la af ic ión 
a l e s p e c t á c u l o d r a m á t i c o , cuyo br ind is fué acogido con e n ­
tus iasmo. 

Entonces , e l Sr. D . J o s é R a m ó n Betancour t , con voz 
sent ida, se e x p r e s ó en estos t é r m i n o s : 

« S e ñ o r e s : 
S i t u v i e r a que pedir algo á m i pobre inte l igencia , no h a ­

b l a r í a . Todo e s t á d i cho , pero es el co razón qu ien mueve m i 
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l a b i o , y yo no s é res is t i r á sus impul sos , y o no puedo con 
tener el sen t imien to que lo hace pa lp i t a r en estos m o 
men tos , y o quiero u n i r m i voz (aunque t a n déb i l ) á la 
vuestra , y solo para exhalar u n voto de amor por esta 
preciosa t i e r r a donde v i la luz p r imera . . . objeto santo de 
nuest ros mas puros afectos, de nuestras mas l e g í t i m a s as­
pi rac iones . 

B r i n d o , s e ñ o r e s , por la prosperidad y la v e n t u r a de l a 
i s l a de C u b a . » 

Con el discurso del S r . Be t ancour t q u e d ó verdadera-
j n e n t e t e rminado e l banquete que descr ib imos. No se sepa­
r ó , s in embargo, la concurrencia s in que el Sr. D . J o s é V i c ­
t o r i ano Betancour t , obedeciendo ú los arranques de su en­
t u s i a s m o , propusiera en d iver jas ocasiones varios b r i n d i s , 
recordando entre ellos los nombres de A n g u l o y Yizca r -
xondo. 

E l Sr. Asquer ino leyó t a m b i é n una excelente composi­
c i ó n p o é t i c a t i t u l a d a « A C u b a , » y que t u v o la g a l a n t e r í a de 
dedicarla a l Sr. Navarrete y Romay . 

E l Sr. D . M i g u e l E m b i l h a b l ó t a m b i é n de las diferentes 
reformas e c o n ó m i c a s porque viene t rabajando incesante­
m e n t e hace m u c h o t i e m p o . 

« P r o p o n g o , s e ñ o r e s , u n b r i nd i s á la a b o l i c i ó n de los de­
rechos diferenciales, sea por r a z ó n de procedencia ó de ban­
dera, i gua ldad ante l a ley de las aduanas, derecho de i n ­
d u s t r i a , paz fiscal y consecuentemente p o l í t i c a con todo el 
m u n d o ; p remio al que mejora y abarata en beneficio del 
. géne ro humano ; guerra a l monopol io ó comun i smo cuyo 
f r u t o es el hambre , la e m i g r a c i ó n , la v io lencia , la penur ia 
del Tesoro p ú b l i c o , y en r a z ó n de ella, el d e s c r é d i t o de los 
gobiernos en la c o n s i d e r a c i ó n de los propios y e x t r a ñ o s . U n 
b r i n d i s t a m b i é n á l a reforma fiscal en el sent ido del i m ­
puesto ú n i c o di recto , á que c o n t r i b u y a n en p r o p o r c i ó n de 
.sus beneficios, todas las indus t r i as , i a a g r i c u l t u r a , e l co­
merc io , artes, oficios y p r o f e s i o n e s . » 

Nues t ro s i m p á t i c o poeta D . Rafael do Mendive , b r i n d ó 
por u n i l u s t r e d i f u n t o cuya memor ia e s t á en el c o r a z ó n de 
todos, el abogado D . Francisco de A r m a s fundador en M a ­
d r i d de Obseroador de L'ltramar, p r imer pe r iód i co que abo­
g ó por las reformas p o l í t i c a s y e c o n ó m i c a s para las islas de 
Cuba y Puer to-Rico el ano de 1844.» 

Concluido t a n j u s t o y opor tuno b r i n d i s m a n i f e s t ó de­
seos de hacer u n br ind is el respetable Sr. D . J o s é M a r í a 
Mora , y con suma na tu ra l idad y clara e x p r e s i ó n , d i j o : 

« B r i n d o , s e ñ o r e s , por los hombres de c o r a z ó n , de donde 
qu ie ra que procedan, que en cualquier p u n t o y sean cuales 
fueren las circunstancias en que se Qi\ii\xentveiv, jamás pres-
cindeti ni por un instante del sen t imien to de l a j u s t i c i a : 
b r i n d o por la d i fu s ión de las luces que han de hacer á to 
dos los hombres hermanos, s i n d i s t i n c i ó n de p r o v i n c i a l i s ­
m o n i aun de nacionalidades: b r indo por el s e ñ o r represen­
t a n t e de la Gran B r e t a ñ a , por el Sr. D . Eduardo A s q u e r i ­
n o y por m i amigo el s e ñ o r conde de Pozos D u l c e s . » 

E l Sr. D . J o s é C á r d e n a s y O F a r r i l l se e x p r e s ó en los 
t é r m i n o s s iguientes: 

« B r i n d o , s e ñ o r e s , por el j o v e n min i s t r o de U l t r a m a r , se­
ñ o r C á n o v a s del Cas t i l lo , de qu i en este p a í s espera las m e ­
didas mas acertadas y liberales en todos los ramos de su 
p o l í t i c a y a d m i n i s t r a c i ó n . B r i n d ó igua lmen te por IOÍ s e ñ o ­
res U l loa , Posada Herrera, Vega-Mar, Saco, B e r n a l , Bona , 
Mode t , Monteinar , Sagasta, Fernandez de los R í o s , Es t r e l l a 
y Pastor, cuyos nombres e s t á n escritos en esas paredes y 
mas profundamente aun en nuest ra g r a t i t u d , por los e m i ­
nentes servicios que han prestado con su p l u m a ó su pala­
b ra á la reforma po l í t i ca que tenemos s o l i c i t a d a . » 

Escusado es decir que este b r ind i s fué acogido con las 
mayores demostraciones de asent imiento y a p r o b a c i ó n . 

L u e g o el Sr . A z c á r a t e , se l e v a n t ó por segunda vez y 
d i j o : 

Por los redactores de E l Siglo. 
Hace poco h a b é i s saludado conmigo a l conde de Pozos 

Dulces en su i n d i v i d u a l i d a d po l í t i c a . Y o os p ido que lo sa­
ludemos de nuevo como director de E l Siglo de l a Habana: 
os pido que saludemos t a m b i é n á l o s d i s t i ngu idos redactores 
de nuest ro p e r i ó d i c o diar io que se s ientan como nosotros en 
esta mesa, a D , J o s é de A r m a s y D . Ricardo del M o n t e , que 
compar ten los trabajos de la r e d a c c i ó n , y á quienes es j u s t o 
que se les destine algo de la e s t i m a c i ó n y de l a s i m p a t í a 
que t r i b u t a m o s al p e i i ó d i c o defensor de nuestras l iber tades . 
— B r i n d o s e ñ o r e s , por el Siglo de la Habana . 

Y por ú l t i m o , habiendo nuestro amigo el Sr . A z c á r a t e 
recordado el nombre i lus t re para las letras cubanas de D . D o ­
m i n g o del Monte , fué contesta i o por el Sr . D . A n t o n i o Gon­
zá lez de Mendoza, á nombre de su h i jo D . M i g u e l de l Monte 
y A l j a m a á qu ien la e m o c i ó n le impedia el uso de la palabra 
con u n arranque de esos con que el Sr . Mendoza sabe s i em­
pre arrancar l á g r i m a s del corazón y de los ojos. 

No te rminaremos esta d e s a l i ñ a d a r e l a c i ó n s in recordar 
•que al dia s iguiente una c o m i s i ó n compuesta del Exce­
l e n t í s i m o Sr. D . J o s é Ricardo O. F a r r i l de los s e ñ o r e s 
D . Francisco V a l d é s F a u l i y D . C á r l o s S e d a ñ o se p r e s e n t ó 
a l E x c m o . Sr. M a r q u é s de Castel l F l o r i t á darle gracias por 
su l ibe ra l deferencia en haber p e r m i t i d o e l obsequio del p a í s 
a l Sr. Asquer ino ; y S. E . sumamente complaccido no solo 
a c o g i ó con la bondad que siempre acos tumbra á los s e ñ o r e s 
de l a c o m i s i ó n , sino que m a n i f e s t ó l a satisfacion profunda 
que s e n t í a a l ver c o n í i r m a d a la o p i n i ó n que abr iga sobre la 
co rdura y leal tad de sent imientos de los habi tantes de esta 
i s la , con otras esp: esiones de g r a n benevolencia. 

— E n la noche del s á b a d o ú l t i m o , d e s p u é s de concluido el 
banquete dado al Sr. Asquer ino , uno de nuestros amigos y 
corresponsales t u v o la feliz ocurrencia de ab r i r en t re los con­
currentes una suscricion á fin de reun i r la can t idad de 500 
pesos que aun faltaba para la m a n u m i s i ó n del pardo poeta 
A m b r o s i o Ecbemendia, y tenemos la satisfaeccion de poder 
a n u n c i a r que á los pocos momentos q u e d ó l lena la suscricion 
y que a l siguiente dia se p a s ó desde la U n i o n u n despacho 
t e l eg rá f i co al d u e ñ o del poeta inqu i r i endo el l uga r en que 
deba e n t r e g á r s e l e dicha suma. Se nos dice que el Sr: A s q u e ­
r i n o se a soc ió a l pensamiento con t r ibuyendo en el acto con 
u n bi l le te de 50 pesos. 

—Para sa t i s f acc ión do nuestros buenos amigos de Guana-
bacoa debemos manifestar que el Sr. D . Francisco V a l d é s 
Mendoza d e s e m p e ñ ó de la manera mascumpl ida la c o m i s i ó n 
que le h a b í a n encargadomuchas personas respetables é i l u s ­
t radas residentes en esa v i l l a . D e s p u é s de haber t e rminado 
los b r ind i s del memorable banquete de las Tu l l e r i a s , el se­
ñ o r V a l d é s Mendoza se ace rcó al Sr. Asquer ino y le l i i z o p r e ­
sente que sus arnigos v correligionarios de Guanabacoa les 
h a b í a n dado el encaj go especial de hacer constar que ellos 
t a m b i é n , aunque ausentes, se asociaban á sus hermanos de 
l a capi ta l en la p ú b l i c a m a n i f e s t a c i ó n conque aquel la noche 
demostraban sus sent imientos de g r a t i t u d y s i m p a t í a al d i ­
rec tor de LA AMÉRICA, por su noble dec i s ión en defensa de 
nues t ros derechos po l í t i co s . 

— F l Sr D J o s é Morales L c m u s se ha servido r e m i t i r n o s 
una c o p i a d e ' l a s i g u i e n t e car ta que ha recibido d e j a v i l l a 
de R e m e d i o s , d e s p u é s de haber d e s e m p e ñ a d o cerca del se­
ñ o r D . E d u a r d o A s q u e r i n o l a honrosa c o m i s i ó n que en ella 
se le conf ie re . 

Sr D . J o s é M o r a l e s L e m u s . 
' Habana. 
R e m e d i o s , d i c i embre 8 de 1865. ' • 

M u v « e ñ o r n u e s t r o : S i el i l u s t r a d o gboierno de nues t ra 
augus t a s o b e r a n a se decide á conceder a estas an t i l l a s las 
reformas p o l í t i c a s que ansian, y que con tan ta j u s t i c i a so l i ­
c i t a n no p u e d e n dudarse que en g r a n parte se d e b e r á ese 
b i en á los e s f u e r z o s de la prensa peninsular , y p r i n c i p a l m e n ­
te á la p u b l i c a c i ó n p e r i ó d i c a LA AMÉRICA, en que con t a n 
acertado c r i t e r i o y t an to d e s i n t e r é s h a n trabajado en ese 
sen t ido s u d i g n o d i r ec to r y el in fa t igab le D . F e h x de Bona. 
S u p a t r i ó t i c a o b r a es acredora á nues t ra eterna « r a t i t u d , y 
deseosos l o s a b a j o firmados de manifes tar a l S r . D . Eduardo 
A s q u e r i n o ( j u e reconocemos nues t r a deuda, recurr imos á la 
incansable b o n d a d de V , para que se s i rva ser el fiel i n t é r ­
prete de n u e s t r o s p a t r i ó t i c o s sentimientos.* • 

A n t i c i p a m o s á V . nues t ro agradecimiento y nos repet i ­
mos de V a f e c t í s i m o s S. S. Q . B . S. M . — J o s é L e ó n A l b e r ­
gas — M a n u e l J o s é de Rojas.—Gaspar M a t í a s de Ceballos. 
— A n d r é s d e l R i o . — J u a n N . Balmaseda .—Alejandro del R io 
—Pablo d e l R i o . — J o a q u í n de l R io .—Juan F . del R i o . — G . 
M a r t í n e z de V i l l a . — M a n u e l N u ñ e z . — J o s é A . P e ñ a . — M a n u e l 
A n t o n i o B a l m a s e d u — C á r l o s R u s c a — A n t o n i o Blanco.—Jo­
s é Ano-elet . J o s é Francisco G u t i é r r e z — E d u a r d o Aizcorbe . 
— A n t o n i o M a r i a d e la T o n e . — A d o l f o Ruiz.—Ensebio Beja-
r a n o — H i p ó l i t o Escobar . 

E n l a d e s c r i p c i ó n que h i c i m o s en nuestro numero de 
ayer del m a g n í f i c o banquete dado en ce leb rac ión de lS r . A s ­
quer ino , se i n c u r r i ó en dos omis iones invo lun ta r i a s que de­
bemos s u p i i r c o n l a ac tua l m a n i í e s t a c i o n . 

L a p r i m e r a d e las omisiones consiste en la del b r i nd i s 
que por s e g u n d a vez propuso el Sr . de A r m a s por el s e ñ o r 
Olézai '-a c o l i c u y a a m i s t a d , d i j ' , se honraba. E l Sr. O l ó z a g a 
a ñ a d i ó n u e s t r o a m i g o A r m a s , es e l representante mas auto 
r izado de l p a r t i d o progresis ta e s p a ñ o l : su nombro siempre 
i r á uaido á l a i d e a del progreso, siempre opuesto á cuanto 
se oponga á l a r e a l i z a c i ó n y complemen to de los p r inc ip ios 
l iberales e n s u g e n u i n a y verdadera s i g n i f i c a c i ó n . E i b r i n d i s 
fué aceptado c o n genera l y repet ido aplauso. 

L a s e c u n d a o m i s i ó n es referente á o t ro b r ind i s especial 
dado á f a v o r d e n u e s t r o c o m p a t r i o t a D . J o s é C a l i x t o Ber ­
n a l . Ese n o m b r e estaba escri to en le t ras doradas, y colocado 
en ias paredes d e l s a l ó n j u n t o con l o s d e m á s nombres de los 
escritores p ú b l i c o s que h a n abogado por la reforma; y s i se 

v i d ó ese b r i n d i s en nues t ra d e s c r i p c i ó n del banquete, j u s ­
to es que se m a n i f i e s t e ha sido po r descuido en la p rec ip i t a ­
da n a r r a c i ó n q u e h i c i m o s de la solemne fiesta. 

—Sabemos q u e e l Sr. D . E d u a r d o Asquer ino ha recibido 
h o y una p r u e b a d e e s t i m a c i ó n y s i m p a t í a t a n honrosa para 
é l como p a r a l a i l u s t r a d a j u v e n t u d que t o m ó parte en esa 
m a n i f e s t a c i ó n . H a b i é n d o s e presentado en l a morada de 
aquel c a b a l l e r o u n a c o m i s i ó n de estudiantes de la facu l tad 
de Derecho , q u e e n nombre de sus c o m p a ñ e r o s i n v i t a r o n a l 
Sr . A s q u e r i n o p a r a v i s i t a r l a Un ive r s idad , fué aceptada l a 
propuesta y e n consecuencia pasaron j u n t o s a l ex-convento 
de Santo D o m i n g o . E l Sr . A s q u e r i n o r e c o r r i ó l a Bib l io teca , 
los gab ine tes de q u í m i c a , f ís ica é h i s to r i a n a t u r a l y otras 
dependencias d e l e s tab lec imien to , y fué presentado á a l g u ­
nos s e ñ o r e s c a t e d r á t i c o s . A l re t i ra rse los j ó v e n e s despidie­
r o n á su d i s t i n g u i d o h u é s p e d con frases y manifestaciones 
t a n espresivas c o m o e s p o n t á n e a s . 

se hacen siempre por medio de casamenteras dedi 
especialmente á esta profesión, que sê  encargan 
negociaciones y las conducen hasta su fin. 

L a casamentera debe, como base preliminar,, ¡nf 
marse de los nombres de los candidatos y de su e0f 
con fijación de dia y hora, á fin de que, examinado l 
horóscopo, se sepa si la alianza proyectada será felíz 
estipulaciones del contrato se reducen á la cantidad Q! 
la familia del novio debe pagar a l padre de la prometí? 
y la boda no puede tener lugar hasta que esa suma ha 
sido satisfecha. ^ 

Llegados los novios á edad conveniente se ccnsult, 
de nuevo a l agorero, quien designa un dia propicioVj* 
la celebración de la boda; esta consiste en las siguiente 
ceremonias. E l novio comisiona á algunos de sus parien 
tes y mas ínt imos amigos para que vayan á buscar y J 
coltar á su futura esposa, 'en cuya casa se organiza k 
procesión nupcial, mas ó menos luc ida s e g ú n la fortun! 
de cada uno: se compone siempre do bandas de música 
palanquines con el tronssean y e l banquete de boda ú 

'1) de la famil ia , l internas delujo'cer-tabletas de honor (1) 
raudo el cortejouna elegante silla de manos perfectamente 
cerrada en que va la novia.^ A l l l ega r l a procesión á su 

CHINA. 

CONDICION DE L A MUJER. 

Si es v e r d a d que el grado de civilización de una na­
ción puede medirse por el rango que la mujer ocupa en 
la sociedad, d i f í c i l m e n t e podremos conceder al imperio 
chino el n o m b r e de pueblo civilizado. Los escritos de 
los ant iguos .cábics, las leyes, las costumbres del país , 
todo tiende á v i l ipendiar y degradar la compañera del 
hombre, y l a influencia de este pernicioso sistema se 
hace sentir en e l carác ter general del pueblo chino. 

En el i m p e r i o central, el nacimiento de una n i ñ a es 
suceso de escasa importancia en la familia y las mas de 
las veces c o n t r a r í a fuertemente á los padres/El infantici­
dio es, desgraciadamente, frecuente en las clases pobres 
de ciertas provincias , especialmente en las deFu-kien y 
K u a n - T u n g , y las infelices v í c t i m a s pertenecen siempre 
al sexo que por su propia debilidad merece de los padrea 
mas sol íc i tos cuidados. En un p a í s donde la legis lación 
e s t á n perfecta, l a ley tolera este crimen que es mirado 
con hotror a u n en los pueblos salvajes. 

L a e d u c a c i ó n de la n iña se reduce á saber obedecer 
y sufrir. Apenas se encuentra una aun en las clases mas 
acomodadas que sepa leer y es té dotada de alguna cu l tu ­
ra. A la edad de cinco á seis años debe pagar á la moda 
ó mas bien á una costumbre inveterada en el celeste i m ­
perio u n t r i b u t o horrible, deformándose los pies por me­
dio de una l a r g a y dolorosa operación que consiste en la 
apl icación de vendajes que van apre tándose progresiva­
mente é i m p i d e n el desarrollo de este miembro. L a con­
tinua p r e s i ó n de las vendas causa durante los seis p r i ­
meros meses dolores muy acerbos y comunmente enfer­
medades c u t á n e a s que algunas veces terminan por l a 
gangrena y la muerte. E l p ié no pudiendo extenderse 
en l o n g i t u d , se comba poco a poco y llega á tomar una 
forma muy semejante á la pezuña de una cabra. La de­
a m b u l a c i ó n se hace tan penosa, que las damas de alta 
sociedad, cuyos pies generalmente no esceden de 4 p u l ­
gadas, t ienen que apoyarse en sus esclavas para poder " 
dar algunos pasos. Sobre el origen de esta bárbara é i n ­
concebible costumbre nadie es tá de acuerdo y cada es­
critor adopta l a versión que le parece mas veros ími l 
conced iéndo le los mas una a n t i g ü e d a d de mi l años . 

•Los esponsales se formalizan sin intervención n i n g u ­
na de los contrayentes; este es un derecho exclusivo de 
los padres, que ajustan comunmente las capitulaciones 
cuando los interesados se hallan en la n iñez y aun a l ­
gunas veces las madres obligan sus futuros vás tagos an­
tes del nacimiento, en la contingencia de que sean de 
sexo diferente. Los desposados, pues, no se ven n i se co­
nocen hasta el momento de la unión. Las propuestas 

destino el novio recibe la i lave de la silla de manos, v 
abr iéndola conduce á su esposa, cuj'os encantos se hallan 
ocultos bajo un denso velo, al sa lón de los antepasados 
que reverencian inc l inándose varias veces hasta el sue­
lo: la casamentera les presenta enseguida dos copas de 
vino que ellos cambian entre sí d e s p u é s de haber proba­
do el licor. Por fin llega el momento anhelado; el no\io 
se adelanta, alza el velo y los esposos se ven por primera 
vez. Cuán tas esperanzas se encuentran á menudo frus­
tradas, c u á n t a s ilusiones desvanecidas en u u solo instan 
te. Los nuevos esposos saludan con profundas y acom­
pasadas reverencias á los padres del marido y pasau á 
otra sala en donde se hallan reunidos los parientes y ami­
gos convidados a l a fiesta nupcial. L a novia , apoyada en 
sus criadas, debe servir t é á los concurrentes, mostrar­
los sus pequeños p iés y sufrir pacientemente las bromas 
mas groseras. 

Es de notar que ninguna ceremonia c i v i l n i religiosa 
autoriza un acto tan solemne, el de mas trascendencia 
quizá en la vida del hombre; lo cual sobre hacer nula la 
escasa protección que las leyes dispensan á la mujer con­
vierte el matrimonio en un repugnante negocio masó 
menos lucrativo. 

L a mujer no participa de la posic ión social del marido. 
Confinada á las habitaciones mas internas de la casa, 
deja correr entre el t é y la pipa, su m o n ó t o n a existencia 
sin conocer n i desear otra mas d i g n a . Confucio, que al 
pretender reformar las viciadas costumbres de su siglo 
hubiera podido mejorar la condición de la mujer y em­
plearla como instrumento de c ivi l ización, l a ha degrada­
do por el contrario, convir t iéndola en esclava. L a mujer, 
dice el moralista chino, es tá siempre sujeta a l hombre-, 
por tanto debe obedecer ciegamente á su padre siendo 
soltera, casada á su marido, y al h i jo mayor cuando viuda 
y en n i n g ú n caso debe pretender guiarse á sí propia . 

L a poligamia es otro de los males que corroen la so­
ciedad china. L a primera esposa es l a sola reputada le­
g í t i m a , pero la ley permite al marido traer á su casa tan­
tas concubinas como sus medios le permi tan ; estas, sin 
embargo, es tán subordinadas á la pr imera mujer , á quiea 
deben respeto y obediencia. Los hi jos de una concubina 
son tenidos por leg í t imos de la esposa y la verdadera 
madre no ejerce sobre ellos sino una autor idad m u y l i ­
mitada. 

L a facilidad del divorcio completa el tr iste cuadro del 
matrimonio en China. Confucio autoriza el repudio por 
cualquiera de las siguientes causas. Desobediencia á los 
padres del marido, esterilidad, deshonestidad, celos, en­
fermedad incurable, locuacidad y hur to d o m é s t i c o . £1 
sabio chino fué, sin embargo, el pr imero en quebrantar 
los preceptos que él mismo hab ía establecido, d ivorc ián­
dose de su mujer bajo el fútil pretesto de que deseaba 
permanecer solo para poder dedicarse mas l i b r e m e n t e 
estudio. En tres casos esta escesiva licencia se ha l l a co­
hibida; cuando la mujer ha l levado lu to durante tres 
años por la muerte del padre ó madre del mar ido; cuando 
su propia familia no quiere v o l v e r á rec ib i r la ; y cuando 
e l marido, antes pobre, ha llegado á hacerse r ico . 

Muerto e l marido la viuda pasa á ser propiedad de su 
padre polí t ico, quien puede venderla como concubina o 
emplearla en el servicio de la casa. A u n cuando la lev 
permito á l a viuda aceptar un segundo enlace, la opinión 
p ú b l i c a tiene en alta estima á las que lo rehus..'n- L1i 
viudo, por el contrario, puede v o l v e r á casaramrnedia-
tamente ,pin que^el lu to ni otra c o n s i d e r a c i ó n le haga re­
tardar l a lbc j^ r r 

Ta l c y c l estado de abyección y de desprecio en que 
se encucitra la mujer en China. Bajo estas condiciones 
p a r e c e r é elementos para ser buena esposa y buena ma­
dre. 'Unida por la Voluntad de sus padres á u n hombre 
cu} as cualidades no ha tenido anteriormente ocas ión de 
apreciar, exasperada mas tarde por l a cont inua presen­
cia de rivales qu izá mas favorecidas, sin derechos que la 
ennoblezcan ni otro deber que el de la obediencia abso­
luta, no ve en su marido mas que u n amo e g o í s t a y bru­
ta l , hácia e l que no puede sentir n i n g u n a a fecc ión . E l i -

; minada del trato social, desprovista de lernas l ige racu l -
1 tura y de todo sentimiento rel igioso, es incapaz de for­

mar el corazón de sus pequeños h i jos , de desarrollar en 
ellos el g é r m e n de los buenos instintos,, de inculcarle3 
los principios de honradez y de v i r t u d , rudimentos de 
la vida social que solo se adquieren en e l regazo de la 
madre. 

Indudablemente la ausencia de sentimientos elevados 

(1) Los retratos y nombres d é l o s antepasados, como dice Ser-
nedo; espresion que hasta cierto punto corresponde á lo que los 
romanos llamaban imágenesmaiorun; auuquo e^tos compreudisn 
solo los retratos, y los chinos los titu/os y nombres de los qn» 
han figurado en l a famil ia s e g ú n se inf ie re dol mi smo Serneclo. 
Imper io Chino. 
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ie se nota en la raza china proviene de mala dirección 
. l i n iñez ; y mientras no se realcen las cualidades i n -

•Se'ctuales 'y morales de la mujer por la educación y una 
fasta par t ic ipac ión en el comercio social, e l egoísmo y 
la mala fe cont inuarán siendo los signos caracter ís t icos 
del pueblo que en su necio orgullo se llama civilizado 
poresceleucia (jua-gen.) , . • 

A pesar de la degradac ión de su sexo, la nistona nos 
da á conocer algunas mujeres que han descollado por sus 
virtudes, por su talento ó por sus c r ímenes , U - t u - t i e n 
subiendo á un trono enrojecido con la sangre de sus h i -
i0s y Pan-jues-pan enriqueciendo la literatura del pa í s 
son tipos verdaderamente notables. Hoy mismo la regen­
cia se halla en manos de una mujer, pero de este hecho 
nada puede deducirse en favor de una mejor condición 
de su sexo, pues se comprende fácilmente que siendo so­
berano en China un ser sagrado no deba estar sjmetido 
durante .-u minoría á otra autoridad que la de su propia 
madre. 

Quizá la mujer china á c a u s a de la insensibilidad que 
caracteriza su raza y la ignorancia de una condición su­
perior, encuentre muy tolerable su s i tuación actual, pe­
ro es un hecho comprobado que en este país el suicidio 
es mucho mas general eu las mujeres que en los 
hombres. 

De esperar es que la civilización europea, que se 
•entra por las puertas del caduco imperio chino, por mas 
que este se esfuerce en rechazarla, colocará con el tiempo 
á la mujer en la posición elevada á que le dá t í tulo su 
noble misión en la tierra. 

P e k í n 26 de Agosto de 1865. 
FRANCISCO ORTÜI Y MESIA. 

R E MITIDO. 
Habana 15 de diciembre de 1865, 

A l t omar l a p l u m a para ocuparnos del a r t i cu lo inser to 
en el p e r i ó d i c o La Isla de Cuba, hoy La Reforma, del d ia 
27 de setiembre ú l t i m o , y darle una c u m p l i d a c o n t e s t a c i ó n 
á esa despechada, mal igna y agresiva e l u c u b r a c i ó n , escri ta 
con t r a nosotros, y como rép l i ca a l a r t í c u l o que p u b l i c ó LA 
AMKIUCA, concerniente á las exposiciones relat ivas á la re­
forma p o l í t i c a de Cuba, que escribimos, hemos hecho u n 
esfuerzo para dominar nuestra i n d i g n a c i ó n y evi tar , por 
nuestra d i g n i d a d y e s t i m a c i ó n , devolver ofensa por ofensa 
y traspasar los l i m i t e s del decoro y de la c i v i l i d a d . 

Ese a r t i cu lo escribimos, que el d i s t i n g u i d o y apreciable 
director de LA AMÉRICA, con su loable imparc i a l idad y t o ­
lerancia, t u v o la condescendencia de p e r m i t i r su publ ica ­
ción en dicli") p e r i ó d i c o . E n el a r t i cu lo nos propusimos ú n i ­
camente denunc ia r hechos, cal i f icar los votos de los A r m a n ­
tes de la e x p o s i c i ó n an t i - re formis ta y las opiniones de los 
per iód icos á que en el propio a r t i cu lo a lud imos . Reputamos 
infirmados, en su mayor par te , esos votos y condenamos 
dichas opii i ioi ies , e n u a c i á n d o l a s , para hacer pa lmar ia nues­
t ra razou; pero de n i n g u n a manera usamos a rgumentos 
ad líoninetn. riue las t imasen la mora l idad del iadLviduo, 
Hablamos, es verdad, de las vergonzosas ar ter ias que se 
hablan empleado para hacer p r o s é l i t o s ; mas nos r e m i t i m o s 
para la c o m p r o b a c i ó n de este hecho, á las manifestaciones 
que se hic ieron en ios p e r i ó d i c o s por las personas que" fue­
r o n seducidas con e n g a ñ o para que suscr ibieran la exposi­
c ión .ant i - re tbrmista ; y dicho sea de paso, que a q u í nad ie 
d e s m i n t i ó . 

Denunciar , pues, esos hecho? y hacer esas califleaciones 
fué nuestro p r o p ó s i t o , y de n i n g ú n modo disc i r r i r sobre 
ciencia ud .u in is i r a t i va pract ica y re la t iva á Cuba , en balea 
ócuale- cii-cuustancias, 

• y con todo lo que dejamos aseverado sobre las p ú b l i c a s 
manifestaciones hechas por muchas personas, denunciando 
los e n g a ñ o s que hablan sufr ido. L a Islz de Cuba, para 
jus t i f icar la confecc ión de las l is tas de los an t i - re fonnis tas 
apela ( ¡qué audacia!) al t e s t imonio p ú b l i c o . Y preguntamos 
nosotros, ¿ q u i é n e s fo rman ese p ú b l i c o a l que eleva la apela­
ción y p i le tes t imonio de su j u i c i o d icho pe r iód ico? ¿Lo for­
man los navieros de cargamentos de negros bozales y los 
comparticipes en dichas e-peculaciones? ¿ L o s empleados y 
d e m á s indv iduos que v iven del presupuesto? ¿Los mozos de­
pendientes de establecimientos p ú b l i c o s y casas par t iculares , 

fceo fl<(l de las opiniones de sus patronos? ¿Los que t emen 
xon la reforma perder sus privi legios? ¿ L o s que creen que 
ella p r o v o c a r á y l l eva rá á efecto la e m a n c i p a c i ó n de sus es­
clavos? Pues estos ind iv iduos y todos los que han firmado 
«on ellos las l is tas de los ant i - reformis tas fo rman ese p ú ­
blico, al que apela dicho pe r iód i co ; como por ejemplo, la 
cuadri l la de toreros que t rabaja en esta plaza, cuyos n o m ­
bres hemos vis to figurar, como contrarios á la reforma, eu 
la l i s ta que trae inserto ese propio n ú m e r o de La Is'a de 
Cuba, del que nos vamos ocupando 

¡Pero, tate! que el m i smo pe r iód ico nos ha d icho qa -1 >s 
que l i ;m firmado esa expos i c ión , verbigracia , los supra ind i -
cados lidiadores de a l i m a ñ a s y t an to mozo cruo , veras f i ­
gles de los que on l a corte se conocen con el ad i t am !¡.rto de 
cordel, no es que hayan votado una absoluta i t e ^ a t i v / d ; ; la 
retonna, sino dado u n voto condicional , d e s p u e s v J esos 
batalladores y mozos (esto lo suponemos nosoUhs,) á 

ivueltas de reflexiones y de t o r t u r a r el m a g i n dieron Wm la 
f l a v e del summum bonum de todos los pensamientos jrWp-
yectos aplicables á nuestro p a í s , y , ¡zas ! enjarretaron finí 
cruz debajo de aquella para dar creces á las hornadas de 
gentes que se quis ieron hacer figurar en la e x p o s i c i ó n , s i n 
atender á o t ra circunstancia que al n ú m e r o , para e m b a u ­
car u los Cánd idos . A s í s u c e d i ó que se so l ic i taban con a h i n -
^ con mengua del decoro de los que dedicados á la rebus­
ca ^ r ec lu t amien to de firmantes, andaban por" las calles con 
^s listas debajo del brazo á guisa de rifadores de f r u s l e r í a s , 
tecibieudo á veces desaires y á ocasiones compromet iendo 

iscretamente á los que se negaban á suscr ib i r la . Esto es 
evi*ente. 

c o m ^ dice La Isla dc Ctlda' ]loy La Reforma, que nos 
üe TI'IIÍ06' Por(lue en '"S*11, de escribir manchamos el pa-
tra^r.* • 1 pedir á nuestra razon n n a r g u m e n t o no encon-
que los empSCabl0S "qUe revelan (dice^ la altura moral del 
• n m í ? ! 8 ^fi11' *!L0 sorPrende é i nd igna que a s í se esprese 
Ü a c o o - H n ' l n ^ ^rave é b r i o s o in su l to u n papel que 
a t e n H Í n l c0* ^ x ^ r e c o p í l a l o y publ icado con d'es-
lumnin malévolo espiri ta lasgroseras invec t ivas y las ca-

' f n \0neS qu<5 se han dir i í? ido y hecho a l d i g -
S o ^ T r a l - D , l Ü C e e n a r ^ u l o s publicados en otros pe-

oaicos. R e s p ó n d a n o s , pues: ¿> q u é a l t u r a se ha l l a la m o r a l 

de aquel que ha prohi jado con a m a ñ o punib le esas obras 
dictadas por la malevolencia é hi jas de una deliberada y 
vi tuperable i n t e n c i ó n ? Que lo d igan las censuras de sus 
mismos paniaguados de a q u í , y pa r t i cu la rmente el p e r i ó d i ­
co L a Prensa, que lo ha calificado de una manera i g n o m i ­
niosa, i 

No trocamos por cierto nuestros pr inc ip ios y m o r a l i d a d 
por los de nuestro con t r incan te ; e s t é b ien seguro de ello 
d icho p e r i ó d i c o , y sepa que respecto á mora l idad calzamos 
muchos puntos , bajo todos sus aspectos. L o que hemos d i ­
cho en nuestro anter ior a r t í c u l o es indudable y verdadero 
y no admi t e r ép l i ca , n i puede desmentirse por mas aspa­
vientos que haga el susodicho papel . 

E n nuestros asertos nos referimos entonces, respecto á 
las arterias que se usaban para confeccionar las l istas de lo» 
ant i - reformis tas , á publicaciones periodistas, y hoy v e n i ­
mos con las mismas , acaso mas autorizadas, á comprobar , 
con mayores datos, esos propios asertos. 

A q u í tenemos, sobre el tapete, algunos n ú m e r o s de los 
p e r i ó d i c o s de esta c iudad: E l Diario de la Marina y La 
Prensa, en los cuales se pub l i ca ron varios a r t í c u l o s estre-
madamente c á u s t i c o s y a l t amente ofensivos á entrambos; 
redactados por sus mismos directores, que se pusieron co­
mo chupa de d ó m i n e , h a b i é n d o s e hecho m ú t u a m e u t e acu­
saciones graves. E n ellos se h a b l ó por La Prensa d é l o s m a ­
nejos á que nosotros hemos hecho referencia, de las i n ­
fluencias i l e g í t i m a s y abusivas de los fautores de la exposi ­
c ión an t i - r e fo rmis t a , de la t r a t a , de las reclamaciones de 
firmas supuestas, de la famosa c o m i s i ó n y de su c a r á c t e r 
i legal y de otras cosas mas que han dejado desautorizado, 
a u n mas de lo que estaba, a l Diario. Por decentado que es 
te no se m o r d i ó la lengua y d 'vo lv ió la fraterna comme i l 
faut, t e r r ib lemente inc is ivo; pero el t r i un fo lo a l c a n z ó La 
Prensa, porque los flancos de su colega son tales, que fácil 
le fué á aquella confundir lo y desautorizarlo. 

Pues b ien , á estos atestados y acusaciones m ú t u a s de 
dichos p e r i ó d i c o s nos r e m i t i m o s para jus t i f i ca r nuestras 
aserciones; y siendo esto a s í hemos d icho verdad. 

Sent imos que las dimensiones de este a r t í c u l o no nos 
pe rmi ta ent rar á refutar ciertos pr incipios y doctr inas de 
nuestro cont rad ic tor , y desment i r lo que á su querer nos 
hace decir y que no espresamos. Por ejemplo, que hemos 
censurado que uno de esos p e r i ó d i c o s hubiese sostenido 
« q u e en l a h u m a n i d a d no todos son derechos, sino que an ­
dan unidos con los d e b e r e s ; » y esto es falso. L o que i m ­
pugnamos, fué que d icho p e r i ó d i c o sostuviese que la h u m a ­
n idad no tenia derechos que reclamar, y sí solo deberes que 
c u m p l i r , 

F , L . 

LA FATALIDAD. 

r. 
Es cosa te r r ib le á l a verdad que el hombre dotado de l i ­

bre a lbedno, de v o l u n t a d e n é r g i c a y potente , de razon se -
rena y despejada que siempre le permi te d i s t i n g u i r en t re e l 
b ien y el m a l , entra lo j u s t o y lo in jus to , entre lo descabe­
llado y lo razonable, casi s iempre haya de ceder á una fuer­
za misteriosa que le empuja hacia dond3 no quieren l l e ­
varle n i su l ib re albadrio, n i su v o l u n t a d , n i su razon. 

No he conocido á u n solo c r i m i n a l , que no tenga c o n ­
ciencia de lo que es e l c r imen , n i á u n hombre vicioso que 
no m i d a con e x a c t i t u d m a t e m á t i c a toda la p rofundidad d e l 
abismo en que el v ic io le prec ip i ta , y s in embargo, h a y t a l 
fuerza de a t r a c c i ó n en el Tino y e i el o t ro , que na c r i m e n 
l l ama á o t ro c r imen y el v ic io conduce casi siempre á la m a s 
abyecta d e g r a d a c i ó n . 

Hablase de la fa ta l idad como de u n elemento mis te r ioso 
é i r res is t ib le , y yo que por largo t iempo he luchado c o n t r a 
sus manifestaciones, porque n i n g ú n c o r a z ó n mas que e l m i ó 
se ha abierto á l a esperanza, creo en su existencia y doblo 
m i cabeza orgul losa ante ese poder, ú n i c o que me parece 
omnipotente sobre l a t i e r r a . 

L a fa ta l idad, ó es una palabra v a c í a de sent ido, y como 
t a l i n ú t i l en todos los id iomas , ó es la g r a n cadena que 
mant iene a l hombre en p e r p é t u a esc lav i tud . 

Qu ien no crea que existe la fa ta l idad , qu ien tenga e l i n ­
sensato o rgu l lo de p re sumi r que el hombre es d u e ñ o de re­
s i s t i r á las circunstancias^ea que se vé colocado; qu ien para 
dar c r é d i t o á este sofisma filosófico, cierre los o í d o s á l a 
elocuencia de su propia v i d i l y los ojos a l t e s t imonio de 
cuanto le rodea; qu i en tenga u n a paradoja para expl icar e l 
or igen desconocido de las afecciones que mas in f luenc ia 
ejercen en nosotros; qu ien pueda decir con segur idad t a l 
p a s i ó n no me a r r a s t r a r á á t a l ex t r emo , yo no cae ré n u n c a 
en t a l v ic io que censuro, yo-no t e n d r é una vida agi tada n i 
una muer t e v io len ta ; repase estas p á g i n a s que escribo en 
u n momento solemne, i n s p i r á n d o l a s en la amargura i n m e n ­
sa de m i c o r a z ó n , r e g á n lolas con mis l á g r i m a s y á las cua ­
les q u i z á s s i rva de sello el c a ñ ó n de una pis to la si a l con 
cluir las l a fa ta l idad me aconseja que les d é u n desenlance 
na tu ra l y l ó g i c o . 

I I . 

N o pocas veces he oido hab la r de l mal de ojo, de esa i n ­
fluencia mister iosa que ejercen algunos s é r e s t r i s t emen te 
pr iv i legiados para p roduc i r el m a l a l l í donde fijan s i m i r a -
da: p a r e c í a m e una i n v e n c i ó n r id i cu la de la s u p e r s t i c i ó n , 
pero d e s p u é s me he convencido de que á m i me ha cabido 
en suerte.ese f ú n e b r e p r i v i l e g i o . 

Soy e l desdibhado f ru to de una c r i m i n a l aventura a m o ­
rosa. .Mi padre espatriado vo lun t a r i amen te , ó mejos d i c h o , 
porque su c a r á c t e r aventurero le impulsaba siempre á bus ­
car ancho campo para sus empresas, hizo la c a m p a ñ a de 
Rusia en el e j é r c i t o de N a p o l e ó n . M i madre era moscovi ta 
y s e g ú n dicen los que la conocieron, dotada de s ingu la r be­
lleza; una de esas bellezas del Nor te c u y a f r ia i m p a s i b i l i d a d 
hace de aquellas mujeres otras tantas m a g n í f i c a s e s t á -
tuas . 

Quien quiera que haya ten ido o c a s i ó n de observar d é t e 
n idamente las grandes obras de la escul tura , le h a b r á pare­
cido imposible que u n m á r m o l inanimado haya podido t o ­
m a r t a n v iva e x p r e s i ó n de odio, de t e rnura , de s ú p l i ­
ca ó de enojo s e g ú n las l í n e a s que haya querido t razar el 
omnipotente cincel del a r t i s t a , y a l t r a v é s de aquella este-
te r io r idad helada h a b r á creido descubrir e l g é r m e n de g r a n ­
des tempestades dispuestas á an imar con sus ravos aque­
llos contornos que e s t á n pidiendo l a v ida . As í d e b í a ser m i 
madre, fr ia en la apariencia para no romper l a ina l terable 
a r m o n í a de la naturaleza en que habia nacido; pero todo 
el fuego de la v ida se le habia concentrado en el c o r a z ó n y 
al l í se ag i taban sordas y terr ibles tempestades. 

M i padre fué el p r i m e r hombre que supo desencadenar­
las. ¡ O h ! Nunca las hubiera desencadenado. E l d ió i m p u l s o 

á la fa ta l idad que desde entonces solo ha hecho v í c t i m a s r 
en m i f ami l i a . 

Tenia m i madre apenas diez y seis anos, cuando la e n ­
c o n t r ó en su camino el b a r ó n de Vegamar, que era como 
m i padre se l l a m a b a . ' V i v í a sosegadamente a l lado d é l o s 
suyos, feliz con el amor de sus hermanos y bien agena d e l 
i n f o r t u n i o que habia de agostar t an pronto la flor hermosa 
de su porveni r . M i padre la conoció y conc ib ió por el la una. 
p a s i ó n t an to mas ardiente, cuanto que fué fugaz como u n 
r e l á m p a g o . H i s t o r i a de amores que á cada paso se rep i te , 
que t u v o el m i smo pr inc ip io que todas, y que c e n c l u y ó e n 
donde muchas acaban, es decir, en el abandono. M i padre 
fue á buscar la g lor ia de los combates y m i madre q u e d ó 
l lorando la i g n o m i n i a de su deshonra. No corrieron sus l á ­
g r imas en vano, no dejaron de fecundizar la semil la de l a 
desgracia que habia sembrado una mano crue l . Su h e r m a ­
no mayor b u s c ó á m i padre, le p rovocó á un duelo á m u e r ­
te , y como era menos diestro, ó como la r a z ó n estaba de s u 
par te , m i padre le a r r e b a t ó l a v ida con una estocada. 

A l g u n o s meses d e s p u é s yo cobraba la mia , á costa de l a 
de m i madre , y el implacable inmolador de aquellas dos 
v í c t i m a s , purgaba su doble c r imen mur iendo en la ba t a l l a 
de W a t e r l ó o , donde pe rec ió t a m b i é n la causa á cuya defen­
sa se habia consagrado. 

Toda esta r e u n i ó n de fatalidades fué necesaria para q u e 
yo v in iese a l m u n d o . 

¿ E s , pues , e x t r a ñ o que á todas partes me siga la f a t a l i ­
dad? V i v o en m i elemento: la fa ta l idad solo puede abando­
narme c uando se me abra el sepulcro, 

I I I . 

Ser ia i n t e rminab le este relato si hubiese de referir todas 
las c i rcuns tanc ias en que fu i j u g u e t e i nvo lun ta r io de m i 
des t ino; s u c e d í a n m e las cosas mas e x t r a ñ a s s in que m i v o ­
l u n t a d las hubiese preparado, s in que m i i n f a n t i l i m a g i n a ­
c i ó n las hubie ra podido prever pai'a defenderme de sus 
t r i s t e s consecuencias. 

E n t r e las m i l u t o p í a s que vagan por m i i m a g i n a c i ó n 
q u i z á s es una la de haber creido siempre que el c a r á c t e r 
in f luye en g r a n manera en el destino de los hombres. Y o 
era t a c i t u r n o , reservado, poco abier to á las dulces e x p a n ­
siones de la n i ñ e z , menos incl inado aun á los juegos p ro­
pios de m i edad. Fuese repugnancia que inspirase m i ca­
r á c t e r , fuese u n odio i n s t i n t i v o que nadie se expl icaba, 
porque al fin yo era el inocente tes t imonio de la desnonra y 
la causa del t r á g i c o fin de una h i j a , es lo c ier to que m i s pa­
r ientes me t r a t aban con una indiferencia que no c a r e c í a de 
c rue ldad . No es e x t r a ñ o que habiendo carecido de esos t i e r ­
nos cuidados, de esa amante s o l i c i t u d que genera lmente 
encuent ra el hombre en los pr imeros paspa d J su v ida , co­
mo u n a fuente celestial en donde bebe los mas puros afec­
tos, creciese yo enfermizo y t r i s te como esas plantas m a l d i ­
tas que asoman t í m i d a m e n t e en los arenales sin j u g o y s in 
l o z a n í a para t empla r los rayos del sol que las abrasa. 

Y s in embargo, el fondo de m e l a n c o l í a que proporciona 
ba a l g ú n consuelo á m i e s p í r i t u era una prueba de que m í 
c o r a z ó n no habia nacido despojado de teda fibra sensible. H e 
conocido algunos hombres que han pasado en su in fanc ia 
por semejantes vic is i tudes y me ha parecido que para ellos 
el s e n t i m i e n t o es una palabra vana. E l sen t imien to no es 
como a lgunos creen u n tesoro inagotable , los que p j r i n c l i ­
n a c i ó n ó por necesidad se hacen p r ó d i g o s de esta r iqueza 
son como el banquero que gasta y t r i un fa s in reponer sus 
arcas; el d ia en que menos lo espera se encuentra completa­
men te a r ru inado . 

V e r d a d es que no siempre existe esta p rod iga l idad : ver ­
dad es que en algunos de estos seres á quienes me refiero, e l 
sen t í miento 'aparece y desaparece con la mi sma velocidad 
que u n r e l á m p a g o : pero yo encuentro para este f e n ó m e n o 
m o r a l una esplicacion m u y sencilla. Todas las facultades de l 
h o m b r e necesitan u n desarrollo progresivo; el j uego nos 
ayuda á crecer y nos hace robustos, l a constancia en el es­
t u d i o i l u m i n a y engrandece nuestra razon; la voz amorosa­
men te d e s p ó t i c a , suavementepersu asiva de la madre que en ­
j u g a nuestras l á g r i m a s , que bebe l a felicidad en nuestros 
besos, que forma nues t ra a lma á fuer/.a de t e rnu ra y de 
amor , nos infunde esa sensibi l idad esq ú s i t a que nunca se 
ga s t a porque siempre se renueva; y siempre se renueva por 
que es fuente inagotable de afectos, de creencias y hasta de 
dulces y encantadoras preocupaciones. 

Y o no sé q u é voz mister iosa , q u é i n s t i n t o sobrenatura l 
me h a c í a n m i r a r con recelo aun mas que con env id ia á los 
n i ñ o s de m í m i s m a edad que t e n í a n madres y gozaban de 
una v e n t u r a que era desconocida para m í , pero que a p a r e c í a á 
m i s ojos con formas verdaderamente sobrehumanas. T e m í a 
que abusando de su fel icidad en m i presencia, porque los n i ­
ñ o s abusan de todo, me h ic ie ran sent i r doblemente e l peso 
de m i desgracia. 

S i n embargo, los afectos en la n i ñ e z son t a n necesarios 
como el aire que se respira; yo buscaba con a fán sec eto, pero 
constante u n seno en que pudiera inc l ina r m i abat ida cabe­
za, u n e s p í r i t u que comprendiera el m í o y con él se i d e n t i f i ­
case, u n c o r a z ó n que se viese tan aislado y t a n t r i s t e como 
m i c o r a z ó n . A l cabo e n c o n t r é este tesoro y lo c o n s e r v é a l ­
gunos a ñ o s con el m i s m o afán , con la misma i n q u i e t u d que 
el avaro sus riquezas; t e m í a á cada instante verme robado: 
una voz secreta me a d v e r t í a de que por í n t i m o s que fuesen 
los lazos que me u n í a n a l ú n i c o amigo de m i j u v e n t u d , a u n 
eran mas estrechos los que me l igaban á l a fa ta l idad . 

U n d i a . . . ¡ h o r r i b l e momento! j u g á b a m o s en el j a r d í n de 
m i casa á esos peligrosos j uegos que tantos encantos t i e n e n 
para la j u v e n t u d inexper ta : aprovechando u n descuido de 
m i s parientes nos h a b í a m o s apoderado de una pistola que 
estaba cargada; Conrado y yo e x a m i n á b a m o s el ingenioso 
mecan i smo y no p o d í a m o s comprender c ó m o la muer te se 
encerraba en t an reducido espacio. L a h a b í a m o s montado y 
yo no t u v e la p r e c a u c i ó n de colocarla de manera que si el t i r o 
p a r t í a no pudiera hacernos d a ñ o . Nunca he podido esplicar-
me si una imprudenc ia nuestra ó u n accidente e s t r a ñ o d i s ­
p a r ó el a rma fatal : l a bala p a r t i ó y fué á sepultarse en el pe­
cho de m í amigo que c a y ó al suelo presa de horr ib les c o n ­
vuls iones . 

P r o r r u m p í en lamentos desgarradores; me a b r a c é f r e n é ­
t i co al infel iz Conrado; queria devolverle la v ida con m í 
a l ien to , par t ic ipar de su a g o n í a , impregnarme en sus do lo­
res, traspasar á m i pecho la her ida profunda que desgarraba 
el suyo . A l poco rato l legaron á m i s o ídos confusos rumores 
que no pude entender, aunque los s e n t í a cercanos; m í v i s t a 
se deb i l i t aba como sí hubiera padecido u n g r a n de r rama­
mien to de sanare y los objetos cambiaban de formas y de 
colores hasta desvanecerse por completo. 

Cuando volví á la v i d a me e n c o n t r é en m i lecho; la fie­
bre me devoraba y el nombre de Conrado fué la ú n i c a p a l a ­
b r a que en mucho t iempo pude pronunciar ; la ter r ib le es­
cena de l j a r d í n era el objeto constante de m i de l i r io . 

A l cabo de algunos d í a s los esfuerzos de l a na tu ra l eza 



u L A A M E R I C A . 

y u d a n d o á la ciencia me devolvieron la sa lud del cuer­
p o , la del a lma, que nunca ftié completa , la habia p e r d i ­
d o para siempre. L a sombra de Conrado me seguia á todas 
partes unas veces e o m p a d e c i é n d o m e , a c u s á n d o m e otras , 
s iempre amargando m i soledad, inquie tando m i s u e ñ o , en­
venenando m i a lma . C o m p r e n d í que m i v ida no podia ser 
m a s q u e u n supl ic io horroroso en aquellos lugares q u e m e 
hablaban incesantemente de lo que yo hubiera quer ido o l ­
v i d a r a u n á costa de m i v ida ; m e d í las afecciones que iba á 
perder , los bienes deque vo lun ta r i amen te me iba á despojar 
j u n a noche, a p r o v e c h á n d o l a ocasionen que todos d o r m í a n , 
me d e s l i c é cautelosamente a l despacho de m i abuelo, forcé 
los cajones de su escr i tor io , me a p o d e r é de algunos centena­
res de rublos por cuenta de la herencia á que renunciaba y 
v a l i é n d o m e de la ú n i c a o c a s i ó n en que la fa tal idad no .<e ha 
in te rpues to en m i camino , abandone la casa paterna, encon­
t r é medio deque una s i l la de posta me trasladara al puer to mas 
i n m e d i a t o , y a l segundo d ia , antes de que m i s parientes p u ­
dieran aver iguar m i de r ro te ro .ya hab iayo vencido la r epug­
nancia del c a p i t á n del b e r g a n t í n Moscón á rec ib i r á bordo 
á u n muchacho f u g i t i v o y vela levantar el ancla y g i r a r la 
proa con r u m b o á los Estados-Unidos . 

I V . 
A b r o u n p a r é n t e s i s para encerrar en e l los muchos episo­

dios de m i v i d a en que l a fa ta l idad ha jugado u n papel m u y 
i m p o r t a n t e . Por mas que y o d é grande impor tanc ia á ciertos 
p e q u e ñ o s accidentes, á ciertas contrariedades que nada pa­
recen referidas, y que s in embargo, son como la gota de 
agua que con su abrumadora constancia taladra la roca mas 
espesa, solo c o n s e g u i r í a , r e f i r i éndo los , hacer in te rminab le 
este re la to , que acaso ^a á muchos p a r e c e r á insu f r ib le . 
Queden, pues, sepultadas en el abismo de m i c o r a z ó n . 

L l e g u é á N u e v a - Y o r k , y a i poner e l p ié en aquel la t i e r ­
ra que y o me habia imag inado t an hospi ta lar ia , a c a b ó el 
m u n d o para m í . ¡Cosa e x t r a ñ a ! Todos los navegantes, m a l 
acostumbrados á v i v i r en u n estrecho camarote, s in ver 
o t ro hor izonte que e l agua y el cielo, suspiran por l legar á 
t i e r r a , y bendicen á Dios que l leva á sus o ídos u n r u m o r 
mas apacible que el del O c é a n o , y refresca su frente con u n 
aura que no e s t á h ú m e d a , con el contacto de las olas. Y o 
me habia hecho del buque u n hogar y de los pasajeros una 
t a m i l i a : m í edad, m i s i t u a c i ó n , m i desgracia de a lgunos co­
nocida , me granjearon c ie r ta s i m p a t í a c a r i ñ o s a á la que yo 
no estaba acos tumbrado . A l saltar en t ie r ra iba á perderlo 
todo , y m i s l á g r i m a s con t ras ta ron con la a l e g r í a de aque­
l l o s semblantes . 

¿ Q u é iba á ser de m í en aquella t i e r ra , teniendo el O c é a ­
no por m u r a l l a y por abismo m i inexperiencia y m í abando­
no? H é a q u í u n problema que no hub ie ra podido resolver. 
Pero nunca fal ta a l ciego una mano que le g u i e , y Dios me 
l a d e p a r ó en m i camino . Merced á la influencia de u n d igno 
sacerdote, m i c o m p a ñ e r o de viaje , que c o n s i n t i ó en ser m í 
confidente, m i gu ia y m í protec tor , e n t r é en el escr i tor io de 
u n comerciante ocupando una pos i c ión h u m i l d e , pero bas­
t an te á satisfacer m i s reducidas necesidades. Por a l g ú n 
i empo la f a ta l idad d e j ó de ser m í c o m p a ñ e r a ; l a for tuna 
a p r o v e c h ó su o lv ido , y al cabo de algunos a ñ o s de labor ios i ­
dad , c o n s e g u í verme d u e ñ o de u n cap i ta l que no l legaba á 
c o n s t i t u i r r iqueza, pero que podia ser su base. Pronto la 
f o r t u n a se d i s t ra jo á su vez, y la fa ta l idad r e c o b r ó e l i m p e ­
rio que hab ia perdido . 

V . 
E l inmenso vac ío de afecciones que habia esperimentado 

en m i c o r a z ó n desde los p r imeros a ñ o s , me hacia sen t i r la 
necesidad de buscar a l g u n a persona que reemplazase en m i 
c a r i ñ o a l infe l iz Conrado. A l p r i n c i p i o , el a fán de dominar 
p r o n t o la s i t u a c i ó n en que me encontraba, me hacia pensar 
solamente en el t rabajo , y la codicia habia embotado en m í 
a lma todos los sen t imien tos ; pero esta necesidad se m a n i ­
festaba solamente por me ¡io de una vaga i n q u i e t u d que me 
p r o d u c í a á veces c ie r to aba t imien to , cierto cansancio de l a 
v ida en los ins tantes mi smos en que d e b í a serme mas l i ­
sonjera . Y o no podia esplicarme lo que pasaba por m i cora­
z ó n ; no lo pude comprender hasta que la casualidad d ió una 
forma t ang ib le á m i s vagos deseos. 

P a s e á b a m e una tarde por la o r i l l a del mar : l a melanco­
l í a de m i pensamiento me habia conducido á aquel s i t i o so­
l i t a r i o ; m i s ideas se p e r d í a n en lo in f in i to como las olas en 
e l ho r i zon te , y m i s ojos s e g u í a n t r i s temente los g i ros d ive r ­
sos de u n y a t h , que s in alejarse de l a costa, j u g u e t e de las 
olas y de l v ien to , va p a r e c í a que se remontaba hasta e l cie­
lo , ya que iba á h u n d i r en el abismo sus formas elegantes 
y esbeltas. A pesar del m u g i r incesante de las olas, l l ega­
ban hasta m í a lgunas alegres carcajadas y voces confund i ­
das de hombres y de mujeres . " 

A q u e l l a i n g é n u a a l e g r í a , á la que se abandonaban a l g u ­
nos e s p í r i t u s ociosos, d e s p e r t ó en m í u n sen t imien to m u y 
parecido á la env id ia : yo nunca habia d is f ru tado de esos 
placeres de la f a m i l i a , de la amis t ad ó del amor que apare­
c í a n á m i s ojos con todo el poderoso encanto de lo descono­
cido. A s i como cuando u n dolor mora l nos aqueja sent imos 
u n b á r b a r o placer en cast igar la debi l idad de nues t ro e s p í ­
r i t u c a u s á n d o n o s o t ro dolor en el cuerpo, fije m i s ojos en e l 
y a t h f u g i t i v o , y m í i m a g i n a c i ó n se o b s t i n ó en so í i a r place­
res celestiales en el seno de aquel frági l palacio que t e n í a 
p o r c imien tos el m a r y por c ú p u l a la b ó v e d a azulada. 

D e l seno de las aguas p a r t i ó un rug ido t e r r i b l e ; el cielo 
se c u b r i ó con u n c r e s p ó n de l u t o ; las t inieblas nos rodearon! 
e l t rueno r e tumbaba en el espacio, y e l v i en to m u g i d o r , 
ag i t ando vigoroso aquellas imponentes masas de agua, pa -
recia haber arrancado de las e n t r a ñ a s del m a r para que flo­
tasen en la superficie todo el espanto, todo el ho r ro r , t o d a 
l a i r a salvaje de que es capaz e l mas poderoso de los ele­
m e n t o s . 

Las olas h a b í a n empujado a l y a t h m a r adentro; apenas 
lo d í s t i n g u i a como u n p u n t o confuso en el hor izonte , pero 

á estrellarse con t r a una roca que s e r v í a de dique 
aguas; e l espanto h e l ó la sangre en m i s venas; mudo por 
el t e r r o r p e r m a n e c í i n m ó v i l , s in a t reverme á respirar: m í 
f ú n e b r e p resen t imien to se habia realizado; oí ese rechinar 
ho r r ib l e de las maderas que se abren, sonido que no se pue­
de definir, que solo se puede comprender c o m p a r á n d o l o a l 
que p r o d u c i r í a la carne humana al sal tar en pedazos, y u n 
g r i t o inmensode d e s e s p e r a c i ó n , g r i t o formulado por muchas 
voces me s a c ó de m i aba t imien to y me i n f u n d i ó unaenergia 
de que e n o t r a o c a s i ó n cualquierano me hubie ra c r e í d o capaz. 

Veloz como el pensamiento, como los r e l á m p a g o s que 
a l u m b r a b a n po r instantes aquella escena de horror , me 
d e s p o j é de m i s vestidos y me l a n c é a l mar resuelto á pere­
cer ó ar rebatar le a lguna de sus v í c t i m a s . Dios p r o t e g i ó m i 
dsseo: a l cabo de media hora de lucha desesperada con la 
m u e r t e que tenazmente me disputaba su presa, c o n s e g u í la 
v i c t o r i a y l legue á la p laya ar ras t ras t rando conmigo el 
cuerpo de una muje r . E l espanto, la fa t iga la h a b í a n p r i ­
vado de conoc imiento . Cuando vo lv ió en si p a s e ó á su a l re­
dedor una m i r a d a vaga; pa rec ía que sus recuerdos se ha­
b í a n desvanecido, que no c o m p r e n d í a c ó m o se hallaba sola 
á aquel la hora y en aquel s i t io ; sus ojos se fijaron en el mar 
y r e t r o c e d i ó horror izada; u n rayo de luz siniestra habia pe 
ne t rado en su i m a g i n a c i ó n ; p r o r r u m p i ó en u n g r i t o y m i ­
r á n d o m e d e s p u é s con e x p r e s i ó n casi amenazadora me d i jo : 

— ¡ A h ! ¿Por que me h a b é i s salvado?... ¿ P a r a q u é quiero 
l a v i d a sí el h a perecido? 

V I . 
Tales fueron sus ú n i c a s palabras de g r a t i t u d : l a deses­

p e r a c i ó n por haber perdido a l hombre á qu i en amaba la ha­
cia incapaz de cualquier o t ro sen t imien to al menos en aquel 
i n s t a n t e . No pudo aparecerseme el amor en ocas ión mas so­
l e m n e n i en forma mas grandiosa: t ú v e l e por m u c h o mas 
grande que la tempestad, el cíelo y el O c é a n o ; toda la fur ia 
de los elementos m u g í d o r e s me p a r e c i ó la voz de u n n i ñ o 
comparada con el eco de aquella d e s e s p e r a c i ó n . 

l o que hasta entonces me habia agi tado en u n c í r cu lo 
t a n reducido de afectos, no p o d í a comprender que h u b i e ­
se en el c o r a z ó n h u m a n o u n amor mas grande que el de la 
p rop ia v ida , y me a d m i r ó el e s p e c t á c u l o de una a é b i l muje r , 
que en vez de darme las gracias por el inmenso servicio que 
le habia prestado, se s o b r e p o n í a á todos los horrores de que 
la hab ia l ib rado m í sacrificio; y su p r imera ansiedad, su p r i ­
m e r pensamiento , su pr imera palabra eran para su amante . 

— ¡ Y m i madre t a m b i é n h a b r á perecido!.. . e s c l a m ó . ¡D io s 
m í o . esto es h o r r i b l e ! 

Es ta esclamacion t an inesperada para m í me l l e n ó de 
desconsoladora sorpresa: m i r é á aquella muje r con la m i s ­
m a cur ios idad profunda que inspi ra cuanto e s t á fuera de la 
na tura leza , porque y o no podia comprender que la na tu ra ­
leza era lo que estaba ante m i s ojos, que todos los amores 
ceden ante el amor de dos seres s i n mas lazo que l a d ive r ­
s idad del sexo, y que una mu je r que es h i j a y es amante y 
se encuent ra en s i t u a c i ó n t an h o r r i b l e , antes que de la m a ­
dre se acuerda del hombre a qu ien ama. 

C o n s o l é como pude aquella suprema a g o n í a ; á fuerza de 
ruegos y de p e r s u a s i ó n pude vencer la tenacidad de aque 
l i a desgraciada que se obst inaba en no separarse de aquel 
s i t i o s i n conocer todos los detalles de l naufragio; l o g r é 
t r a n q u i l i z a r su e s p í r i t u á favor de algunas ment i ras gene­
rosas, y a l fin c o n s i n t i ó en que nos e n c a m i n á r a m o s á l a c i u ­
dad , en l a esperanza de que a l l í e n c o n t r a r í a por lo menos 
a lguno de los dos seres entre quienes c o m p a r t í a su a lma 

L a m a r c h a fué silenciosa: yo no me a t r e v í a á m u r m u r a r 
u n a palabra de consuelo temeroso de profanar u n dolor t a n 
g rande y t a n l e g i t i m o : ella adelantaba igua lmen te s i lencio­
sa con p i é t a n r á p i d o que no me costaba poco esfuerzo se­
g u i r l a ; d i r í a s e que la ansiedad le h a b í a prestado sus alas 

E r a u n a m u j e r hermosa; q u i z á s aumentaba su encanto 
l a m i s m a angus t i a que se re t ra taba en su semblante: pare­
c ía tener unos veinte a ñ o s ; a l ta , delgada, con toda la gracia 
y toda l a esbeltez de esos m á g i c o s modelos de la belleza 
a r t í s t i c a . 

— ¡ A h ! ¿Por q u é me h a b é i s salvado?... ¿ P a r a q u é quiero 
l a v ida s i el ha perecido? 

Estas sus pr imeras palabras no se apartaban u n ins tan te 
de m í memor ia , y eran otras tan tas gotas de veneno que caian 
sobre m i c o r a z ó n . L a s e x t r a ñ a s circunstancias en que aque 
l i a m u j e r se me habia aparecido, m e h a b í a n hecbo fijar en 
e l la toda la a t e n c i ó n de m i a l m ^ . Q u i z á s me c re ía con a l 
g u n derecho á aquel la v ida que acababa de salvar y que ya 
t e n i a o t ro d u e ñ o ; q u i z á s la mi sma m a g n i t u d de aquel amor 
h a b í a encendido en m i el deseo de i m i t a r l o y de merecerlo 
a l g ú n d i a . 

Acc iden tes inesperados h a b í a n l ib rado del naufragio á 
los dos objetos del amor de aquella m u j e r . Cuando no pudo 
d u d a r l o i l u m i n ó su frente una luz t a n pu ra y t an b r i l l a n t e 
como la que d e b i ó b ro ta r por vez p r i m e r a de la palabra de 
D i o s : todas las t in ieblas se refugiaron en m i a lma . E l 
aman te acaso c o m p r e n d i ó lo que pasaba en m i e s p í r i t u ; l a 
madre se deshizo en m i l demostraciones de agradecimiento; 
fué la ú n i c a que me a b r i ó por completo su c o r a a o á . Y o ha­
bia salvado á su h i j a y aquella mu je r no c o n o c í a n i n g ú n o t ro 
a m o r superior a l de madre . 

V I L 
L a he r ida que me c a u s ó e l p r i m e r recuerdo de la j ó v e n 

a l vo lve r de su profundo desmayo, era algo ma< que resen­
t i m i e n t o p u e r i l . L a s c i rcunstancias e s p e c í a l e s de m i v ida 
m e han hecho supersticioso; las cosas mas sencillas e s t á n 
á m i ver enlazadas y dispuestas de t a l manera , que con fre­
cuencia son or igen de los mas grandes sucesos. Siguiendo 
este c r i t e r i o , que no s é hasta q u é pun to puede ser falso, me 
p e r s u a d í de que s í Dios habia p e r m i t i d o que yo salvase á 
aque l la m u j e r de una mue r t e segura, seria porque e s t á b a ­
m o s destinados á ejercer uno sobre el o t ro poderosa i n í l u e n -

, c í a . Despertaba c n n . i u n i n t e r é s m u c h o mas v ivo que el de 
i b a n con él m i a l m a y m i reposo. Y'a no l legaban á m i oido l a a m i s t a d : no me d i r i g í a u n a sola vez la palabra s in que 
aquellas alegres carcajadas que me llenaro.: de tribteza; de i s u acento suave me hiciera estremecer; mi s ojos se bajaban 
vez en cuando me parecia perc ibi r u n prolo gado g r i t o d e ' 
a g o n í a , pero el m a r se lamentaba t a m b i é n y no p o d í a d i s ­
t i n g u i r s i era aquel g r i t o exhalado por el hombre ó fingido 

á las i c o n v e r s a c i ó n discreta y variada. Su amante no la merer-
era u n hermoso busto , pero busto y nada mas. Consuelo 
habia enamorado de la figura, y des lumbrada por una J!£ 
c i n a c í o n del m o m e n t o , su amor se h a b í a detenida en la an 
perficie. a* 

Es tud iando aquellos carac té res me c o n v e n c í de que \x-
grande desnivel m o r a l , mas tarde ó mas temprano hubiad! 
produci r sus naturales efectos. No me p a r e c i ó r i va l muí 
temible el amante de Consuelo, y comprendiendo que í 
muje r , exclava siempre del amor propio, no puede reáistb 1 
n i a l a rma poderosa del r idículo, n i á la p e r s u a s i ó n de fol 
sacrificios que se hacen por ella, dec id í emplear estos recm 
sos para ser yo solo d u e ñ o de su c o r a z ó n . 

E n muchas mujeres la a luc inac ión es t a n poderosa como 
el amor verdadero, se viste con iguales caracteres, y este 
f e n ó m e n o m o r a l se repite tanto que a s í se expl ican esas fu. 
nestas y repentinas transiciones del amor al odio, ó lo 
es peor, á la indiferencia apenas se vive en contacto con 1» 
rea l idad. Consuelo estaba fascinada: no paraba la atención 
en sus sacrificios aunque eran muchos y costosos, n i po 
perdonarme que con mis bromas á veces impertinentes! 
con m i s epigramas siempre osados pusiera en ridiculo al 
hombre que ella se imaginaba mas perfecto, mas digno de 
la a d o r a c i ó n de todos. Pero la constancia todo lo vence al 
fin. Consuelo e m p e z ó á hacer comparaciones, y cuando una 
muje r enamorada se permite este lu jo de re f lex ión , da una 
prueba segura de que el amor se va ex t ingu iendo en su 
a l m a . 

Desde entonces m i s progresos fueron r á p i d o s y conti­
nuados; yo hablaba á la imag inac ión s o ñ a d o r a de Consuelo 
el ú n i c o lenguaje que le convenía ; m i co razón se identifica­
ba con e l suvo por la igualdad de los sent imientos ; nues­
tras almas aspiraban á un mismo fin, nuest ra imaginación 
se recreaba con unos mismos s u e ñ o s . Roto el lazo absurdo 
que la habia un ido con aquel hombre, i n d i g n o de poseerla, 
ya no h u b o o b s t á c u l o s á m i felicidad. Y o la amaba con todo 
el fuego de que era capaz m i c o r a z ó n , y eHame confesó mil 
veces que hasta aquellos instantes no h a b í a ten ido concien­
cia de lo m u c h o que se puede amar á u n hombre . 

V I I I . 

^ í o era c ier tamente m i amor ese puro y suave sentimiento 
que solo cabe en las almas de nieve ó el que h a n inventado 
los poetas para a t r i b u i r á sus personajes f a n t á s t i c o s carac­
teres que no e s t á n en la naturaleza. C o n s u m í a n m e multitud 
de l e g í t i m o s deseos, aunque]la m i s m a a d o r a c i ó n que me ins­
piraba, y sobre]todo el recuerdo de m i infor tunada madre, me 
hubie ra imped ido arrojar no ya una mancha , pero n i siquie­
ra una sombra sobre el honor de aquella muje r . 

Pero á med ida que se acercaba el que debia ser el mo­
mento de m i fel ic icidad, m i corazón se llenaba de angustia 
y me hacia estremecer una cons ide rac ión que nunca se apar­
t aba de m í mente . ¿Cómo descubrir á Censuelo el secreto de 
m i origen? ¿ C ó m o decidirme á arros t rar t an t e r r ib le prueba? 
¿ Q u i é n me garant izaba que ella ó su madre no participarían 
de las preocupaciones sociales y que l a h i j a l e g í t i m a no mi­
r a r í a con desprecio a l hi jo natural? ¡Debe ser t a n horrible 
el desprecio de l a mu je r amada! R e t r a s é cuanto pude esta 
confes ión d o l o r o s í s i m a ; pero al flu se hizo indispensable. 

E m p e c é por referir á Consuelo todos los accidentes de mi 
n i ñ e z t r i s t e y sol i tar ia ; su t ierno co razón se conmovía con 
m i relato y gruesas l á g r i m a s rodaban por sus mej i l las . 

— ¿ P e r o no tenias una madre que velase por t u feli­
cidad? 

— M u r i ó a l darme el ser. 
—¿Y nadie se interesaba por t u desgracia? 
—Todos v e í a n en m í el recuerdo v iv ien te de o t ra mayor. 
— ¿ P e r o y t u padre? 
—No lo he conocido: a b a n d o n ó á m i madre cuando me 

l levaba en su seno. D e s p u é s s e g ú n d e c í a n m i s parientes 
m u r i ó en la ba t a l l a de V a t e r l ó o . 

—Justo castigo de su doble cu lpa . 
—Consuelo, á m í no me toca j uzgarle. 
— ¿ L e amas? 
—liespeto su memoria ; pero no l ie quer ido t o m a r l o que él 

no quiso dejarme. M i padre m i l i t a b a con e l nombre, quizás 
supuesto, de b a r ó n de Vegama: yo he trocado este nombre 
por el de m i madre . 

— ¡ B a r ó n de Vegamar! e s c l a m ó Consuelo con u n acen­
to de d e s e s p e r a c i ó n indefinible. ¡ Q u e hor r ib le misterio 
se aclara para nosotros en este instante! Mí padre hizo la 
c a m p a ñ a de Rusia con ese nombre de guerra . . . Siente un 
dolor inmenso al recordar aquella é p o c a de su v i d a . . . El re­
m o r d i m i e n t o devora su alma. . . T u padre no m u r i ó eu la ba­
t a l l a de W a t e r l ó o . . . hizo l legar esa nueva hasta t u madrt 
porque estando casado no podia satisfacer su honor. .. 
¡ A y ¡ desdichada de m í . . . ¡Yo soy t u hermana! 

— ¡ C i e g a fa ta l idad! e sc l amé a l ver que se derrumbaba to­
do el a l c á z a r de m í ventura . ¡ N u n c a , nunca has de abando­
narme! 

ix 
A q u í t e rminaba el manuscr i to que me l egó en herencia 

m i ; .m¡go M i g u e l Pana tow-ki . cuando la t is is , la mas espaa-
tosi- de las enfermedades, le arrebato á m i s brazos. Al;?'inoS 
a ñ o s d e s p u é s supe que la desdichada Consuelo e r« rcligios» 
en "1 monaster io de las Ursul inas de la Habai>' • 

I.UIS GARCM M I I NA. 

por la naturaleza 
L a noche empezaba á tender su inmenso m a n t o , y sus 

t i n i e b l a s aumentaban las d é l a tempestad. Por largo t i e m p o 
p e r m a n e c í en una nnsiedad h o r r i b l e . P a r e c í a m e indudable 
que aquella f rág i l embar< a c i ó n no podia r e s i s t i r l a fuerza de 
les elementos, y procuraba d i l a ta r m i pupi la para romper el 
velo de las sombras y salvar j u n t a m e n t e con l a d is tancia 
aquel las mura l l a s inmensas de agua y de espuma que des­
a p a r e c í a n y v o l v í a n á aparecer con desesperadora c o n t i n u i ­
d a d . 

L a l uz de u n r e l á m p a g o me s a c ó de esta i n q u i e t u d h o r ­
r i b l e para s u m e r g i r m e en otra mayor ; á su s iniestra c l a r i ­
d a d v i a l buoue a v a m a r con velocidad d i a b ó l i c a h á c i a la 
j d a y a , despeaido mas bien que empujado por las olas: i ba 

confusos ante aquellosrjos negros y rasgados en cuyas pup i 
las p a r e c í a residir u n foco de l uz intensa. Y o amaba á aquella 
m u j e r con toda la vehemencia que suelen las almas que por 
largos a ñ o s han v i v i d o sedientas de afecciones, y l a segu­
ridad que t e n í a de que este amor nuevo seria correspondido 
no hacia masque aumentar lo . E l e s p e c t á c u l o d é l a fe l ic idad 
de aquel hombre que h a b í a l legado antes que yo á dominar 
u n c o r a z ó n que debiera ser m i ó . l é jos de servi r para calmar 
m i p a s i ó n insensata, era u n poderoso combust ib le que a l i ­
men taba la hoguera. 

C u l t i v e las relaciones con aquella f ami l i a que m u y luego 
m e p e r m i t i ó la mas í n t i m a confianza. L l e v á b a m e el doble 
objeto de c u l t i v a r un t r a to agradable y de es tudiar á fondo 
el c a r á c t e r de Consuelo, convencido de que de j a r í a de amar­
la sí no la encontraba d igna de m í amor . Cada d ia descu-
b í r a en ella nuevas cualidades que la h a c í a n una m u j e r su­
per ior por l a v i r t u d , por el t a len to , por los encantos de su 

f \ . LOPEZ VAPORES-CORREOS DE 
Y COMPAÑIA-

L I N E A D E L M E D I T E R R A N E O . 
SALIDAS D E CÁDIZ. 

Para Santa Cruz . Puerto-Rico, S a m a n á y 
los d ías 15 y 30 de cada mes 

laHabana, U-** 

Salidas de la Habana á Cádiz los dias 15 y 30de cada raes 
P R E C I O S . _ .1 

fs í"? • clnse. l l f - y 2 . ' c lase , 

fs.;2." d a s e , 140; 3-

De Cád iz á la Habana, l . " clase, 165 ps 
ClíiSG 50 

D e ' l a Habana á C á d i z , clase, 200 ps 
clase, 60. 

L I N E A T R A S A T L A N T I C A . 
SALIDAS D E A L I C A N T E . 

Para Barcelona todos los lunes á las 12 d é l a nianaMJ: 
Para M á l a g a y C á d i z , todos los sábados ¡» la misma «or»-

S A L I D A S D E CÁDIZ. • rCOlCS» 
Para M á l a g a , Al icante . Barcelona y todos 1^ raleó­

las tres de la tarde. . r^ün. 
Billetes directos entre M a d r i d . Barcelona. w =U^'V i SO • J-' 
De M a d r i d á Barcelona, 1 c l a s e , 270 rs. vn.;2.» clase, 1 ° • 

clase, 110. . i - i nc nlomo*' 
fardería Je Barceíono.—Drogas, har ina». r M b i a ' ^ " ^ 'nncblo» 

etc., se conducen de domicil io á domicilio a mas de 5ÜU pu 
á precios suma-mente bajos. 

Para carga v pasaje, acudir en n Juli** 
.«adnd.—Despacho central de los ferro-carriles, y ^ " 

Moreno. Alca lá , 28. 
i/iconíe y Cádiz..—Srcs. A. L rpcz y compañ ía . 
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PILDORAS DEHAUT. — E s U 
nueva combinación, fondada so­
bre principios no conocidos por 
Jos médicos intignos, llena , con 
ana precisión digna de atención, 
todas lascondicionesdel problema 
del medicamento purgante.— Al 
reres de otros purgativos, este no 
obn bien sino cuando se toma 
con muy buenos alimentos y be­
bidas fortificantes. Su efecto es 
seguro, al paso que no lo es el 

lroa de SeJiíiz y otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
¿Ujn la edad 6 la fuena de las personas. Los niños, los an­
cianos y los enfermos debilitados lo soportan sin dificultad. 
Cada cual escoje . para purgarse , lo hora y la comida que 
neior le covengan según sus ocupaciones. La molestia que 
« ¿ a el purgante , estando completamente anulada por la 
w n a alimentación, no se halla reparo alguno en purgarse, 
mando bava necesidad.—Los médicos que emplean este medio 
ao encuentran enfermos que se nieguen á purgarse so pretexto 
| i mal gusto ó por temor de debilitarse. Lo dilatado del tra-
(amientó no es tampoco nn obstáculo, y cuando el mal exije, 
por ejemplo, el purgarse veinte veces' seguidas, no se tiene 
{emor de verse obligado á suspenderlo antes de concluirlo. — 
^itas ventajas son tanto mas preciosas, cuanto que se trata de 
mfermedades serias, como tumores, obstrucciones, afecciones 
cutáneas, catarros, y muchas otras reputadas incurables, 
MÍO que ceden á una purgación recular y reiterada por largo 
fcempo. Véase la Instrucción muy detallada que se da gratis, 
m París, farmacia del doctor Debant. y en todas las buenu 
(innacias de Europa y America. Cajas de 20 rs., y de 10 n . 

Depósi'OS eenera es en Madrid.—Simón, Calderón, 
—Esco ar.—Señorea Borrcll, herraanos.—Moreno Mlquel. 
—Ulziirrun; y en las provincias los principales farma-
eéuticos. 

E N F E R f í l E D A D E S S E C R E T A S 
C U R A D A S P R O N T A Y R A D I C A L M E X T E CO.V E L 

V I N O D E Z A R Z A P A R R I L L A Y L O S B O L O S D E A R M E N I A 
DEL 

DOCTOR C H , A L B E R T 
DE 

PARIS 
Medico de la Facultad de Parí», profesor de Medicina, F a r m a c i a y Botánica, ex-farmacéutico de 

los hospitales de Parts, agraciado con « a r i o s meUallas y recompensas nacionales, etc., etc. 

Los B O L O S dpi Dr. CH. A L B E R T curan 
pronta y radicalmente las G o n o r r e a » , aun 
las mas rebelde» é inveteradas, — Obran 
con la misms eficacia para la curación de las 
W w — B l a n c o s y las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres. 

elevado á la altura de los progresos de la 

E L VI .ÜO tan afamado del Dr. C u . A L B E R T lo 
prescriben los médicos mas afamados como el D e p u r a t i v o 
por estelencia para curar las E n f e r m e d a d e » H e c r e t a s 
r a s ínveteróáss, ks C í c e r a » , H e r p e s , E s c r ó f u l a s , 
G r a n o s y todas ias acnxcouiasde ia sangre y áe ios humores. 

E L T U A T A M I E N T O del Doctor C n . A L B E R T 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por ló tanto sus peligros; es facilísimo de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo; muy poco costoso, y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia están justificadas por í m n < a 
aílos de un éxito lisongero. — {Véanse ias tnsíruccíones que acompañan. ) 

D E P O S I T O g e n e r a l e n P a r í s , r u é M e n t o r g u e l l , 1 9 
Labora orios de C a l d e r ó n , S i m ó n . Escolar. Somolinos.—Alicante, Soler y Estruch; Barcelona 

M a r t i y A r t i c a , Bejar, R o d r í g u e z y M a r t i n ; Cád iz , D Anton io Luengo; C o r u ñ a , Moreno; A l m e r í a ; 
G ó m e z Zalavera; Cacares, Salas; M á l a g a , D Pablo Prolongo; Murc i a , Guerra: Palencia, Fuentes, 
V i t o r i a . A r e ü a n o ; Zaragoza E s t é b a n y Esnarzega; Burgos. Lal lera ; C ó r d o b a . Raya; V i g o , A g u i a z : 
Oviedo, Diaz Arguelles; Gi jon , Cuesta; Albacete, Gonzá l ez Rubio; Val ladol id , Gonzá lez y Regue­
ra; Valencia, O. Vicente M a r i n ; Santander, Corpas. 

BALSAMICO DE 

H O U D B I N E 
farmacéutico en Amiens {Francia). 

Prescrito por las celebridades 
méd icas para combatir la tos, 
romadizo y d e m á s enfermedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco, 2 frs. 25. 

— E s p a ñ a , 14 reales. 
Depósitos: Madrid, Calderón, Principe 13; 

Esco:ar, plaza del Angel 7.—Provincias, los 
depositarios de la Exposición Estranjera; 
Calle Mayor, nüm. lü . 

A LA GRANDE MAISON. • 

5, 7 y 9. *** Croix des peteis champs 
en París. 

La mas vasta manufactura de confección 
para hombres. Surtido considerable de nove­
dades para trajes üeolios por medida. Venta 
al por menor, a los mismos precios que a l 
por mayor. Se habla español. 

SACARURO DE A C E I T E DE HIGADO D E BACALAO 
D E L D O C T O R L E - T H I E R E , 

que reemplaza ventajosamente el aceite de hígado de bacalao. 

C A S A W A R T O X , G8, R U E D E R I C H E L I E U , P A R I S . 

I.a eficacia del aceite de h ígado de bacalao es tá reconocida por todos los 
médicos; pero su gusto repugnante y nauseabundo impide con frecuenciaque 

«1 es tómago pueda soportarlo, y entonces no solo deja de producir efecto be­
néfico, sino nasta es nocivo. U n médico qu ímico ha conseguido evitar estos 
gravas inconvenientes preparando el Sacaruro de aceite de h í g a d o de bacalao 
que conserva todos los elementos del aceite de h í g a d o de bacalao sin tener sn 
sabor, u i olor desagradables, conservando todas ias propiedades del aceite de 
Jugado de bacalao.—Estos polvos sacarinos, en r a z ó n de la estrema d iv i s ión 
del aceite ensu p repa rac ión , son facil ísimas asimilables en el organismo, y 
fon, por consiguiente, bajo un pequeño volumen, mas poderosos que el acei­
te de h ígado de bacalao en su estado natural.— L a soberana eficacia de 
tste Sacaruro para reconstrir la salud en todos los casos de debil idad del t em-
peramcruo ó de decaimiento de las fuerzas en los n iñoe , los ádu l t o s y los a n ­
tianos, está reconocida por los médicos mas distinguidos y probada por u n a 
larga espericncia.—N. B.—Estos polvos son t a m b i é n e l m e j o r do los vermífu­
gos.—Precio de lacaja, ."0 reales, y 1S la media c a j a e n E s p a ñ a . — T r a s m i t e 
í»s pedidos yljencía/'ranco-eípaf'io/a, calle delSordo. numero 31. Venta al A l por 
meaorCalderon, p r ¡ncne , ip 13.—Sscolar, plazuela del Ange l n ú m . 7.—More­
no Miquel , calle del Areal , 4 y 6 

M E D A L L A DE L A SO 
sociedad de Ciencias industríales 
de París. No mas cabellos blan­
cos. Melanogene, tintura por 
escelencia , Diccquemare-Aine 
de Rouen (Francia) para teñir 
al minuto de todos colores los 
cahellos v la barba sin ningún 
peligro para la piel y sin ningún 
o or. Ksta tintura es superior 
ii todas las empleadas hasta 
hoy. 

NOKSHI Depósito en París, 207, rué 
Saint Honoré. En Madrid, per-
rumería de Miró, calle del Are­
na:, 8, sucesor d é l a Esposicion 

Estranjera: Ca droux, peluquero, calle de 
la Montera : C ement, calle de Carretas 
Borgcs, plaza dellsabcl I I ; Gentil buguet 
calle de Alcalá Villalon: calle de Fuencarral. 
La Agencia franco-española, calle del Sor­
do, número 31, antes Esposicion Estran­
jera, sirve los pedidos. 

NUEVO V E I V D A J E . _ 
PAR.A. L A C U R A C I O N D E L A S H E R M A S 

y descensos, que no se encuentra sino en 
casa de su inventor «Enrique Biondetti,» 
honrado con catorce medallas. Rué Vi-
viene, número 48, en Paris. 

Cinturas para ginetes. 

PILDORAS DE CUIBONATO DE HIERRO 
I N A L T E R A B L E , 

D E L D O C T O R B L A U D , 
miembro consultor de la Academia do Medicina de Francia . 

Sin mencionar aqu í todos los elogios que han hecho de este medicamento 
la mayor parte de los módicos mas cé lebres que se conocen, diremos sola­
mente que en la sesión de la Academia de Medicina del i.0 de mayo de 1838 el 
íodor Dame, presidente de este sabio cuerpo, se esplicaba en los t é r m i n o s 
siguientes: 

«En los 35 a ñ o s que ejerzo 'a medicina, ha reconocido en las pildoras 
Blaud ventajas incontestables sobre todos los d e m á s ferruginosos y las ten­
go como el mejor .» 

| M r . Bouchardat, doctor en Medicina, profesor de la Facultad de Medi-
jcina de 1 ans, miembrodt> la Academia imperial de Medicina, etc.. etc., ha 

JCho: ' 
«Es una de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas 

ireparaciones fe r ruginosas .» 
Los tratados y los per iódicos de Medicina, formulario magistral para 

13, lian confirmado desde entonces estas notables palabras, que una espe-
nencia qu ímica de 30 años no ha desmentido. 

Resulta de esto que la p repa rac ión que nos ocupa, es considerada hov 
por .os médicos mas distinguidos de Francia y del estranjero como la mas 
Jicaz y la mas económica para curar los coloros pál idos (opi lación, enfer­
medad de lasjovenes.) 

idenm105'' erfrasco de 200 P ^ r a s plateadas, 24 rs.; elmedio frasco, ídem 

h n . v V ' ^ ' i í f ^ ' T H 8 t ™ * ] ? ™ ™ * ¿ e depós i to á M R . A . B L A U D , sobrino. 
E K n p f l ? r ¿ ! a ? C u l t a d / e P a r í s e n % u c a i r e ,Gard' Francia.) Tras-
I S l a r n h S Í » i .¿IT1* ^ a « c « : ^ ' ' " ' a , calle del Sordo núm. 3 1 . - V é n as 
i e n o s i ^ ^ P r í n c i p e , 13; en provincias los 
•egosuai tos de la Ámneto franco-esmñola . 

P R E V I E N E Y CURA E L 
mareo del mar, el có le ra 
apoplegia, vapores, vé r t i ­
gos, dcDi ' idades, s íncopes , 
desvanecimieutos, letar­
gos, palpitaciones, có l i -
jcos, dolores de e s t ó m a g o s 
[indigestiones, picadura de 
MOSQUITOS y otros i n -

jsectos. Fortifica á las mu-
Fjeres que trabajan muSho, 

preserva de los malos aires y de Ja peste, cicatriza prontamente las llagas, 
cura la gangrena, los tumores frios, e tc .—(Véase el prospecto.) Esta agua, 
cuyas virtudes son conocidas haci* mas de do^ siglos, es ún i ca autorizada por 
el gobierno y la facultad de medicina con la inspección de la cual se fabrica 
y ha sidoprivi l giado cuatro teces por el gobierno francés y obtenido una meda­
l la sn ta Esposicion Universal de L ó n d r e s de 1862.—Varias sentencias obteni­
das contra sus falsificadores, c o n s i d e r a r á n á M . BOYER 'a propiedad esclusi-
va de esta agua y reconocen con aquella corporac ión su superioridad. 

E n P a r í s , núm. 14, r u é Taranne.—Ventas por menor Ca lde rón , P r ínc ipe 
13; Escolar, plazuela del Angel.—Trasmite los pedidos la Agencia franco-espa­
ñola, calle del Sordo número 31.—En provincias: Alicante, Soler.—Barcelona, 
M a r t i y los principales f a rmacéu t i cos de esta ciudad.—Precio, 6 rs. 

POLVOS DIVINOS A R T I F A G E D E N I C O S 
Precio 10 Rs . 

Para c desinfectar, cicatrizar y curar» rá­
pidamente las»llagas fétidas » y gangrenosas 
los cánceres ulcerados y las lesiones de las 
partes amenazadas de una amputación, 

DEPÓSITO EN PARIS : 
En casa de Mr. RICQDIER, droguista, 

rué de la Yerrerie, 38. 
L A AGEiVCIA FRANCO-ESPAÑOLA, 

en Madrid, 31, Calle del Sordo, 
antes esposicion Estranjera. 

Calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 
En provincias sus depositarios. E n 

M a d r i d , Calderón , Escolar y Moreno 
M i q u e l . 

L D I O M A D A P U R G A N T E . 
DE LANGIOIS. 

Los polvos con que se hace se con­
servan indefinidamente, y con ellos 
puede uno mismo, en ê  momento que 
se necesite, preparar el purgante mas 
agradable dé todos ios conocidos, y él 
solo que conviene indistintamente á 
todas las edades y temperamentos. 

Precio del frasco, 7 reales con la 
i n s t rucc ión en cinco lenguas. Tras­
mite los pedidos la Agencia franco-es­
pañola calle del Sordo, n ú m e r o 31. 
Madr id . Pormenor. Ca lde rón , Pr ín­
cipe, 13. y Escohu, plazuela del Angel, 
n ú m e r o 7. 

P A S T I L L A S D E F O S F A T O D E H I E R R O 
D E ¡SCHAEDELIN. 

Reemp'azan con el mayor éxi to «el aceite de h í g a d o de bacalao y(todas las 
preparaciones fe r rugu inosas .» 

Estas pastillas, de un sabor muy agradable, son soberanas en las afeccio­
nes de pobreza de sangre, enfermedades nerviosas, colores pál idos , dolor y 
debilidad de estomago, lap i tu i ta , los eruptos, la jaqueca, debilidad del pecho, 
«enfermedades de las mujeres, y en fin, la debilidad en los hombres . .» 

Casa Schaedelin, f a rmacéu t i co , r u é des Lombards, 2S et 16 ,boulevard Se­
bastopol, en Paris. 

Precio en España . 8 rs. caja.—Trasmite los pedidos la .4í/e«cia/farnco-espoa 
ño/a, calle del Sordo 31, antes Esposicion Estranjera.—Pormenor, C a l d e r ó n , 
Principe. 13y Escolar, plazuela del A n g e l , 7.—Moreno M i g u e l , calle del Are ­
nal, 4 y 6, y en las provincias, en casa de los representantes de la misma 
Agencia. 

J A R A B E 
D E 

L A B E L O N Y E 
rarn: . ceát ico de !• claso de la Facultad de París. 

LíÜf/üifíf " iS?8lead0' hllce "ias de 25 aí los . por 
los mas cé lebres médicos de todos los países , para c a 
E d i a 0 n P « í , r m T e d a . d e 3 de l c o r " o n 5 1"S diversas todropesias. laminen se emplea con felix éxito para 

del / S m i 0 n / 1 l a S V ^ a c i o n e s y opresiones nerviosas, 
fle asma,de los catarros crónicos, bronquitis, tos con^ 
w u a , esputos de sangre, ext inción de vox, etc. 

G R A G E A S 
D E 

G É L I S Y C O N T É 
Aprobadas por la Academia de Medicina de París. 

I . tsulf; de dos informes dirigidos a dicha Academia 
el ano ¡ s í o , y hace poco tiempo, que las Grageas da 
u é l l B y C o n t ó , son el mas grato y mejor ferruginoso 
paTOa curación de la c loros i s (colores p á l i d o s ) ; laa 
peru'.dao blancas; las debilidades de tempera­
mento, em ambos sexos; para fac i l i t a r la mena* 
t ruacuxi , sobre todo a las jóvenes , etc 

Oepos l to f l ener . ! en WMTIB, e n c M . d e L A B E L O S Y E y c - , roe B o a r t o n - V I l l e n e n w . I t . 

D e p ó s i t o s en 
M a d r i d : 

L a b oratorio s 
de C a l d e r ó n , ca 
lie del P r í n c i p e , 
13; Escolar, p l a ­
zuela del Anj^el , 
7 ; Moreno M i -
i u e l . A r e n a l , 6; 

S i m ó n , Hor t a l e -
'.a , 2 ; Bor re l , 
hermanos. Puer­
ta de l S o l , n ú ­
meros 5, 7 y 9. 

V I N O D E G I L B E R T S E G U I N , 
F a r m a c é u t i c o en PARIS , r u é S a i n t - H o n o r é , n* 378, 

e s q u i n o á la r u é del Luxembourg. 
Aprobado por la ACADEMIA DE MEDICINA DE PARÍS y empleándose por 

decreto de 1S06 en los hospitales franceses de tierra y mar. 

Reemplaza ventajosamente las diversas preparaciones de quinina 
j contiene TODOS SÜS PRINCIPIOS ACTIVOS. 

(Ex/rocío del informe á la Academia de Medicina.) 
Es constante su éxito ya sea como a n l i - p e r i ó d i c o para cortar 

las calenturas y evitar las recaídas, ya sea como tónico y fort i ­
ficante en las conra/ecencías, pobreza de l a sangre, debilidad senil, 
falta de apetito, digestiones difíciles, c lorós is , anemia, escrófulas , 

| enfermedades nerviosas, etc. Precio, 30 reales el frasco. 
Madr id : Ca lde rón . Escobar. U l z u r r u n . Somolinos.—Alicante, So 

ler, Albacete, Gonzá lez ; Barcelona, M a r t í y P a d r ó ; Cácc re s , Salas 
Cád iz , Luengo; Córdoba, Raya; Cartagena, Cortina; Badajoz. Ordo 
ñez ; Burgos, Llera ; GeroTia, Garr ina ; J a é n , Albar; Sevil la, ' Troyano. 
V i t o r i a . Are l lano . 

Y J A R A B E D E B E R T H É 
A L A G O D É I N A . 

N H & T S S f ? P O r . t 0 . d O S 1uS i I e d Í C 0 8 C O n t r a , a ^ p e , e l catarro, e l garrotillo y 

en on Z s " ' ^ P e r f e c t a m - t e P - los enfermos q u l 
h a n T s " H n l A ™ T f d , a l 0 á SUS d o I e n c ^ . 1 la Pasta de Berthé 

^ E s p e r t a d o i a codicia de los f a l s i ñ c a d o r e s . 

alto o r j C " d e s a P f e2Can « t a s sustituciones censurables en 
« o b r e cada V™™™0* « P 6 se evitara todo fraude exigiendo' 
í o r m a s ^ ¡ e P n t e d ü C , 0 ^ e l n0mbre de ^ en ^ 

* ^ ' " 0 3enera¿ OMC MK.VIKR, en Parit. 37, rué Sainte-Croix 
de la Dretonnerie. 

^ a ^ A Í ^ ^ 13, Moreno Mique l , A r e n a l 6 . Escolar, p la -
J , / , y en p n n mcias, i03 depositarios de la E x p o s i c i ó n Ex t r ange ra . 

G O T A 
Y R E U M A T I S M O . 
Tratamiento pronto é 

infalible con la pomada 
del Dr. fíardenei, r u é de R i -
vol i , 106. autor de un tra­
tado sobre las enfermeda­
des de ios ó r g a n o s genito­
urinarios. Depós i to p r i n ­
cipal en casa de L a b r v , 
maceutico dura pontnouf, 
place des trois maries 
núm. 2. en P a r í s 

Venta al por mavor en 
Madr id , Agenc ia franco-
españo 'a . calle del Sordo, 
nüm. 31 y al por menor en 
las farmacias de los Sres. 
Calderón, Escolar y More­
no M i g u e l . En provincias 
cn casa de los depositarios 

de la Agenc ia franco-es­
paño la . 

4 > m * N T ' ^ | > , 
¿S^ P R E S E B V A T I V O 7 ^ \ 

' ^ 5 ? SEGURO CONTr A E L COLERA -̂ JA 
i Para presTrarse del C61erB, ba»ta que- \ 
' ninr .los 6 tres voces ni dia dentro de las I 

hnbitacioues, estas Pastillas ant i ro lén . ns. 
1 SeKun la opinión de varias acndi imascien-
i l ifirasdePi'ns, Londres y San-Petersbur(ro, 
\ el único medio de preserrarse del LO-
\ lera, consiste en la puriUcacion de la y 
\ atmósfera en que se vive. Con estas / 

Patullas se obtiene este resu l tado / 
teguro y garantido 

precio en España 
T Í W ' t A í C 20 rs caja. ^ 4 

Depós i to en Madr id . Ca lde rón , Esco­
l a r , Moreno Mique l . — L a Agencia 
f ranco-española , calle del Sordo, 31, 
antes Esposicion e s t r a n í e r a , calle 
Mayor , 10, sirve los pedidos. 

POMADA M E J I C A N A . 
IHMM importación. 

recomendada por los principales 
médicos franceses para nacer 
crecer el pelo, impedir su caida 
y darle suavidad. 
Preparada por E. CArnON, quí 

mico, f a rmacéu t ico de 1 c l a s e de 
la escuela superior de P a r í s , en 
Parmain p r é s l ' I le Adam (Seineet 
Oise). Precio en Francia: 3 frs. el 
bote. En España , 15 reales. 

Trasmite los pedidos la Agencia 
franco-española, c a l l e del Sordo nú­
mero 31, y en provincias en casa 
de los depositarios de la misma. 

E N S E Ñ A N Z A I N T E R N A C I O N A L . 
L'Ecole de Sant Germain en Laye á 25 

minutos de P a r í s , d i r ig ido por e! doc­
tor Brandt. ofrece á los discípulos ex­
tranjeros todafacilidad para aprender 
las lenguas modernas, al propio t i e m ­
po que asistan á los cursos y estudios 
necesarios para las diversas carreras 
de cada pa ís . 

Las lenguas antiguas, las ciencias 
ma temá t i ca s y físicas marchan en pa» 
ralela con las lenguas vivas con las 
cuales se familiarizan por las relacio­
nes coHlúíuaí que tienen con d isc ípulos 
de naciones vecinas, (ahora hay m u ­
chos franceses, ingleses y alemanes y 
bastantes españo les é italianos.) 

Local magnifico, hahilaciones partícula-' 
res. V é a n s e los prospectos en la Agen­
cia franco^cspañola, i n M a d r i d 31. calle 
del Sordo. E n P a r í s 07 r u é Richel ieu. 

Recordamos á los médicos 
los servicios que la POMADA 
'Arm-oFT\LMicA de la VID-

DA FARMEl l , presta en todas las afeccio­
nes de los ojos y d é l a s pupilas: un slplo de 
esperienclas favorables prueba su eficacia 
en las oftálmicas crónicas purulentas (mate-
riosas) y sobre todo en la oftalmía dicha mi­
litar, (informe déla Escuela de Medicina de 
París del 30 de Julio de 1807. 

—Decreto 
Imperial.) 
C a r a c t é -
res exte­
riores que 
debenexl-

glrse: El bote cubierto con un papel blanco, 
lleva la firma puesta mas arriba y obre el 
lado las letras V. F.,con prospectos detalla­
dos.—Depósitos: Francia; para las ventas por 
mayor, PhlllppeTeulicr, farmacéutico á Thi-
vters, (Bordogne). España; en Madrid, Ca de-
ron, Príncipe 1.1, y Escolar, plazuela del An­
gel 7 y en provincias los depositarios de la 
Agencia franco-española. 

O J O S 

http://encM.de
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G 
L A LECHE 

D E L 

ANTEFELIGA 

ROSTRO í'/aíí ««í /̂ieVî ue; es infalible contra las pecas y las manchas de las mujeres embarazadiQ I 
das. Mezclado este cosmético con agua, qnita ó evita el color asolanado, manchas roK0 reClen-1 
granos, rugosidades, etc., da al rostro y le conserva la tez mas clara y tersa Paris < Pa ¿AT1^ 
pañia. boulevard Saint-Denis, núm. 26.—Precio en Francia: el frasco 5 frs En Ecna " o* y -v 
Nadrid, perfumería de D. Cipriano Miró, sucesor de la Exposición Extranjera calle del A : í rs' ^ 
Sirve os pedidos la ^í/enría/•ranco-fípafto/a, calle del Sordo núm. 31. En provincias los dV00^ •'ini-
la misma. Qepositarios; 

roí 
ME 

M E D I C A M E N T O S F R A N C E S E S E N B O G A 
<Me J L n J F e t U U a a e H e v e n t a e n JRJLMtJÍJS, 7 , c a i t e 

EN CASA DE 
H I I I . G i m i A U L T y o 

F a r m a c é u t i c o s d e S. A , I . e l p r i n c i p o N a p o l e ó n 
En M a d r i d , en ea.a de los SS BOHUELL hermano, , , SIMOX, SOMOLINOS, QUESADA, CALDERON, 

ESCOLAH, MÜHEXO MIQUEL, ULZURRUN. 
E n todas las colonias españolas y americanas. 

m MAS ACEHÍ IHIGADOÍEBACEAO I 
I J A R A B E D E R A B M O ÍODADO, 
GRIMAULT Y C^FARMACEUTICOSENPARIS 

El mas poderoso depurativo veyelal cunocido, el que mejor sustituye al aceite de hígado d# bacalao y el mas notable 
modificador de los humores es, según opinión de todas las facultades de medicina, el Jarabe de Rábano lOdado de los 
Sres GrimaultyG's/armaeéuítcost/eS. A . I . el principe Napoleón. P ídase el prospecto de este escelente medicamento 
y se verán en él los sufragios mas honoríficos de todos los célebres médicos de P a r i s . Con su uso, es seguro que se curan 
ó modifican los afectos mas graves del pecho, se destruye en los niflos, aun los mas jóvenes y mas delicados, e germen de 
las enfermedades escrofulosas; el infarto de las glándulas desaparecerá, la palidez, la blandura de las carnes y la debilidad 
de la constitución, serán reemplazadas por la salud, el vigor y el apetito. Las personas adultas que tienen un vicio, una 
acritud en la sangre, una enfermedad de la piel, úlceras hereditarias ó funestas consecuencias de las enfermedades secre­
tas, obtendrán rápidamente un alivio inmediato, pues no hay Rob, Zarzaparí l la ó depurativo que se acerque por su efica­
cia al Jarabe de Rábano iodado. 

E L I X I R D I G E S T I V O 

GRIMAÜIT^Y.C^FARIVIACEUTIGOSENPARIS 
L a Pepsina es un feliz descubrimiento cientllico : posee la propiedad de hacer digerir los alimentos, sin ninguna fa­

tiga para el estómago ni los intestinos; baju su influencia, las valas digestiones, las nóiíseas, p i íu f ías , eructos de gases, 
inflamaciones del estómago y de los intestinos, cesan casi por encanto. Lds gastritis y gastralgias mas rebeldes se modi­
fican rápidamente, y las jaquecas y dolores de cabeza, procedentes de malas digestiones, desaparecen al momento. 

Las Señoras tendrán la mayor satisfacción al saber qno con este delicioso licor los vómi tos á los cuales están es­
puestas al principio de cada preñez, desaparecen prontamente : los ancianos y convalecientes encontrarán en él un ele­
mento reparador de su es tómaeo y la conseryacíon de su salud. 

I N Y E C C I O N y C A P S U L A S 
I V E G E T A L E S D E M A T I G O j 

GRIMAULT YC'-* FARMACÉUTICOS ENPARIS 
Nuevo tratamiento preparado con la hoja del ¡VIATICO, árbol del P e r ú , para la curación rápida é infalible de la 

gonorrea, sin temor alguno de estrechez del canal ó de la inílamacion de los intestinos. Los cé lebres doctores CAZE-
NAVE, RICORD y PUCHE de Paris, han renunciado el uso de cualquier otro tratamiento. La Inyección se emplea 
al principio del flujo; las Cápsulas en todos los casos crónicos é inveterados, que han resistido á las preparaciones de 
copaiba, de cubeba y á las inyecciones de base metál ica. Estos dos medicamentos son muy preciosos para curar las 
flores blancas en las señaras y las jóvenes delicadas. La invecdon rs infalible como preservativo. 

F O S F A T O D E H I E R R O 
L D E L E R A S DOCTOR m C I E N C I A S J 

INSPECTOR DE LAACADEMIA DE PARIS & 
No existe medicamento ferruginoso tan notable como el Fosfato de H i e r r o liquido de L e r a s ; asi es que, todas las 

notabilidades médicas del mundo entero lo han adoptado con un e m p e ñ o s in igual en los anales de la ciencia. Los 
pál idos colores, los dolores de estómago, las digestiones penosas, la anemia, las conpaiccencias dtfíctles, la edad crit ica, 
las pérdidas blancas y la irregularidad de la menstruación en las señoras , las fiebres perniciosas, el empobrecimiento de 
la sangre, el linfalismo curan rápidamente ó son modificados por este prodigioso compuesto, reconocido como el con­
servador por escelejcia de la salud, el preservativo seguro de las epidemias, y declarado superior en los hospitales y 
por las academias á todos los ferruginosos conocidos, pues es el único que conviene á los e s tómagos delicados, que no 
provoca la constipación y el único también que no ennegrece la boca ni los dientes. 

L a Agencia fnmeo-española, calle del Sordo, 31, antes Esposicion estranjera, sirve los pedidos. En provincias 
sas depositarios (A) 

V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 

Del Dcclcr SIGIVORETV único Sucesor. 51, rué de Seine, 
| Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativa I 

I sobre lodos los demás medios que se han empleado para la | 

C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
m ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de I - E « o v 

los mas infalibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin producir h n , ? ! 
H -líalas consecuencias. Se toman con la mayor facilidad, dosados generalmenul 
' J rara los adultos a una tí dos cucharadas tí á 2 tí 4 Pildoras durante cuatroAl 
• cinco dias seguidos. ISnestros frascos van acompañados siempre de una inslruceinnl 

Indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomendamos leerla con toda aten 
| clon y que se exija el verdadero LE HOY. En los tapones de los frâ rnc •>.. 
I sello imperial de Francia y la firma 

tapones de los frascos hay el | 

Véndese en Madrid al pormenor en las Farmacias de 
:J ¡03 SS. CALDERÓN, Principe, 13;ESCOIAR, plazuela 
y del Anjel, 7 ; MORENO MIQUEL, Arenal, 1 y 6. — La 
"* AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA, 31, calle del Sordo, antes 

Exposición extranjera, calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 

NO MAS 

F U E G O . 

40 ANOS 

DE BUEN 

EXITO. 

E l linimento Boyer-Michel de Aix 
íTrovence; reemplaza el fuego sin de­
jar huella de su uso, sin interrupción 
de trabajo y sin ningún inconvenien­
te, cura siempre y pronto las cojeras 
recientes ó antiguas, los esguinces, 
mataduras, alcances, moletas, debili­
dad de piernas, etc,, etc. 

Se vende en Paris en casa de los 
Sres Dervault rué de Jouy, Mercier, 
Renault Truelle, Lefeore, etc. 

En provincias en casa de los prin­
cipales farmacéuticos de cada ciudad. 
Precio, en Francia 5 francos. En Es­
paña 26 reales. 

Depósitos en Madrid, por menor, 
Calderón. Príncipe 13; Escolar, pla­
zuela del Aneel 7; Moreno Miquel, 
Arenal 4 y 6. L a agencia franco-espa­
ñola, calle del Sordo núm. 31, antes 
Esposicion Estranjera, sirve los pedi­
dos. En provincias sus depositarios. 

ROB B. L A F F E C T E U R . E L ROB 
Boyleau Laffecteur es el único autori­
zado y garantizado legitimo con la 
íirma del doctor Giraudeau de Saint- i j ^ ^ y C o m p i a ^ G e ^ T o ^ 
Gervais D e una digestión fácil grato , _ C u r • .Lpalmouth^ 

los Delpado^Granada, Domingos 

deroso, destruye los accidentes 
sionados por el mercurio y ayuda á 
naturaleza á desembarazarse de 
asi como del iodo cuando sehatom 
con esceso. 

Adoptado por Real cédula deXv 
X VI, por un decreto de la Convencio¡ 
por la ley de prairial, año XIII,j 
Rob ha sido admitido recientemenl 

Eara el servicio sanitario del ejércil 
elga, y el gobierno ruso permite tan 

bien que se yenda y se anuncien ent( 
do su imperio. 

Depósito general en la casa di 
doctor Giraudeau de Saint-Gervais, Pan 
12, calle Richer. 

DEPOSITOS AUTORIZADOS. 
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al paladar y al olfato, el Rob está re 
comendado para curar radicalmente 
las enfermedades cutáneas, los empei-
nes, los abeesos, los cancere*, las úlceras, 
la sorna degen rada, las escrófulas, el es­
corbuto, pérdidas, etc. 

Este remedio es un específico para 
las enfermedades contagiosas nuevas, 
inveteradas ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios. Como depurativo po-

A LOS SEÑORES FARMACEUTICOS DE AMERICA, 
VELNTEAÑOS hace, nada menos, que fundé en París y Madrid una Agen— 

«ill franco-española y por decirlo así ENCICLOPEDICA, puesto que abraza los 
^/m y operaciones de bañen, eomisiones, trasportes toma y venta depríri/cfiiíos con- | 
dignaciones, en lin, la PUBLICIDAD. Desde entonces trabajo para realizar comer- , 
cialmente entre España y Francia la famosa frase de Luis AlV, « y o m a s Pir ineos . 

Después de tantos años de práctica, crédito y relaciones inmejorables con 
jni clientela europea, nada mas natural que estender mis negocios á las anti­
guas y actuales colonias españolas. 

Entre estos descolló siempre lajwMtalddd y desde 1M5 tengo arrendados los 
principales jxnodiYos de España disponiendo de treinta, y deestos doccen Madrid 

Mis clientes pagan su publicidad parte en efectivo,parte en mercancías, y. 
merced al beneficio que los anuncios'me dejan, puedo vender algunas de estas 
á, precios mucho mas ventajo os que los mismos especialistas. 

Tan especiales (l) son las ventajas que he procurado á mis compatriotas es­
pañoles que diariamente aumenta mi elienlda (uropea por eso surco los mares y 
apelo ¡/a á los farmacéuticos de América. 

Trátase depmli/ffo.v It ijilimos que ohtengo directamente de^os especialistas en 
pago de sus anuncios, y por lo tanto remitiré si se desea con cada pedido la factu­
r a original patentizando así siempre su legitimidad y baratura y en particular hoy 
^ue abundan las falsifracioves y pr tendidas rebajas. 

Por el correo, ron faja y franco mandaré mi catálogo general, y comoalgnnosde 
sus precios pueden am rebajarse, irá ademas mi tarifa trimestral de precios va­
riables y mas bemflciosos. También pueden recojer?e casa de Mr Langwelt á 
la Habana, callede la Obra pia. 

Compárense mis precios con los de otras casas y aun con los de los propie­
tarios de las especialidades y se verá fácilmente que concentrando las compras 
en mi casa de París habrá notab e economía de dinero y de tiempo, esos dos 
Idolos y torme tos de nuestro sig o. 

E l pagode las comisiones que se me confien será al contado (á no ser que se ¡ 
<len referencias suficient" s en París, Madrid y Lóndres) y en letra sin quebranto j 
})or el cambio sobre una de estas plazas. Mi reducida tarifa no me permite su- i 

ragar este gasto. 
Las mias son: 

1.° E n la Habana: los Sres. Vignier, Robertson y compañía, calle deMerca-
cleres 38. El marqués de O.Gavaií amigo deD. Cários de Algarra propietario de 
«sta agencia, y adema- Mr. I angwelt calle de la Obra pia corresponsal de mis 
amigos los Sres. Delasalle y Melan directores del Correo de Ultramar. 

2o. En Paris: Las compañías de los caminos de hierro de Madrid á Zaragoza i 
y Alicante y de Zaragoza* á 1 amplona. de las cuales soy el agente oficial hace 
siete años, y los banqueros Abarroa, Urribarren, Noel etc. 

P E R F U M E R I A F I N A 
MENCION DE 1IO.NOK. 

3.° En Madrid: los banqueros. Salamanca, Bayo, Rivas. etc. 
Posición obliga y la confianza con que me honran las farmacias españolas 

y francesas, las grandes compañías de ferro-carn es y los banqueros citados, 
garantiza mi concurso futuro para América, tan leal y "eficaz y por lotanto tan 
ventajoso como el pasado para Europa. 

J R I V I LEO IOS DE IN­
VENCION. C, A. SAAVEDRA. 
— Madri l , 16, calle Mayor.— 
Faris, 97 rué de Piche ieu.— 
Esta casa vic eocurándose mu­
chos años i.f la obtención y 
venta del privi eglos de inven 
cion y d-^uifroduccion, tanto en 
España cSftio en el extranjero 
con arreglé á a ^tarifas de gas­
tos comprendidos los derechos 
quecada naciojh ti'-.e t'jados. Se 
encarga ..e tr v:i ir las descrip­
ciones, rímifír los diplomas, 
l ambían seociipa de la venta y 
cesión de e/Cs privilegios, asi 
como deponerlos en ejecución 
leñando todas las formalidades 
necesarias. 

F A G U E R L A B O U L L E E 
P a r i s , r u c R i c l i e l i e u * S 3 . 

FAGUER-LABOULLÉE antiguo farmacéutico, inven­
tor de la a amandina •> para blanquear y suavizar 
la piel, del a jabón dulcificiido, » reconocido por la 
SOCIEDAD DE FOMEXTO, cjiiio el mas suave de los 
jabones de tocador, se dedica constautemente á per­
feccionar las preparaciones destinadas al tocador. El 
escrupuloso cuidado con que las fabrica, garantiza su 
virtud higiénica y justitiúa la boga constante que 
esta casa goza. 

Deben citarse el « philocomo Faguer » para hacer 
crecer el pelo. « Ácetina Faguer x> y vinagre de to­
cador, higiénico por escelencia. « Agua de Colonia 
Laboullée,a enfln los perfumes para el pañuelo, etc. 
Guaníes, abanicos y saquéis, etc. 

(1) La prosreridad d< mis forodtíü? apenriaí que tanto SP íaAorecen nnilt.'amrnte par­
tiendo cnlre sus íien pre llevados gusto.* teneralcs, me permite íucl1'! ente reducir mis 
tadfM. 

J 

P O M A D A D E L D O C T O R A L A I N . 
CONTRA LA PITIKIASIS D E L CUTIS DE L A CABEZA. 

Entre todas las causas que determi-lcos son insuficientes para destruir es 
nan lacaida de' pelo, ninguna M masjta afección, por ligera que sea porque 
livc ente y activa que la nitiriasrs semejantes medios se dirigen á los 
del cutis del cráneo. Tal es el nombre efectos no ála cawa . L a pomada del 
científico de esta ficción cuvo carácter doctor Alain, al contrario, va directa-
prnicipal es la producción constante mente á la raiz del mal modificando 
de películas y escamas en lasuperficie la membrana tegumentosa y resta-
de la piel, acompai adas casi siempre bleciéndola en sus respectivas condi-
de ardores y picazón. El esmero en clones de salud, 
la limpieza y el uso de los cosméti-

Precio 3 rs.—7;« ffl.?a dd doc/or ^latn, rué Vivienne, 23, Partí.—Precio 3 rs 
En Madrid, venta al por mayor y menor á 14 rs. Agencia f ranco- spaño la 

calle del Sordo 31. 
Depósitos en Madrid: Calderón, Príncipe 13: Escolar. Plazuela del An-

gel. 7. v en provinrias. los depositarios de la Agencia franco-española 

ESPAÑA. — Madrid, José Simoj 
agente general, Borrell hermana 
Vicente Calderón, José Escolar, Vi-
ceute Moreno Miquel, Vinuesa, M» 
nuel Santisteban, Cesáreo M. Son»! 
linos, Eugenio Estéban Diaz, Carltf f 
Ulzurrum. 

AMÉRICA.—Arequipa, Seque^Co 
vantes, Moscoso.—Barranquilla, Hai 
selbrínck; J . M. Palacio-Ayo.—BK " H a 
nos-Aires, Burgos; Dcmarchi; Tolod pordiei 
yMoine.—Caracas. GuilIermoSturt: * •»*• 
Jorge Braun; Dubois; Hip. Gnthmaí 
—Cartajena, J . F. Velez—Chagra guno te 
Dr. Pereira.—Chiriqui (Nueva Gn- otra, 
nada), David.—Cerro de Pasco, i 
ghela.—Cienfuecos, J . M. Agua- , . 
—Ciudad Bolívar. E . E . Thirion: A túnica, 
dré Vogelius—Ciudad del Rosan (San 
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i ran.—Guadalajara. Sra. Gutiérrez. 
1 Habana, Luis Leriverend. — Kingi 
' ton, Vicente G Quijanc—LaGuail 

Braun é Yahuke. — Lima, Macla 
Hague Castagnini: J . Jonbcrt; Aro 
y comp.: Bigíion; E . Dupcyron.—Mi 
nila, Zobel, Guichard e hijos.—Mi 
racaibo,CazauxyDnplat.—INlatanza 
Ambrosio Saut«.—Méjico, F. Adam 
comp. ; Maillefer ; J . de Maeyer.-
Mompos. doctor G. Rodríguez Ribí 
y hermanos.—Montevideo, Lasraze 
—Nueva-York, Milhau: Fougera; tí 
Gandelet ot Couré—Ocaña, Ante 
Lemuz.—Paita, Davini.—Panamá. I 
Louvel v doctor A. Crampón del 
Vallée.—Piura. Seira.— Puerto U 
ello, Guill. Sturüp y Schibbic. Ha 
tres, y comp.—Puerto-Rico. Teillai 
y c.a-Rio liacha, José A. Escalante 
Rio Janeiro, C. da Souza.Pinto yD 
hos. agentes generales.—Rosario, lii 
fael Fernandez.—Rosario de Parar 
A. Ladriére.-rSan Francisco. Cht« 
lier; S'eully; Roturier ycomp-: Bfl 
macie francaise.—Panta ^íarta, J 
Barros.—Santiaero ':liile. Domî  
Matox-vas; Monfriardim; J . •Miguejv 
Santiago de Cuba. S. Trenard: Ira 
cisco Dufour:Conte; A. M. Forn» 
dez Dios—Santhomas, Nunez yGOi 
me; Riise; J . H. Morón y comp 
Santo Domingo, Chañen; L . A. f re 
leloup; de Sola; J . B. Lamoutte.-T» 
rena; Manuel Martin, boticario 
Tacna , Cários Basadre ; Ametis 
comp.: Mantilla.-Tampico, Del£ 
-Trinidad, J . Mollov; Taitt y » 
chman —Trinidad de Cuba N. m 
cort.—Trinidad of Spain, Denis 
re.—Truiillo del Perú , A. ^ c h ^ 
baud.—Valencia. Sturüp ySchibb« 
Valparaíso, Mongiardini, farmac 
Veracruz, Juan Carredano. 

Por todo lo no firmado, el secrewrio di 
r e d a c c i ó n , EUGENIO TE OIA-VARRI* 

M A D E I D : — 1 8 6 6 . 

Imp. de EL ECO BEI- PAÍS , á cargo 
Viego Yalero. calle del Ave-Mari» 


